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Capítulo 1







  

Hace dieciséis años.

Anton Levil o Tony como todo el mundo lo conocía, caminó decidido a la vieja cancha de basketball, iba a encontrarse con Leandro Alberti como hacía cada tarde. A pesar de asistir al mismo liceo, no vivían tan cerca como a él le gustaría, los separaban por lo menos veinte calles. Aquella cancha estaba justo a mitad de camino entre los hogares de ambos, así que caminaban la distancia necesaria para poder jugar basket.

Se conocían desde hacia cuatro años, cuando ambos entraron en el mismo liceo. Leo era el menor de tres hermanos y vivía con sus padres, él en cambio vivía con sus abuelos, su madre había muerto cuando él tenía trece años. Su padre se había vuelto a casar pero él y su hermana mayor prefirieron quedarse con sus abuelos. Su padre estaba tan entusiasmado por empezar su nueva vida que ni siquiera había peleado la custodia.

Su amistad con Leo se había fortalecido día a día a lo largo de los cuatro años anteriores, siempre tenían algún motivo para reunirse, ya fuera para jugar fútbol, basket o estudiar. Ambos eran aplicados y habían estudiado mucho para rendir la prueba de ingreso para la universidad. Ese día los resultados salieron publicados y a ambos les había ido bien. Leo quería estudiar ingeniería, él todavía no se decidía, pero probablemente se inclinaría por la misma carrera.

A Tony le importaba un ajo la ingeniería, pero si Leo. Desde el día que lo conoció Tony había estado prendado de su amigo. Con quince años al principio no entendía los sentimientos y sensaciones que Leo le provocaba.

Tras varias incómodas situaciones para él, logró darse valor y conversarlo con Susana, su hermana mayor, su sol y su mayor apoyo. Ella se dio cuenta incluso antes que él de su homosexualidad y lo ayudó a pasar aquel proceso de aceptación, incluso lo ayudó a hablar con sus abuelos cuando consideró que era el momento adecuado.

No había sido fácil para sus abuelos aceptar que su nieto fuera gay, especialmente para su abuelo, que pertenecía a la policía de investigaciones. Al duro detective le costó comprender que su nieto no fuera “todo un hombre”, pero finalmente comprendió que no era algo que Tony pudiera cambiar.

Tras aceptarse, Tony no había podido evitar enamorarse de Leo. No había mirado a otro hombre y no pudo evitar que se le rompiera el corazón cuando tres años atrás Leo le contara que tenía novia. Lilian estaba en el mismo año que ellos, pero en otro curso. Era una muchacha linda y dulce pero Tony la odiaba, la odiaba con todo el corazón.

Tony llegó a la cancha aún vacía y se sentó en el suelo a esperar a su amigo. Con diecisiete años, pronto a cumplir dieciocho era flaco y apenas medía un metro setenta y cinco, su amigo en cambio tenía solo unos meses más que él pero medía un metro ochenta y dos, además no era delgado, no era gordo tampoco, pero era macizo, contundente y con su estatura lo hacía verse más grande aún.

Su carácter era también diametralmente opuesto al suyo, Leo era tímido, callado y tranquilo, siempre se pensaba las cosas dos veces antes de llevarlas a cabo. Él en cambio era inquieto, ruidoso y siempre se estaba metiendo en problemas. Su amigo lo había ayudado y solía contenerlo cuando Tony se lanzaba de cabeza a hacer alguna tontería sin pensarlo demasiado.

Puntual como siempre, Leo apareció a la vista a unos metros de él. Le encantaba Leo, todo de él le gustaba, sus espaldas anchas, las deliciosas piernas en pantalones cortos. No pudo evitar suspirar viendo a su amigo acercarse.

Leo tenía los ojos más lindos que hubiera visto nunca. Eran cafés pintados de verde y con cientos de pintitas amarillas, como los de un gato, pero lo lindo no era tanto el color, si no la forma. Tony estaba seguro que en alguna rama de la familia de Leo había algún oriental. Sus ojos no llegaban a ser rasgados pero si deliciosamente almendrados y profundos. Además estaban preciosamente enmarcados por unas pestañas largas y rizadas.

Al lado de Leo, Tony tenía unos aburridos y planos ojos oscuros.

—¿Cómo estas idiota? —Le dijo Leo acercándose a chocarle la mano.

—Bien como siempre tonto.

Ellos siempre se saludaban igual. Leo decía que tenía mal carácter, por eso lo de idiota. Y él le decía tonto, porque en una ocasión Leo se había olvidado de estudiar para una prueba y había sacado la nota más baja del curso. Tony no dejaba que lo olvidara.

Tony se quedó mirando a Leo que al parecer estaba esperando a que se levantara.

—¿No quieres jugar? —Preguntó Leo.

—No... Si... Después.

—¿Estás bien? —Le preguntó Leo sentándose a su lado.

No. No estaba bien. Últimamente no sabía que terreno estaba pisando con Leo. Su amigo actuaba raro con él. Aparte de sus partidos diarios, evitaba pasar tiempo a solas con él.

Leo siempre había sido afectuoso. Era de esos amigos que te abrazan y te hacen cosquillas. Hasta el día en que lo descubrió mirándolo. Le había parecido que Leo lo miraba con deseo en una ocasión, pero su amigo había desviado rápidamente la mirada.

Tony deseaba que Leo lo quisiera tanto como él lo quería. De la manera que él lo quería. Pero no sabía si la atracción que había visto en los ojos de Leo era real o solo producto de su imaginación.

No sería la primera vez que imaginaba que Leo lo deseaba. En sus sueños Leo era todo lo que él quería. Pero eran sueños. ¿O no?

Suspiró y miró el desolado lugar. Solo un par de locos como ellos se atrevían a estar en la calle con semejante calor.

Miró a su amigo y se le apretó el corazón. Ni siquiera se atrevía a contarle que era gay. El papá de Leo era horriblemente homofóbico. Cuando iba a su casa solía escuchar bromas o insultos a los gays. Y le dolían. Porque Leo también se reía de aquellas bromas.

—¿Te vas a quedar allí callado todo el rato? —Insistió Leo.

—¿Tu amistad es incondicional? —Le preguntó finalmente.

—¿Incondicional? Supongo. Eres mi mejor amigo te apoyaría en lo que fuera.

—¿Aunque supieras algo que te desagradara de mi?

—Depende. Si me pides que te ayude a esconder un cadáver no creo que te apoyaría. Pero si no es nada ilegal, sabes que puedes contar conmigo.

Miró los lindos ojos de Leo. Y su amigo le devolvió la mirada. Los ojos de Leo fueron un segundo a sus labios y allí estaba. La misma mirada de antes, como si quisiera besarlo.

Antes de perder el poco valor que tenía, se acercó a Leo y lo besó. Era maravilloso sentir sus labios, por unos pocos y maravillosos segundos pensó que Leo le devolvía el beso, pero se había equivocado, porque su amigo lo apartó de un fuerte empujón y lo miró impactado.

—¡¿Que mierda estás haciendo?! —Le dijo parándose y limpiándose la boca con el antebrazo.

—Leo...

—¿Eres...? ¿Eres...? —Ni siquiera se atrevía a decirlo, Tony sabía cómo se refería a los homosexuales el padre de Leo.

—¿Marica? ¿Maricón? ¿Esas son las palabras que estás buscando? —Le dijo levantándose y encarándolo.

Leo no le respondió, si, así era como pensaba de él.

—Si lo soy, tu mejor amigo es maricón. —Dijo con amargura en la voz.

Leo seguía sin hablar. Solo lo miraba impactado.

—Yo no... —Le dijo finalmente—. No debiste besarme, yo no...

El silencio y la tensión entre ambos era horrible.

—¿Yo te gusto? —Le preguntó a Leo—. ¿Te gusta estar conmigo?

—¡Por supuesto que me gusta estar contigo idiota! ¡Pero porque eres mi amigo! ¡No en el sentido que tú crees! ¡Yo tengo novia!

—¿En serio? Para lo que te sirve...

—¿Que quieres insinuar con eso?

—¿Por qué aún no te has acostado con ella?

—Porque la respeto... Además no es asunto tuyo si decidimos esperar...

—¿Esperar? ¿Esperar qué? ¿Qué tienes que esperar después de tres años?

—El que quiera respetarla no quiere decir que no quiera estar con ella y menos aún que quiera estar contigo... de esa forma. —Le dijo Leo molesto.

Se apoyó en la pared y se pasó las manos por la cara, pensó que la atracción que había sentido con Leo era real. ¿Solo confundió la amistad con algo más? ¿Cómo pudo equivocarse tanto?

No. Estaba casi seguro que había una vibra especial entre ellos. Podía sentirla cada vez que estaban juntos. De a poco se fue cabreando, Leo nunca asumiría que era gay si es que lo era. Nunca iba a salir del closet con el padre homofóbico que tenía. Nunca le daría una oportunidad.

—No estarías conmigo “de esa forma”. —Le dijo haciendo comillas en el aire con los dedos—. ¿Por qué no lo deseas? ¿O porque te asusta lo que se diría de ti?

—¡Porque no lo deseo! ¡Porque no soy...! —Se detuvo antes de terminar la frase.

—¡Dilo! ¿No eres un maricón como yo? Pues el único maricón que veo aquí no soy yo, por lo menos yo tengo el valor de afrontar lo que soy.

El fuerte golpe que sintió en su mejilla lo derribó al suelo. Se sostuvo la cara mientras las luces de colores bailaban frente a sus ojos.

—¡No tengo que afrontar nada! ¿Quieres que lo diga? Entonces lo diré: No soy maricón como tú. —Le dijo dando media vuelta y marchándose.

Tony se quedó en el suelo sentado por mucho tiempo, le dolía la cara, pero más le dolía el corazón. Jamás en cuatro años habían tenido una pelea así y dudaba que Leo volviera a ser su amigo. Lo más probable es que ni siquiera volviera a verlo.
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Dieciséis años después.

Maldito Facebook.

Leo odiaba todo este asunto de las redes sociales. Solo se había creado esa cuenta por la presión de sus hijos.

Ahora gracias a esa estúpida cuenta lo estaban bombardeando de mensajes sus antiguos compañeros de curso. Los de la universidad no le molestaban, pero los del liceo...

Su corazón se aceleraba cada vez que pensaba en esa época, sobre todo cuando pensaba en Tony.

Todavía odiaba a Tony por aquel beso. Aquel maldito beso que había puesto su vida de cabeza.

Aún si cerraba los ojos podía recordar aquel momento. Los primeros segundos fueron de impacto por sentir que su amigo lo estaba besando, pero el impacto mayor cayó sobre él cuando se dio cuenta que por unos pocos segundos le había devuelto el beso a Tony. Esos segundos fueron los más aterradores de su vida.

Había rechazado a su amigo, pero una parte de él sabía que Tony tenía razón, en ese entonces sentía una atracción inexplicable por su amigo. Y aún hoy después de tantos años no entendía porque. Él no era gay.

Leo tenía esposa, una esposa a la que amaba. Él y Lilian eran la pareja perfecta y la envidia de muchos de sus amigos. Ella no solo era su esposa también era su mejor amiga y confidente. Su hogar era el retrato perfecto de la familia feliz. Papá, mamá y dos adorables hijos. Su hijo mayor Max tenía casi dieciséis y la pequeña Tamara, doce.

Pero a pesar de su familia perfecta, en su corazón siempre había sentido un vacío. Jamás había buscado llenar ese vacío fuera de su casa, no podría hacerle algo así a Lilian, él era fiel y un agradecido de la familia que tenía. Eso a pesar de que su vida sexual era pésima, con Lili era compatible en todos los aspectos, pero tenían muy poca química sexual. A veces pasaban meses sin hacer el amor y cuando lo hacían tampoco era grandioso.

Más de una vez se preguntó si era bisexual. Siendo honesto con él mismo, más de una vez había mirado a algún hombre que le pareció atractivo, pero eso era normal, se decía a sí mismo. Todos miraban. No había hecho nada al respecto, por lo tanto seguía siendo heterosexual. Pero cada cierto tiempo pensaba en el beso de Tony y la palabra bisexual venía a su mente.

Miró nuevamente la pantalla lamentándose. Sus compañeros de curso habían organizado una reunión, el lugar elegido era la casa de uno de ellos.

Asistiré, no asistiré. Miraba ambas casillas sin saber qué hacer. ¿Qué haría si volviera a ver a Tony?

Tony no tenía cuenta de Facebook, pero uno de sus compañeros se había puesto en contacto con él. Era detective. Tony era subcomisario de la PDI. Se lo imaginó todo guapo como era, con un chaleco antibalas y una pistola en la mano. La sola imagen hizo latir su corazón.

Revisó los mensajes, y uno de ellos decía: “Tony me pide que lo disculpen pero no podrá asistir a la reunión, tiene que trabajar ese día, para la próxima vez se compromete a estar presente”.

Leo suspiró y confirmó su asistencia. Tenía que ir a esta reunión, porque no había manera que asistiera a la próxima. Sabía que estaba evitando a Tony, pero no podría verlo sin revelar que su vida se había vuelto de cabeza la última vez que lo vio.

[image: separador]


Tony estaba sentado en su automóvil afuera de la casa donde se desarrollaba la reunión. Todavía no reunía el valor para entrar y ver a sus antiguos compañeros, más bien para ver a Leo. Podría dar media vuelta y nadie lo sabría, había avisado que no iría. Pero aquí estaba, atraído como una polilla a la luz.

Después de tantos años, el solo pensar que Leo estaba allí le hacía arder el pecho. Había visto una foto de él con sus hijos en Facebook. Estaba más gordo, tenía la típica barriga de casado, pero para él seguía igual de guapo. Sus hermosos ojos aún lo hacían soñar.

Maldito fuera. El hombre que lo había obsesionado por casi veinte años, era heterosexual, casado y con hijos. ¿Por qué diablos todo en su vida tenía que ser tan complicado?

Después del rechazo de Leo hace tantos años, había quedado con un ojo morado y el corazón roto. Su hermana fue la encargada de consolarlo todo ese largo verano. Leo no volvió a llamarlo y él tampoco lo hizo. Un poco por orgullo y otro poco por vergüenza. Sabía que se había equivocado, no debió besarlo en aquel momento, si Leo se sentía o no atraído por él nunca lo sabría. Pero nadie debía forzar a nadie a aceptar un beso.

Después de aquel episodio, cada uno fue por su lado y no volvieron a saber el uno del otro, se enteró unos años después que Leo se había casado con Lilian y que tenía un hijo. No pudo evitar que aquello le doliera. Se había equivocado horriblemente y había perdido al mejor amigo que había tenido.

Cerró aquel capítulo y siguió con su vida, aunque siempre se preguntó que hubiera sucedido si Leo le hubiera devuelto aquel beso. Sus relaciones amorosas después de Leo fueron muy superficiales. En el fondo temía volver a enamorarse como lo había hecho de su amigo. Temía que volvieran a romperle el corazón, por lo que evitaba los compromisos. Sus relaciones solían ser cortas o basadas más que nada en el sexo.

Respiró hondo y salió del automóvil antes de arrepentirse. Se colocó la chaqueta de cuero y acomodó el estuche de su arma en la espalda. No es que fuera a necesitarla allí, pero debía portarla, aunque estuviera de franco.

¿Y si Leo lo ignoraba? ¿Si le negaba el saludo? ¿Lo odiaría todavía por lo sucedido?

Apretó los puños y tocó el timbre. Le abrió la puerta Cintia, una antigua compañera.

—¡Tony! ¡Oh por Dios, pudiste venir! —Le dijo arrojándose en sus brazos y abrazándolo.

—¿Cómo estás linda?

—No tan bien como tú. Por todos los cielos no recordaba que fueras tan guapo cuando estudiábamos juntos. —Le dijo mirándolo de arriba a abajo.

—Tú tampoco has cambiado nada, te ves muy bien.

—¡Que mentiroso! Tengo mis kilitos extras y ni me hables de las arrugas. Si no fuera por el botox ni siquiera podría abrir los ojos.

Tony sonrió y caminaron juntos saludando a quienes se encontraba en el camino. Casi todos estaban en el patio, así que cuando salieron, los abrazos y saludos llenaron el aire.

Trató de buscar a Leo con la vista hasta que lo encontró a unos metros a su derecha. Estaba conversando con otro ex–compañero. Se toparon sus miradas y Leo le sonrió. Se acercó a él aún con miedo a que lo rechazara, pero cuando llegó a su lado, Leo abrió los brazos y le dio un fuerte abrazo.

Tony cerró los ojos y lo abrazó sin poder creer su recepción. Después de todo parecía que Leo no lo odiaba

[image: separador]


El impacto de ver a Tony solo le duró unos segundos. Cuando lo vio entrar se quedó sin habla. Su amigo siempre había sido guapo, pero ahora estaba increíble. Había crecido varios centímetros, si él medía un metro ochenta y dos, Tony estaba fácil en el metro ochenta y cinco. La chaqueta de cuero y los jeans ajustados no ocultaban los hombros anchos y las delgadas caderas. El pelo corto y bien cuidado hacía resaltar las facciones de su amigo.

El hombre se veía tan bien que avergonzaba a todos los presentes que ya estaban criando barriga y calvicie. Había que decirlo, si hicieran un concurso entre sus compañeros de quien se mantenía mejor, Tony les ganaba a todos, por mucho.

Pensó en los kilos de más que tenía y se sintió cohibido al pensar que aquel guapo hombre alguna vez lo encontró atractivo. Ahora seguramente ni lo miraría. Pero eso era bueno, porque significaba que Tony no querría besarlo nuevamente.

¿Por qué entonces aquello lo entristecía?

Cuando Tony lo vio, notó que no estaba seguro de la recepción que tendría con él y lo sonrió para darle confianza.

Lo había extrañado, lo había extrañado mucho y lo que había pasado ya no importaba. Cuando Tony se acercó, lo abrazó fuerte y la alegría que recorrió su pecho no la sentía hacia mucho.

—¿Cómo has estado idiota? —Le preguntó cuando se separaron.

—Muy bien tonto. —Le respondió Tony con una sonrisa—. Por Dios cuanto tiempo ha pasado.

—¿Tan viejo me veo? —Le dijo medio en broma, medio preocupado.

—¡No! Quiero decir todos estamos viejos, no nos veíamos desde que éramos adolescentes, verlos a todos adultos es un gran choque.

—Tú no puedes quejarte, te ves mejor que todos nosotros juntos.

—Me cuido. Un poco por mi salud y otro poco por mi trabajo. Además Susana me jode cada vez que puede con el tema de la salud.

—¿Cómo está tu hermana?

—Bien. Es mamá de un revoltoso niño de siete años, además es instructora de yoga, vegetariana y sigue igual de maravillosa. Lamentablemente se está divorciando en estos momentos, así que no lo está pasando muy bien, pero ya la conoces, es fuerte. Se levantará y seguirá con su vida.

—Si mal no recuerdo tu eres igual que ella.

—Mmm, no lo sé. Creo que ella es incluso más fuerte que yo.

La mirada triste de Tony le recordó aquel día en la cancha. Había tenido esa mirada aquel día. Cuando él lo había rechazado. No quería pensar en ese día así que optó por cambiar el tema.

—Supe que eres detective. Pensé que ibas por la ingeniería igual que yo.

—No, me di cuenta que no me interesaba tanto como creía. Al final escogí periodismo, estuve dos años y me salí para ingresar a la PDI.

Policía de Investigaciones, su abuelo había pertenecido a ella, ahora debía estar jubilado.

—Tu abuelo debe haber estado feliz de que siguieras sus pasos.

—Más o menos. Le asusta un poco mi seguridad. Él estaba en una rama menos peligrosa que la mía. Pertenecía a la brigada de delitos económicos. Yo estoy en la brigada de investigación criminal. Hasta ahora he tenido suerte y no me han herido.

—Tiene razón, el periodismo habría sido menos peligroso.

—Lo que me gustaba del periodismo es que podía investigar, ahora lo sigo haciendo, pero con una pistola. —Le dijo con una sonrisa—. Tú si elegiste ingeniería.

—Sí, ingeniería comercial. Trabajo en una empresa de computación.

—Supe que te casaste con Lilian.

—Sí, ella es profesora de parvulario y tenemos dos hijos. —Dijo sacando el teléfono y mostrándole una foto.

—¿A qué edad tuviste a tu hijo? Se ve muy grande.

—A los diecinueve.

—¡Guau!

—Sí, un pequeño accidente, pero no me arrepiento, mis hijos son increíbles.

—Ya lo creo, además son hermosos.

—Gracias, tu no... —Le iba a preguntar si se había casado, pero si era gay, no lo creía probable.

—No, yo no. Ni esposa ni hijos. Tu sabes... —Le dijo mirándolo a los ojos.

Si, él sabía.

—Te debo una disculpa. De la última vez que nos vimos. —Le dijo Tony serio.

—Eso ya no importa. —Le dijo tratando de quitarle importancia.

—Sí, si importa. No debí... Ya sabes, asumí algo que no era y arruiné una gran amistad. De verdad lo siento.

—Yo también lo siento. No debí golpearte y menos aún insultarte.

—Me lo merecía. Por cierto, tienes la mano pesada. —Le dijo con una sonrisa traviesa.

Leo sonrió en respuesta. Había extrañado a Tony, muchísimo.

—¿Y todavía eres...?

—¿Maricón? —Le dijo Tony sonriendo.

Leo se puso colorado recordando las horribles palabras que le había dicho a Tony.

—Iba a decir gay.

—Lo sé. Pero quería avergonzarte un poco. —Le dijo sonriendo—. Y si, todavía soy gay, no es algo que puedas cambiar.

—¿Y saliste del closet?

—Con mi familia y amigos sí. En el trabajo no. —Le dijo serio—. La PDI no tiene una postura oficial sobre la homosexualidad de sus empleados, así que es mejor no averiguarlo personalmente. Además hay muchos policías mayores que asocian a los gays con debiluchos. No quiero esa imagen en el trabajo.

—La última palabra que utilizaría para describirte sería debilucho.

—Cierto. Pero todavía hay muchos prejuicios con los gays. Tú mejor que nadie debes saberlo. Tu papá es muy homofóbico.

—Era. Él falleció hace dos años.

—Lo siento amigo.

—Gracias. Pero para tu información no soy como él. Tengo un muy buen amigo que es gay.

—Me parece bien. ¿Él no ha tratado de besarte como yo lo hice?

—¡No! Está muy enamorado de su pareja. Además no soy su tipo. Su pareja es bajito y delgado, me sobran varios centímetros y kilos para ser de su tipo.

—Con esos ojos, de seguro le daría lo mismo. —Dijo con una sonrisa coqueta.

Leo se puso colorado con el halago. Y su traidor corazón latió deprisa.

—No coquetees conmigo. —Le dijo a Tony.

—Lo siento. Es mi naturaleza coqueta. Pero no te preocupes, jamás volveré a besarte, si quieres un beso tendrás que besarme tú.

—Eso no va a pasar.

—Lo sé, así que estás a salvo conmigo. Ya aprendí la lección así que solo beso a hombres bien dispuestos.

El pensar en Tony besando a otros hombres le estrujó el estómago. ¿Qué diablos le pasaba?

—¿Todavía juegas básquet? —Le preguntó tratando de cambiar de tema.

—Sí, tengo un grupo con el que nos juntamos una vez a la semana.

—Extraño jugar, no lo hago desde hace mucho, no tendría esta barriga si lo hiciera. —Dijo golpeándose el estómago.

—No está tan mal, solo tienes unos kilos extras, no te demorarías en bajarlos si te lo propusieras. Ahora, tu incipiente calvicie...

—Ya lo sé, gordo y calvo, nada sexy...

—¡Te estaba bromeando! Tu pelo está bien.

—Pero acabaré calvo, mi hijo dice que voy a ser como mi padre y voy tener cabeza de mansión.

—¿Cabeza de mansión?

—Sí, con dos grandes entradas y piscina al fondo. —Le dijo tocándose lo alto de la cabeza.

Tony se rió con ganas y su corazón saltó nuevamente con la ronca y sensual risa de su amigo.

Era como si el tiempo no hubiera pasado. Y se comprobaban sus peores temores. Tony vio cuando eran adolescentes lo que él nunca vio. Lo que nunca quiso ver... Le gustaba Tony, no solo como un amigo. Se sentía atraído por él.

Maldito Tony... El idiota siempre tenía que tener la razón.




  





	
Capítulo 3






Tony entró a los camarines del centro deportivo donde se reunía semanalmente con unos amigos a jugar básquet. Desde hacia tres meses Leo se había sumado a ellos. Tony sonrió pensando en Leo en pantalones cortos, demonios, su amigo aún tenía el poder de excitarlo.

Cuando le contó a su hermana sobre el reencuentro y la renovada amistad con Leo, ella había gritado casi media hora al teléfono. Susy era muy sobreprotectora con él, y aún no perdonaba a su amigo por haberlo hecho sufrir.

Comenzaron a verse regularmente con Leo, no solo a jugar básquet, también a veces iban a almorzar o a cenar. Parecía que nunca habían estado separados, retomaron la amistad en el mismo punto que la habían dejado. Todo esto sucedía en contra de su buen juicio, porque aún su amigo lo volvía loco. La atracción que sentía por él era como nada que hubiera sentido por nadie, y eso lo asustaba.

Llevaba años evitando una relación seria o ni Dios lo quisiera enamorarse, pero sabía que sus sentimientos por Leo eran fuertes y si se enamoraba de él, su amigo era el único que tenía el poder de romperle el corazón en mil pedazos. Otra vez.

Llegaba tarde al básquet así que se cambió de ropa en un vestidor vacío, se alegraba de eso, ya que evitaba hacerlo delante de Leo porque siempre terminaba con una notoria erección por solo mirar a su amigo.

Al acercarse a la cancha, sus ojos fueron directo a Leo, su amigo estaba un poco más delgado, con el ejercicio que estaba haciendo había bajado un par de kilos. No era que no se viera guapo antes, pero ahora estaba para comérselo.

Más allá de él vio a Alen y gimió. Uno de sus amigos había llevado a Alen para participar de sus partidos y que siguieran siendo un número par cuando Leo se les había unido.

Alen era un lindo y atractivo joven que no tenía más de veinticinco años, era alto, muy moreno, con unos sexys ojos azules y muy facilón. Tony llevaba varios meses sin salir con nadie y estaba más que caliente cada vez que veía a Leo. Aquella combinación junto con los coqueteos de Alen lo llevaron a cometer un error monumental.

La semana anterior había salido con Alen y se había acostado con él. El sexo había estado bien, pero ahora ya no lo parecía tanto, el joven quería algo más que un polvo, que era lo que él quería. Había evitado las llamadas telefónicas de Alen toda la semana, pero ahora debía enfrentarlo cara a cara. No quería ser grosero con él, pero de verdad no estaba nada interesado en él.

Era ridículo pero sentía que estaba engañando a Leo. Se reprendió internamente ante ese pensamiento. Leo estaba fuera de cualquier plan romántico o sexual que hiciera. Debía de una vez por todas tratar de meter en su dura cabeza que su amigo era heterosexual y estaba felizmente casado.

En el momento que Leo lo vio, los almendrados ojos de su amigo brillaron y le dio una de esas bellas sonrisas que le paraban el corazón.

Demonios. ¿Qué estaba pasando con él últimamente? Se suponía que era un policía grande, duro y malo. Pero se iba a la mierda todo cuando miraba a Leo y su corazón se volvía de algodón.

Se tiró al suelo en la orilla de la cancha para amarrar sus zapatillas y Leo se le acercó rápidamente. Agradeció que lo hiciera, así Alen no se le acercaría.

—¡Hola! idiota. —Le dijo Leo chocando su mano.

—¡Hola! tonto. ¿Empezaron hace mucho?

–No, solo estamos calentando mientras te esperábamos.

Su mirada pasó más a allá de Leo y Alen lo miró. La cara del muchacho le decía que no estaba muy feliz.

—Por la mierda... —Gimió en voz baja.

—¿Qué? —Preguntó Leo pensando que se lo decía a él.

—No te lo decía a ti. Hice algo estúpido, algo de lo que me arrepiento. Y creo que voy a tener que pagar las consecuencias.

—Cuéntame. —Dijo Leo sentándose a su lado y mirándolo fijamente.

A Leo se le apretó el pecho. Esa escena la habían vivido cientos de veces cuando eran adolescentes. Los dos sentados en la orilla de una cancha contándose sus problemas.

Ambos ahora eran adultos y tenían problemas adultos, pero la conexión seguía ahí. Igual que la atracción que sentía por él.
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Leo se sentó junto a Tony tratando de no tocarlo. Últimamente su amigo tenía una horrible capacidad de excitarlo. Ver a su amigo en pantalones cortos y camisetas sin mangas lo mantenía en un estado de constante excitación. Tony tenía unos brazos musculosos y fuertes. No estaba demasiado desarrollado, solo deliciosamente definido. No ayudaba que cada vez que jugaban al basket su amigo lo rozaba, lo empujaba o lo abrazaba.

Y cada maldito toque enviaba una punzada directa a su entrepierna. Esto no debería pasar, él no era gay, se repetía una y otra vez.

—¿Te vas a quedar allí callado? —Le preguntó a Tony.

La sensación de déjà vu lo puso triste. ¿No habían tenido una conversación así antes?

Tony pareció dudar.

—Creo que mejor no te cuento. Hay límites con los amigos heterosexuales, no creo que sea algo que entiendas.

—Soy tu amigo, puedo aconsejarte. Da lo mismo si soy heterosexual. —Le dijo confiado.

—Está bien. —Dijo apoyando la espalda en la pared—. Pero que conste que te advertí.

—Dime que te molesta.

—Es acerca de Alen. —Leo miró al guapo joven que estaba cerca del aro y sintió una sensación extraña en el estómago—. La semana pasada después del básquet salimos y... me acosté con él.

Leo se tensó y su estómago dio un vuelco.

—Oh... —Fue todo lo que pudo decir.

—Te lo dije. —Tony se pasó las manos por el cabello en un gesto de cansancio—. Los heterosexuales no son buenos aconsejando en estos casos. Sé que no te agrada imaginarme en la cama con un hombre.

No, no le agradaba. Es más, odiaba la imagen en su cabeza, pero no era disgusto lo que sentía. Para su sorpresa eran celos. Sentía la rabia hervir en su estómago de pensar en Tony con otro hombre.

—No. No es eso, solo me sorprendí. —Mintió rápidamente—. ¿Y no fue bueno?

—Fue sexo. —Le dijo Tony levantando los hombros—. Él no me interesa demasiado, pero parece que yo si a él. Me ha llamado toda la semana y no quiero ser desagradable con él.

—¿No le aclaraste que no querías nada serio? —Preguntó todavía con un nudo en el estómago.

—Sí, pero parece que él si quiere algo más.

—¿Por qué no quieres nada serio? —Preguntó a Tony. Sabía que podía estarlo empujando a los brazos de aquel hombre, pero su amigo se merecía tener a alguien que lo amara—. Quiero decir tienes treinta y cuatro. ¿No quieres una pareja estable?

—No lo sé. Solo no se ha dado la situación y no ha habido alguien a quien quiera conmigo de manera estable. O tal vez me he vuelto tan cínico que no creo en el amor.

—¿Por qué no? Yo mismo llevo casi veinte años con la misma mujer.

—Una cosa es estar con alguien, pero ¿todavía la amas? ¿Después de veinte años?

—Sí, la amo. —Lo dijo seguro, aquello era verdad. Todavía amaba a Lilian. ¿Pero estaba enamorado de ella?—. Nunca siquiera he mirado a otra mujer.

Eso también era verdad. No contaba que había mirado a otro hombre. Justo al hombre que tenía al lado.

—¿Nunca te has acostado con nadie más? —Le preguntó Tony asombrado.

—No. —Admitió poniéndose colorado—. Solo con ella.

—Guau, si que eres idiota.

Leo lo miró sorprendido.

—¿Por ser fiel?

—No. Por no probar. Hay que probar para saber que te gusta. ¿Cómo puedes saber que te gusta el helado de vainilla si nunca probaste el de chocolate?

—Porque... Pues porque las personas no son comida, solo lo sientes, lo sabes.

—Lúcuma .

—¿Qué?

—Ese es mi helado favorito. El helado de lúcuma. Las personas no son comida, estoy de acuerdo con eso, pero te puedo decir que me he comido varios penes en mi vida y unos han sido de vainilla, otros chocolate y otros frambuesa. —Le dijo provocando que su cara ardiera—. Y no creas que soy un puto, es solo que aún no encuentro el sabor adecuado, aún no encuentro mi lúcuma.

—¿Vas a seguir buscando eternamente?

—No. —Dijo negando con la cabeza—. El día que encuentre el sabor que me guste, ahí me quedo. Pero mientras tanto, sigo buscando.

—¿Alen no es tu lúcuma?

—¡No! Tal vez chocolate, ya sabes moreno, cálido y medio empalagoso. Pero no lúcuma. —Le dijo con una sonrisa coqueta.

¿Por qué diablos Tony seguía coqueteando con él? ¿No sabía el efecto que tenía en las personas cuando hacía esos gestos tan lindos?

—Chocolate o lúcuma, vas a tener que hablar con el pobre chico y aclararle tu postura o le vas a hacer más ilusiones.

—Lo sé, además no quiero que me siga acosando.

Tony se paró y le estiró la mano para ayudarlo a incorporarse, con el movimiento los fuertes músculos de su brazo se marcaron. ¡Oh por Dios!... Pensó en cálculo, en fórmulas matemáticas, en lo que fuera para evitar la erección que sentía lo iba a delatar.

Cuando partió el juego no pudo evitar mirar a Alen. El muchacho no le quitaba los ojos de encima a Tony. La imagen de Alen en los brazos de su amigo le hizo arder el estómago, así que respiró hondo calmando la rabia que hervía en su interior. Lo consolaba un poco saber que Tony ya no quería estar con él.

Mientras jugaban Alen se dedicó a marcar a Tony, no se le despegaba de encima y aprovechaba cada oportunidad para tocar a su amigo. Leo estaba cada vez más y más cabreado viendo como Alen manoseaba a Tony. «Maldito niño, tenía ganas de molerlo a golpes».

Tony le dio un pase y Leo corrió al aro, Alen decidió dejar de acosar a Tony y fue tras él para quitarle el balón. Cuando saltó para encestar, el muchacho también lo hizo para quitarle la pelota. Leo bajó con fuerza el codo queriendo golpearlo en el pecho, pero midió mal la distancia y la fuerza, asestándole el fuerte golpe directo en la nariz.

Logró encestar pero cuando se giró a ver a Alen, el pobre muchacho estaba en el suelo con las manos en su nariz y sangrando copiosamente.

Por todos los cielos. ¿Qué diablos había hecho?
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Tony conducía su automóvil al hospital, todavía procesando lo que había sucedido. Alen había terminado con la nariz rota por un codazo de Leo. Su amigo había estado verdaderamente preocupado y se había sentido muy culpable por el accidente, por lo que se ofreció a llevar a Alen a emergencias y a pagar los gastos del accidente. Tony los había acompañado para apoyar a ambos, y porque estaba atónito.

Leo nunca había sido violento. Una parte de él creía que aquello había sido un accidente, pero otra parte de él tenía serias dudas. Alen había estado tratando de llamar su atención todo el tiempo, pero él no podía quitar los ojos de Leo. Había visto la lenta pero sutil transformación del rostro de Leo durante el partido. Nadie que no lo conociera como él lo conocía se habría dado cuenta, pero él si vio su enfado.

Giró el rostro para ver a Leo sentado a su lado en el carro, miró también hacia atrás por el espejo retrovisor a Alen que eligió ese momento para mirarlo también. El pobre muchacho sostenía un pañuelo sobre su sangrante e hinchada nariz.

—”Disculpa por no llamarte Alen, estuve muy ocupado”. —Alen comenzó a hablar solo en un tono burlón—. “No te preocupes Tony, no esperaba que lo hicieras. No después que me colgaste la sexta o séptima vez”.

—¿Podemos hablar después de eso? —Le pidió Tony mirándolo por el espejo retrovisor. No quería tener aquella charla delante de Leo, su amigo ya se veía lo suficientemente alterado.

—Nada te costaba contestar el maldito teléfono, aunque fuera para decir “no me jodas más”. —Le dijo Alen a Tony.

—Está bien, lo siento, debí contestar el teléfono. Pero no quería ser grosero contigo, te dije que no quería involucrarme. Te lo dejé claro ese día.

—Lo sé, algo así como cogerme y salir corriendo…

—Quieres no ser tan explícito. No estamos solos.

—No seas mojigato. No creo que Leo no sepa que eres gay, y coger es algo natural. Lo hacen los heteros y los gays. Claro que hay unos más putos que otros… —Le dijo Alen mirándolo.

—Miren quien habla, el señor me voy a la cama en la primera cita.

—Éramos dos en la cama, si mal no recuerdo.

—¡¿Podrían tener esta conversación en otro momento?! —Leo les pidió en voz alta, demasiado alta—. ¡De preferencia cuando yo no esté escuchando!

El arrebato del tranquilo y callado Leo los descolocó a todos y el silencio en el carro fue total.

—¿Ustedes dos tienen una relación? —Preguntó finalmente Alen mirándolos, a todas luces sorprendido por la reacción de Leo.

—¡No! ¡Por supuesto que no! —Se apresuró a aclarar Leo—. No soy gay.

—Pues si decides cambiar de equipo, te recomiendo no involucrarte con Tony, te cogerá y después te dejará sin ni siquiera una puta llamada.

—¿Quieres callarte de una vez? —Le dijo Tony molesto—. Para alguien que ha perdido tanta sangre no sé cómo puedes seguir hablando.

—Ese soy yo, el indeseado hablador. —Contestó Alen tirando la cabeza hacia atrás y callándose por fin.

Ya a esa altura había perdido la paciencia con Alen. Lo que más le preocupaba era ver que Leo estaba tan molesto que ni siquiera hablaba. Siempre hacía eso cuando se enojaba, no hablaba, ni siquiera te miraba.

La gran pregunta era: ¿Por qué estaba tan enojado?

Lo último que hablaron en la cancha fue sobre Alen. Y ahora los había gritado por lo que estaban conversando. Era como si Leo estuviera celoso. ¿Por eso estaba molesto? Aquello no tenía ningún sentido.

«A menos que Leo sintiera algo por él» Pensó ilusionado.

No. Ya había creído que Leo sentía algo por él en el pasado y había sido un completo fiasco. No volvería a equivocarse así. Solo eran amigos y seguirían así.

Después de llevar a Alen a emergencias, se fueron apenas llegó un amigo del joven a acompañarlo. Ninguno de los tres parecía estar de humor como para hacerse compañía más tiempo. Luego de salir de emergencias le dijo a Leo que lo devolvería al centro deportivo donde había dejado su automóvil, pero en cambio lo había llevado a su departamento.

—¿Que hacemos aquí? —Preguntó Leo cuando Tony estacionó.

—Pensé que sería bueno que nos tomáramos un trago, a lo mejor así se te suelta la lengua y me dices que diablos pasa hoy contigo.

—¡No me pasa nada!

—Es temprano, sube conmigo y bebamos algo.

Leo parecía confundido pero terminó rindiéndose y abrió la puerta.

Iba a averiguar qué diablos era lo que le pasaba a Leo. Así tuviera que sacar su pistola y llevar a su amigo a una sala de interrogación, no iba a dejar este asunto sin resolver.
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Leo se sentía muy culpable de lo que había hecho. El pobre Alen había terminado con la nariz rota por culpa de sus celos. No ayudaba a su mal humor haber tenido que escucharlos discutir en el carro. El oírlos hablar del sexo que habían tenido solo le había confirmado lo celoso que estaba.

A estas alturas su cabeza era un hervidero de preguntas y se estaba cuestionando todo, incluida su sexualidad. La pregunta que había estado en su cabeza durante años volvió a rondar. ¿Era bisexual? ¿O solo se sentía atraído por Tony? ¿Podría otro hombre provocarle estos sentimientos confusos?

Cuando entraron al departamento, Tony fue a la cocina y volvió con dos cervezas. Le pasó una antes de sentarse frente a él.

—Bien, ¿me dirás que fue lo que pasó?

—¿Por qué no me crees cuando te digo que solo fue un accidente?

—Te creería si no hubiera visto la cara de asesino en serie que tenías cuando mirabas a Alen.

—Te juro que no fue mi intención lastimarlo.

—Pero si golpearlo.

—No sé que me pasó. Es solo que recordé lo que me dijiste que te estaba acosando y quería mantenerlo alejado de ti.

—No me está acosando, solo es un chico impulsivo e inmaduro. Pero no hace daño a nadie. —Tony lo miró serio—. ¿Te molesta que durmiera con él?

Si, si le molestaba y mucho.

—¡No! ¿Por qué tendría que molestarme?

—¿Entonces por qué estás tan enojado?

—¿Por qué no lo estás tú? Alen te estaba manoseando. ¿Acaso eso no te molesta? —Le preguntó sintiendo un retorcijón en el estómago.

—No me estaba manoseando. Además no iba a tocar nada que no tocara la semana pasada.

El imaginar a Alen tocando a Leo fue más de lo que pudo soportar. No podía aguantar más aquella conversación.

—Creo que mejor me marcho. —Dijo dejando la cerveza y casi corriendo a la puerta.

Tony lo interceptó y se interpuso en su camino, quedando cerca de él. Demasiado cerca.

—¿Qué es lo que te molesta? —Le preguntó Tony confundido.

—¡No lo sé!

—De una vez se honesto conmigo. ¿Te molesta que durmiera con él?

—¡Sí, si me molesta! —Lo dijo sin pensar—. ¡Pero no sé por qué!

Tony lo miró sorprendido, incluso levantó la mano para acariciar su mejilla, pero se arrepintió y la bajó con cuidado.

—No volveré a dormir con él si eso es lo que quieres. —Le dijo con voz ronca.

—No tengo derecho a pedirte eso. —Estaba colorado, podía sentir el rubor de sus mejillas y estaba seguro que Tony también lo veía—. No es asunto mío con quien te acuestas.

—De todas formas no quiero volver a hacerlo. —Dijo mirándolo fijamente—. Él único hombre con el que quiero acostarme no quiere hacerlo conmigo.

—¿Con quién...? —Preguntó conteniendo la respiración.

—¿Con quién crees? —Le dijo levantando una ceja.

Se le congeló el aire en los pulmones. Tony quería acostarse con él.

¿Por qué la idea no le parecía repugnante? ¿Por qué sentía latir su traidor corazón de esa manera? ¿Y por qué demonios se estaba empezando a excitar de pensar en estar en los brazos de Tony?

No supo cómo ni porque pero acercó su boca a Tony y le dio un suave beso en los labios.

Su corazón latió fuerte, era tal como lo recordaba, Tony tenía los labios más deliciosos del mundo.

Cuando se separaron vio la sorprendida cara de su amigo. Abrió la boca para disculparse, pero solo sirvió para que Tony le metiera la lengua cuando le devolvió el beso. Su amigo lo besó profundamente mientras lo abrazaba.

Una parte suya quería empujarlo como lo había hecho hacía dieciséis años, pero se había arrepentido todos esos años por no haber respondido aquel beso, así que solo abrió más la boca para sentir la dulce lengua de Tony explorándolo.

No supo en qué momento colocó las manos en el cuello de su amigo y lo atrajo aún más cerca. No podía dejar de besarlo, ni describir lo que sentía, porque jamás había sentido algo así en su vida. Lilian había sido la única mujer en su vida y jamás sus besos lo hicieron sentir de esta forma, era más como besar a su mejor amiga. Los besos de Tony lo hacían sentir que se elevaba del suelo, que su corazón latía fuerte y su sangre corría tan rápido que casi podía escucharla en sus oídos.

Tony se separó suavemente de él y solo en ese momento se dio cuenta de lo que había hecho.

Había besado a un hombre. Había besado a Tony.

Y había amado cada segundo.
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Tony estaba impactado.

Leo lo había besado, después de tanto soñar con sus labios por fin lo había besado. Aún estaba abrazando a Leo, aún podía sentir su sabor en los labios, el cálido y dulce sabor de Leo y lo único que podía pensar era... Lúcuma.

Leo era su lúcuma. Antes de poder procesar aquella chocante información en su cerebro, Leo lo miró con sus ojos almendrados llenos de sorpresa, llenos de miedo.

—¡Oh por Dios!... —Le dijo Leo dándose cuenta de lo que habían hecho.

Trató de zafarse de sus brazos, pero Tony no se lo permitió.

—No. Espera un segundo Leo. Por favor. —Lo abrazó aún más cerca y Leo se dejó abrazar hundiendo el rostro en su cuello.

Se sentía tan bien estar así. Solo abrazarlo y sostenerlo en sus brazos era mejor que el sexo que había tenido con otros hombres.

—No soy gay. —Murmuró Leo en su cuello.

Leo sonrió para sí mismo. Quería recordarle a su amigo que hace solo unos segundos había estado besándolo. Pero se contuvo de hacerlo. ¿Que debía hacer? ¿Presionarlo para que aceptara la atracción que sentían?

Bajó la mano a la entrepierna de Leo y acarició su muy obvia erección. Casi gime de placer, al notar a través de la ropa el tamaño del pene de su amigo.

—¡No! —Le dijo Leo asustado.

—Yo también estoy excitado Leo. —Dijo sin dejar de acariciarlo—. Si eres gay o si no lo eres. Esa pregunta solo puedes respondértela tú mismo. Pero te sientes atraído por mí, y yo me siento igual por ti, siempre ha sido así.

—Tony... —Leo gimió en su cuello disfrutando sus caricias.

—¿Quieres que me detenga? —Preguntó a Leo, acariciándolo más decidido aún, subía y bajaba la mano a lo largo de la gruesa erección.

Su amigo estaba tenso, aferrado a él. Pareció dudar un momento y luego negó con la cabeza.

Tony aprovecho la oportunidad y levantó el rostro de Leo para volver a besarlo, esta vez el beso fue muy dulce. Su corazón latió de alegría, los labios suaves de Leo eran cautos, aún con miedo pero seguía aferrado a él y dispuesto para sus besos y sus caricias.

No debían hacer esto. Tenía una larga lista de razones por la que no debían hacerlo. Pero había esperado veinte años este momento. Las razones se podían ir al diablo por diez minutos. Sintiendo el largo y duro pene de Leo pensó que mejor que fueran treinta minutos.

Dejó de acariciarlo para moverlos y dejarse caer suavemente en el sofá, con Leo aún en sus brazos, quedaron lado a lado con las caderas de su amigo pegadas a la suya, sus erecciones tocándose mientras seguían besándose.

Tony quería gritar de alegría mientras sus manos acariciaban suavemente a Leo, tanteando que tan lejos llegar. Su amigo lo miró y parecía no saber qué decir, tímidamente acarició su cara y luego sus labios. Tony gimió de placer, solo sus suaves y dulces caricias podían excitarlo así. Aquello era una locura, se iba a volver loco si no lo probaba, si no lo tocaba antes de que Leo se diera cuenta de lo que estaban haciendo y le pidiera que se detuviera.

Las manos de Leo comenzaron lentamente, casi con miedo, a moverse por su espalda. Tony desabrochó lentamente la camisa de su amigo y sintió a Leo temblar cuando acariciaba su pecho.

—Tony... No debería hacer esto.

—No, no deberíamos. Pero lo deseamos. ¿Tú lo deseas?

—No. Si. No lo sé. Mi mente no está funcionando bien en este momento.

—Está bien, no pienses. —Le dijo volviendo a besarlo y a acariciar su pecho.

Giró a Leo y se puso sobre él. Cuando bajó la boca a su pezón Leo gimió más fuerte y se estremeció. Tony estaba tan excitado que sentía que se iba a correr en cualquier momento. Volvió a acariciar la erección de su amigo y los deseos de probarlo fueron más fuertes que él. Abrió el pantalón de Leo y bajó más aún para besar el delicioso pene a través de la ropa interior.

Leo jadeó y apretó su brazo, podía sentir que su amigo luchaba entre las ganas de apartarlo y acercarse más a su boca. Tony aprovechó ese momento de duda para bajar la ropa interior de Leo y lamerlo deliciosamente.

—Tony... —Siseo Leo muy bajito.

Lúcuma... Lúcuma... Pensaba mientras lamía a Leo suavemente, abrió los ojos y vio a su amigo aferrado con fuerza a los cojines del sofá, tanto que los nudillos estaban blancos, tenía la mirada aturdida mientras lo miraba con sus almendrados ojos.

Sin apartar la mirada llevó el pene de su amigo a su boca y lo tragó.

—¡Oh por Dios!... ¡Oh por Dios!... —Leo casi gritó. Tony lo vio tirar la cabeza hacia atrás y cerrar los ojos, verlo así de excitado era maravilloso.

El pene de Leo era delicioso, grande, grueso y sabroso. Leo lo iba a arruinar para otros hombres. Jamás iba a querer probar a otro hombre después de este delicioso pene.

Le dio la mamada de su vida a Leo, lo tragó profundamente mientras con la mano lo acariciaba suavemente. Su amigo se incorporó de repente asustado.

—Tony detente... Voy a... Me voy a... —Fue todo lo que su amigo alcanzó a decir antes de que lo tragara más profundo aún y lo chupara con fuerza.

Leo explotó en su boca y sus caderas se levantaron para encontrarse con su boca.

—Tony... ¡Oh por Dios!... ¡Oh por Dios!... —Repetía una y otra vez tratando de regular su respiración.

Tony se lamió los labios mientras se sentaba de rodillas entre las piernas de Leo. La imagen casi lo hace correrse. Su amigo estaba respirando entrecortadamente con la camisa y los pantalones abiertos, pero era su mirada de la que no podía apartar la vista. Estaba absoluta y deliciosamente saciado.
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No podía creer lo que había hecho, más bien lo que Tony había hecho y él lo había dejado hacer. Él estaba casi desnudo y Tony aún tenía la ropa puesta. Esto había sido más de lo que pensó que jamás haría con Tony o para el caso, con ningún hombre. ¿Que debía hacer ahora?

—Deja de pensar tanto, te va a doler la cabeza. —Le dijo Tony y con una sonrisa se quitó la camisa y abrió sus pantalones para sacar su hermoso y duro pene.

Su amigo se recostó a su lado y lo abrazó, antes de besarlo dulcemente.

—Tony... —No sabía que decirle. Pero no pudo evitar acariciar el pecho de Tony, su amigo era hermoso, tenía cada músculo perfectamente definido y su piel suave era ligeramente velluda. ¿Cómo era posible que encontrara atractivo un pecho plano y velludo?

Bajó la vista y pudo ver la perfecta erección de su amigo. Su corazón se desbocó, quería tocarlo, tocar su pene y darle el mismo placer que le había dado.

—No tienes que hacer nada que no quieras. —Le dijo Tony.

—No creo poder hacer lo que tú hiciste... Pero quiero tocarte. —Dijo con un hilo de voz.

—Entonces haz lo que quieras conmigo, me ofrezco de voluntario para tus manos.

—¿Que te gustaría? —Preguntó inseguro.

¿Que esperaba Tony de él?

—Puedes partir por tocarme aquí. —Le dijo tomando su mano y colocándola sobre su erección—. Estoy tan caliente que me correré en cualquier momento.

Se puso colorado y jadeo al sentir la erección desnuda de Tony. Volvieron a besarse y Leo siguió acariciando a su amigo, era tan excitante, tan extraño pero tan correcto.

Tony acarició su rostro y lo miró intensamente antes de correrse en su mano. Cuando sintió el tibio semen se dio cuenta que la mirada y la explosión de Tony lo habían puesto duro nuevamente. ¿Cómo era posible excitarse tanto con solo una mirada? ¿Qué tenía Tony que lo descontrolaba tanto?

—¿Estás bien? —Le dijo Tony limpiándolo con su camisa y subiendo la ropa interior de ambos.

Hundió el rostro en el cuello de Tony y trató de controlarse, estaba avergonzado de estar excitado otra vez. No entendía que le estaba pasando, él no era un hombre muy sexual. Durante el año anterior con suerte se había acostado con su esposa tres o cuatro veces.

—Sí. Algo aturdido y sorprendido.

—¿Avergonzado?

—Sí. Bastante.

—¿Por qué no eres gay?

—Siempre tuve la duda de si era bisexual. —Le confesó por fin su peor temor.

—Te lo dije antes, si eres gay o bisexual o travesti, solo puedes respondértelo tu mismo.

—¡¿Travesti?! —Preguntó ofendido.

—Sí. ¿Qué se yo lo que haces cuando estas a solas? ¿No te pones los zapatos de Lilian? —Le preguntó sonriendo.

Cuando se dio cuenta que solo estaba bromeando se relajó y se volvió a abrazar a Tony.

—Eres un idiota.

—Y tu un tonto.

Sí que lo era, acababa engañar a su esposa por primera vez en veinte años. Y lo había hecho con un hombre. La culpa cayó sobre él y cerró los ojos, avergonzado. Esto no volvería a pasar. No podía permitir que sucediera de nuevo.




  





	
Capítulo 4






Después de lo sucedido en su departamento, Leo estaba evitándolo. Cada vez que lo llamaba le decía que estaba ocupado y que le devolvería el llamado, cosa que no había ocurrido.

Después de un largo turno, Tony salió al calor del mediodía y se dirigió a la oficina de Leo. Probablemente a su amigo no le gustaría, pero le importaba un pepino. No era de los que se sentaran a esperar, necesitaba saber qué diablos estaba pasando por la cabeza de su amigo.

Cuando llegó frente a la secretaria de Leo, le sonrió con su sonrisa reservada para ocasiones especiales, sabía el efecto que tendría con ella, la había utilizado cientos de veces, en hombres y mujeres.

La secretaria estaba en sus treinta, si no tuviera sus dudas sobre la orientación de Leo pensaría que su amigo podría tener una buena tentación en su trabajo con aquella mujer.

—Buenos días. —La saludó amablemente—. Necesito hablar con el señor Leandro Alberti.

—El señor Alberti está ocupado en estos momentos, pidió no recibir a nadie. —Le dijo la mujer coquetamente.

Hora de la artillería pesada. Sacó su placa y se la mostró a la secretaria.

—Dígale que el Subcomisario Levil quiere hablar con él.

La mujer se puso pálida y tomó el teléfono.

—Señor, está aquí el Subcomisario Levil, dice que quiere hablar con usted. —Le dijo con una nota de nervios en la voz.

—Sí señor. —Dijo la secretaria bajando el auricular y poniendo el altavoz—. Ya está señor Alberti.

–Ese idiota es un amigo, así que la próxima vez que le muestre su placa para hablar conmigo, mándelo al diablo. ¿Escuchaste Tony?

—Sí. —Le dijo sonriendo—. ¿Eso quiere decir que no me vas a recibir?

—Claro que si idiota, pasa. —Dijo antes de colgar.

—Lo siento. —Le dijo a la secretaria guardando su placa y entrando a la oficina de Leo.

—Le diste un susto grande a mi secretaria. La pobre ya me veía en prisión por desfalco o algo así.

—¿En eso andas? ¿Tengo que investigar? —Dijo sentándose frente a Leo.

—Claro que no tonto.

—Idiota, el tonto eres tú.

—¿Qué diablos haces aquí?

—Acabo de salir del trabajo y pensé en que podríamos ir a almorzar. ¿Qué tienes ganas de comer?

—Yo... No sé si pueda. Tengo mucho trabajo, tengo que entregar esto. —Le dijo balbuceando y apuntando la pantalla—. Pronto, lo más pronto posible.

—Leo, has estado evitándome toda la semana. —Dijo estirándose en la silla frente a Leo.

—No. —Le dijo con poca convicción. Tony lo miró fijamente cohibiéndolo—. Si, si lo estoy haciendo. —Admitió finalmente.

—¿Por lo que pasó el otro día?

—Por supuesto que es por lo que pasó el otro día. —Respiró profundo—. Creí que era mejor darnos un tiempo antes de volver a vernos. Necesito aclararme.

—Entonces espero que aclares tu mente pronto, me gusta verte. —Le dijo Tony con una sonrisa.

—Lo dudo. Mi cabeza está tan confundida en estos momentos... Siento que ni siquiera sé quién soy.

—¿Todavía tienes dudas de si eres gay? —Le preguntó con un tono que decía “¿Después de lo del otro día?”

—No tengo dudas de lo que me haces sentir, pero... ¿Y si soy bisexual?

—¿Que cambiaría eso? Todavía te sentirías atraído por los hombres.

—Por lo menos sabría quien soy. En estos momentos estoy malditamente confundido. —Tony prefirió callar—. ¿Qué crees tú?

—Creo que eres gay. —Dijo sin rastro de duda.

—¿Por qué estás tan seguro?

—Porque el hombre con el que estuve el otro día no tenía sexo hace mucho tiempo. ¿Hace cuanto que no te acuestas con tu esposa?

Leo no fue capaz de responder, se puso colorado y desvió la mirada de Tony.

—Me lo imaginé. —Le dijo sin esperar que respondiera—. Si fueras bisexual querrías acostarte con ella tanto como quieres hacerlo conmigo.

Espero a que Leo le dijera que estaba equivocado, que no quería acostarse con él, pero no lo hizo.

—¿Qué pornografía te gusta ver? —Le preguntó a Leo.

—No veo, no me gusta... es... es...

—¿Desagradable? —Preguntó levantando una ceja—. Esta noche cuando llegues a tu casa, hazte un favor, entra a internet y ve ambas pornos, heterosexual y gay. Comprueba que te excita más, si ambos lo hacen, felicitaciones, eres bisexual.

—¿Y si me desagradan ambos?

—Entonces ve a ver a un psiquiatra, porque no sé quien más podría ayudarte. —Dijo riéndose.

—No te rías de mí. —Le dijo contagiándose de su risa.

—No me río de ti, es que toda esta situación es una mierda Leo. Aunque aclares tu cabeza aún sería incorrecto algo entre nosotros.

—Lo sé.

Aquella situación era una locura. No quería involucrarse en una relación, menos aún con un hombre casado.

—Creo que después de todo tienes razón. Es mejor que nos demos un tiempo. Si no lo hacemos, me dejaré vencer por la tentación y te arrastraré a la primera cama que encuentre.

Leo se puso colorado y volvió a desviar la mirada. Tony se paró y fue hacia Leo. Giró la silla de su amigo y apoyó las manos en los brazos de la silla. Inclinándose hacia Leo quedó muy cerca de su rostro.

—¿Te agrada o te desagrada el pensar que te arrastre a una cama? —Le preguntó con voz ronca.

—No lo se... —Dijo Leo poniéndose colorado.

—¿Te gustó lo que hicimos el otro día?

—Sabes que sí. —Le dijo con un hilo de voz.

—¿Quieres volver a hacerlo?

Leo lo miró con sus hermosos ojos. No necesitó decirlo. Si quería, pero tenía miedo. Leo estaba aterrado con lo que estaba sintiendo.

Se inclinó y le dio un beso suave en los labios. Y esta vez Leo no se tensó, solo lo aceptó naturalmente. Las manos de su amigo subieron a su cuello y profundizó el beso. Tony se quedó quieto, dejándolo hacer lo que quisiera.

La lengua de Leo lo exploró y lo besó una y otra vez, se dejaron llevar tanto que por un momento olvidaron que estaban en la oficina de Leo y que alguien podría entrar en cualquier momento.

Cuando Leo bajó la mano para acariciar su erección, se separó de él y se alejó tratando de controlarse.

—¡Demonios Leo!

—Lo siento, lo siento... —Le dijo Leo avergonzado—. No debí hacerlo.

—No hiciste nada malo, pero si seguíamos la cosa se iba a poner más intensa aún. Y este no es el lugar adecuado.

—Esto no está bien. —Le dijo Leo pasándose los dedos por el pelo—. No debería volver a verte Tony.

—Leo... Podemos olvidar lo que pasó, ya lo hicimos una vez.

—¿De verdad crees que podemos ignorar la atracción que sentimos?

Estaba seguro que él no podía ignorarla, ya no.

—Eso espero. Porque no quiero volver a perder tu amistad.

—Yo tampoco lo quiero. Pero me confundes demasiado cuando estás cerca.

—Entonces seremos solo amigos. ¿Te parece? Lo principal es no volver a besarnos, por ahí parten nuestros problemas.

—Está bien. Solo amigos. —Le dijo suspirando—. Y no más besos.

Solo amigos. Podía hacerlo, tenía una voluntad de acero cuando se decidía a hacer algo, pero si Leo lo besaba... Mas le valía a Leo mantener sus labios alejados de él, porque la próxima vez que lo besara, lo llevaría a la cama más próxima y lo cogería hasta que se le salieran los sesos.
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Después de cenar Leo fue a su oficina. Su computador quedaba de espaldas a la puerta, así que si alguien de su familia entraba sería capaz de ocultar lo que estaba viendo.

Fue a su computadora y entró a la red. Derecho a una página porno.

¿Straight o gay?

Straight.

Las imágenes eran como cientos de las que había visto, sexo oral, tríos. Prefirió partir por algo simple y entró en el primer video en que vio a una pareja. Una chica rubia y voluptuosa se contorneaba mientras era penetrada por un hombre bastante bien dotado. Los senos de la chica eran falsos y por las raíces en su cabeza el color de pelo también.

Trató de ver lo excitante en el video. Se dio cuenta de que miraba más al hombre que a la mujer. Estaba más pendiente de mirar el grueso pene del sujeto en vez de a la rubia falsa y sus falsas uñas tocándose el clítoris.

Suficiente.

Respiró profundo para darse valor y cambió de canal. “View gay content”.

¡Guau! Las imágenes eran muy variadas. Eligió “Tender couple”, un poco de ternura no le vendría mal.

La escena comenzaba con una pareja besándose. Uno de los hombres era rubio y el otro era grande, moreno y con el pelo corto, le recordaba a Tony. En verdad era una pareja tierna, sintió un tirón en su entrepierna. ¿Tony y él se verían así cuando se besaban?

El plano se amplió y pudo ver que la pareja estaba desnuda. El moreno besó hacia abajo al otro hombre, cuando comenzó a hacerle sexo oral al rubio, recordó los labios de su amigo en su pene.

Estaba duro. En dos segundos se había excitado. ¿Era por el video o por pensar en Tony tragándolo?

Siguió viendo las imágenes hipnotizado, cuando el moreno penetró al rubio no pudo evitar gemir.

El moreno estaba cogiendo al rubio cara a cara. ¿Se podía hacer así? Siempre que imaginaba una relación homosexual tenía la imagen de un hombre atrás del otro. Su corazón latía rápido, no podía evitar imaginar a Tony así. Haciéndole el amor frente a frente.

Cuando aquel video terminó, vio otro y después otro más. Ya no eran escenas tiernas, era sexo puro y duro entre dos hombres. Y era excitante.

Se pasó las manos por el pelo. Sin contar su experiencia con Tony, estaba más duro de lo nunca había estado, lo único que quería era subir a su dormitorio y darse una ducha fría o tal vez masturbarse.

Se quedó congelado. Tenía una erección y estaba caliente como el infierno, pero en ningún momento pensó en acostarse con Lilian. En ningún momento sintió deseos de tener sexo con su esposa.

Si eso no lo confirmaba, nada lo haría.

Era gay.

Sin ninguna duda ahora lo sabía, era gay.




  





	
Capítulo 5






La tarde siguiente Tony estaba en su departamento aburrido, viendo televisión. Más bien pasando los canales. No podía concentrarse en lo que estaba viendo, no dejaba de pensar en Leo y en las cosas que habían hecho en aquel sofá.

Suspiró y se restregó la cara frustrado. Era un idiota. Aunque Leo se reconociera gay no podía tener una relación con él. No podía. Leo era casado y eso iba en contra de todo lo que creía. La infidelidad estaba vetada para él, nunca había engañado a una pareja y era totalmente intolerante si alguien lo engañaba. Ese era uno de los tantos traumas que el desgraciado infiel de su padre le había dejado, jamás haría sufrir a nadie como su padre lo había hecho.

Sin embargo ahí estaba él, soñando despierto con un hombre casado.

Cuando su timbre sonó fue a abrir sin esperar jamás que Leo se encontrara afuera de su puerta. No se veía nada bien, lucía preocupado, nervioso y cansado.

—¿Leo? —Le preguntó arrastrándolo hacia el interior—. ¿Estás bien?

—No, no estoy bien, nunca he estado peor.

—¿Qué pasa? —Le preguntó preocupado.

—Esto es tu culpa. Yo estaba bien, mi vida estaba bien. ¿Por qué demonios tenías que volver a alterar todo nuevamente? Es tu culpa…

El pobre estaba a punto de las lágrimas, se veía tan alterado que Tony lo abrazó contra su pecho.

—Hey, tranquilo, cálmate. Respira. —Le dijo cuando Leo lo abrazó temblando—. ¿De qué estás hablando? ¿Qué es mi culpa?

—Soy gay. —Dijo con un quejido.

Tony no sabía si dar gracias al cielo porque su amigo había aceptado la verdad o ponerse a llorar junto a él.

—Lo sé cariño, se que eres gay. —Le dijo—. Pero dudo que eso sea mi culpa.

—¿Qué se supone que haga ahora? No puedo ser gay Tony. Tengo familia…

—Ven acá, conversemos. —Dijo tranquilo.

Lo llevó al sofá, lo sentó frente a él y le dio un trago con abundante licor, porque dudaba que la cerveza tuviera suficiente alcohol para afrontar la conversación que tendrían.

—No puedo ser gay. No puedo... —Volvió a repetir Leo después de dar un tímido trago.

—No creo que tengas opción cariño.

Leo se inclinó hacia adelante cubriéndose el rostro.

—¿Porque tenía que pasar esto ahora?

—¿Ahora? Dudo que esto sea algo que surgió de la noche a la mañana. Es solo que lo ignoraste y no quisiste verlo antes.

—No, yo no... Nunca...

—¿Honestamente? ¿Nunca lo notaste? ¿Nunca te sentiste atraído por un hombre?

—¡Por ti idiota! —Le dijo levantando el rostro—. Siempre me he sentido atraído por ti. Incluso cuando éramos adolescentes.

—Lo sabía. —Le dijo con una sonrisa orgullosa—. Siempre me pregunté que hubiera sucedido si me hubieras respondido aquel beso.

—Lo hice. Por unos segundos, luego me di cuenta de lo que estaba haciendo y me asusté, por eso te rechacé.

—Pensé que había sido mi imaginación…

—No lo fue. Desde ese momento me hiciste cuestionarme si era bisexual. —Leo lo miró con sus lindos ojos llenos de tristeza al recordar el pasado—. Quise comprobar que estabas equivocado, así que lo primero que hice fue correr a los brazos de Lili y hacer el amor con ella. Ninguno de los dos tenía experiencia, no tomamos precauciones y quedó embarazada, por eso fui papá tan joven.

—Para probarme que estaba equivocado. —Tony apenas podía respirar.

—Solo un beso y pusiste mi vida de cabeza.

«Y tú la mía», pensó. Él creía que solo su vida se había alterado aquel día. Estaba equivocado, muy equivocado.

—No tienes que salir si no quieres. —Le dijo a Leo.

—¿Salir de donde? ¿De aquí?

—No tonto, del closet, no tienes que salir si no lo deseas, puedes seguir con tu vida tal cual hasta ahora si eso te hace feliz. La única diferencia es que ahora ya entiendes porque te sientes como te sientes.

Leo suspiró y se quedó pensativo.

—Si he mirado a otros hombres. —Le confesó de improviso Leo—. Más de una vez vi a algún hombre que me llamó la atención. En mi mente pensaba que si no hacía nada con nadie seguía siendo hetero. El único con el que he hecho algo es contigo.

—¿Solo eso te convenció de que eres gay?

—No, hice lo que me dijiste, vi porno.

—¿Viste porno gay?

—Sí. No me imaginaba que fuera así… Me gustó lo que vi.

Tony notaba que tenía dudas, de hecho debía tener un montón de dudas.

—¿Quieres hablar de lo que viste?

Leo estaba colorado, la conversación lo avergonzaba, pero lo miró tímidamente.

—¿Duele? ¿La penetración duele?

—No si estás bien preparado. —Leo lo miraba esperando que se explayara—. ¿Nunca tuviste sexo anal con tu esposa?

—¡No! Ella es bastante conservadora, jamás podría pedirle algo así.

—El ano no tiene lubricación natural como la vagina, así que se ocupa un lubricante para prepararlo para la penetración, además ayuda mucho si lo dilatas antes con los dedos, porque lubricante o no, si no lo dilatas te puede doler.

La cara de su amigo era impagable. Tony no sabía si abrazarlo o retorcerse de la risa. La sorpresa, pánico y curiosidad se reflejaba claramente en cada rasgo de su amigo.

—¿Es agradable?

–Sí, lo es. Si eres gay es más agradable que hacerlo con una mujer.

—¿Cómo puedes saber eso?

—¿Crees que nunca he tenido sexo con una mujer?

Leo lo miró sorprendido.

—Pensaba que si eres gay...

—En la universidad lo hice un par de veces con una compañera, más que nada para experimentar. Era agradable, pero definitivamente lo mío son los hombres.

—¿Eso no te hace bisexual?

—¿Crees que por dormir con una mujer soy bisexual? —La cara de Leo le decía cuan confundido estaba—. No cariño, es algo más profundo, tiene que ver más con preferencias, con placeres que solo con quien te acuestas. Como tú por ejemplo...

—¿Cómo yo?

—Así es. Tú has dormido con tu esposa por casi veinte años, no has tenido nunca sexo con un hombre y sin embargo acabas de decirme que eres gay.

—¿Pasaste por todo esto cuando te diste cuenta?

—No tanto, tuve a Susy que me apoyó y me orientó, además no había ninguna mujer que me provocara confusión, solo me sentía atraído por… —Iba a decir por ti, pero se contuvo—. Por los hombres.

—Gracias Tony. Esto significa mucho para mí.

—Sabes que puedes contar conmigo, para lo que sea.
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Leo contuvo el aliento.

Si Tony supiera lo que estaba pensando no habría dicho aquello. Desde la noche anterior su cabeza era un hervidero de preguntas, de culpas, y principalmente de deseos…

Sabía que no podía salir del closet, su familia jamás podría enterarse, tendría que llevarse su secreto a la tumba. Tampoco podía vivir una doble vida, teniendo amantes por un lado y una vida respetable de hombre de familia por la otra… Pero deseaba a Tony, deseaba hacer las cosas que había visto en el porno aunque fuera solo una vez.

—Alen dijo que tú cogías y corrías.

—No es tan así… —Se defendió Tony por lo injusto de la acusación.

—Es lo que quiero. —Lo interrumpió Leo—. No puedo tener una relación Tony, pero quiero saber lo que se siente, aunque sea solo una vez.

Tony lo miró más que sorprendido.

—¿Me está pidiendo que te coja?

—Dijiste que querías hacerlo conmigo. —Le dijo avergonzado—. Solo te pido una vez y después cada uno volverá a su vida como si nada hubiera pasado.

—No creo que sea buena idea. —Dijo Tony tenso.

—¿Por qué no? Lo hiciste con Alen…

—¡Quieres dejar de meter a Alen en la conversación! —Le dijo Tony parándose y comenzando a pasearse por la habitación—. Acostarme con él fue un error, jamás debí hacerlo, pero tú no eres Alen, eres distinto.

—¿Entonces no quieres hacerlo conmigo? —Preguntó confundido con la reacción de Tony.

—Por supuesto que quiero, pero no sé si… Puede ser más complicado que solo tener sexo y después irse cada uno por su lado.

—Está bien. —Le dijo decepcionado.

—No entiendes… Eres mi amigo y eres casado.

Leo se sentía muy incómodo. No había querido aproblemar a Tony, pero su amigo tenía razón, no podía ir por ahí pidiéndole a sus amigos que lo cogieran. Se levantó también con la idea de que sería mejor marcharse que seguir avergonzándose a si mismo. Pensó que lo mejor era bromear al respecto para reírse de la situación.

—Bueno, si no puedes, recomiéndame algún club gay, a lo mejor alguien se apiada de mí y me hace el favor. —Le dijo sonriendo.

Tony lo miró con los ojos abiertos y luego se acercó a él y lo tomó con fuerza de los hombros.

—¡Ni se te ocurra pensar hacer eso! –Le dijo casi sacudiéndolo—. ¡No te dejaré hacer algo así jamás!

Leo solo pudo mirarlo.

—Estaba bromeando. —Le dijo con un hilo de voz.

Tony estaba muy cerca, podía sentir el aroma de su perfume. Aún lo sostenía por los hombros, pero ya no lo sujetaba, era casi una caricia.

—Me prometí a mi mismo no volver a besarte. —Dijo Tony con voz ronca.

—¿Y si yo te beso a ti?

Su amigo no respondió y Leo aprovecho la oportunidad que se le daba. Acercó su boca a la de Tony y lo besó. Odiaba que Tony siempre tuviera razón, pero la había tenido una vez más, no debían besarse, los besos comenzaban sus problemas.

Se besaron suavemente y Tony lo acercó más a su cuerpo. Podía sentir cada parte del cuerpo de Tony, incluida su dura erección.

—¿Estás seguro? —Le preguntó Tony cuando se separaron—. ¿Estás seguro de querer hacerlo?

Solo pudo asentir, no le salía la voz. Tony le respondió con una hermosa sonrisa antes de volver a besarlo y comenzar a desabrochar su camisa. Su corazón latía desbocado sintiendo las grandes manos de Tony en su pecho, desnudándolo, acariciándolo. Se dio valor y tiró de la camisa de su amigo para sacársela por la cabeza y acercó su propio pecho al de Tony.

El detective lo abrazó y acarició su espalda sensualmente, bajó las manos hasta su trasero y lo acarició, acercando aún más sus erecciones. Tony lo besaba y lo acariciaba lentamente, quería pedirle, rogarle si era necesario, para que lo llevara pronto al dormitorio, pero su amigo tenía otros planes que no incluía ningún tipo de apuro.

Las manos de Tony abrieron sus pantalones para acariciarlo, gimió de placer y otro poco de alegría. Sus manos casi volaron a los pantalones de Tony, también quería tocarlo, soñaba con volver a sentir la suave piel de su pene en su mano.

Cuando por fin tuvo el duro pene en su mano, fue Tony quien gimió.

—Oh por todos los cielos Leo… —Le dijo Tony.

—Lo siento… —Le dijo retirando rápidamente la mano. Tony se la tomó y la besó suavemente.

—No hiciste nada malo cariño, es solo que tus manos se sienten increíbles.

Sin palabras y en medio de besos recorrieron la corta distancia hasta el dormitorio. Leo gimió cuando cayeron juntos en la cama y Tony se puso rápidamente sobre él, se besaron y acariciaron hasta que se quitaron toda la ropa.

Estar desnudos juntos en la cama era la más increíble experiencia que había tenido en la vida. Tony lo besaba en los lugares más increíbles, empezó por su cuello, antes de atormentar sus pezones, sus costillas y su ombligo… ¿Siempre había sido tan sensible en el ombligo? ¿O el sexo con su esposa había sido demasiado malo? Borró esos pensamientos, no quería pensar en Lily mientras hacía el amor con Tony.

Cuando los labios de Tony lo lamieron hacia su pene quería gritar de placer.

—Oh por todos los cielos…

Su amigo lamió su erección de arriba abajo, y saboreó la sensible cabeza de su pene antes de tragarlo. Tony no se lo había pedido, pero se preguntó cómo sería hacerle lo mismo a su amigo. Tenerlo en su boca... Se iba a correr, de solo pensarlo.

Tony comenzó a chuparlo vigorosamente, trataba de controlarlo pero era imposible. Su boca era la gloria.

—Tony… —No alcanzó a decirle que se iba a correr cuando sintió los dedos de Tony en su ano acariciándolo—. Tony… ¿Qué haces?

—Tocarte. ¿Se siente bien?

Si, se sentía bien, pero lo asustó, esto era lo que quería, ¿entonces porque estaba tan asustado?

Tony notó su nerviosismo, porque se acercó y lo besó suavemente.

—¿Confías en mi? —Le preguntó volviéndolo a besar.

—Claro que sí.

—¿Todavía estás seguro de esto? —Le preguntó alcanzando el lubricante y colocando un poco en sus dedos.

—Sí, pero es normal que esté asustado ¿no?

—Si, por supuesto que es normal, pero no te haré daño cariño, tendré cuidado.

—Lo sé.

—Quita esa cara de susto, te prometo que es agradable, te habla la voz de la experiencia. —Le dijo guiñándole un ojo y comenzando a acariciar su agujero nuevamente.

—Sí, pero es distinto, tu eres... —Se detuvo antes de decir una estupidez.

—¿Que soy? ¿Gay? Te tengo noticias cariño, tu también.

Leo se reclinó hacia atrás sobre las almohadas y cerró los ojos.

—Lo sé. Es solo que a veces aún oigo la voz de mi papá en mi cabeza. Si supiera las cosas que hago contigo... Y cuanto las disfruto...

—¿Y crees que si te penetro te hace más gay que si no lo hago? —Dijo dejando de acariciarlo y mirándolo con el ceño fruncido.

—No, no lo sé.

—Si no quieres hacerlo porque no lo disfrutas o porque crees que no estás preparado lo entenderé. Pero si es porque eso te hace sentir inferior, no lo haré. Es más, me sentiría ofendido si es lo que piensas.

—No, jamás pensaría así de ti. Solo estoy un poco asustado, eso es todo...

—¿Quieres seguir o prefieres que lleguemos hasta aquí?

Leo estaba tentado a decirle que no siguieran. Si se detenía ahora no cruzaría la línea, pero ya no estaba seguro donde estaba aquella línea, había tenido sexo oral con Tony y ahora estaba desnudo con él en su cama a punto de tener relaciones sexuales.

Sin hablar, se acercó a Tony y lo besó. ¿A quién engañaba? Hace mucho que había cruzado la maldita línea. Y quería ir mucho más allá, aunque fuera solo una vez.

Ya lo había asumido. Era gay. Pero jamás pensó que haría algo al respecto. Jamás lo habría hecho si no hubiera conocido a Tony y probablemente jamás volviera a hacerlo después de esta noche. Solo lo harían una vez y luego volvería a su vida como si nada hubiera pasado.

Tony volvió a acariciar su agujero y esta vez lo penetró con uno de sus grandes dedos. No pudo evitar tensarse mientras el dedo de Tony entraba y salía.

—Relájate cariño, te prepararé bien...

—Ahhh... —Gimió cuando Tony agregó un segundo dedo y después un tercero.

Se sentía bien, su amigo tenía razón se sentía muy bien. Se sentía aún mejor mientras lo penetraba con sus dedos, Tony besaba su cuello, sus pezones...

Aún se sentía un poco cohibido por los kilos que tenía de más, pero parecía que a Tony no le importaba, es más, lo hacía sentir deseado. Lo hacía sentir más deseado de lo que nunca se sintió, ni siquiera cuando era joven y delgado.
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Estaba en el cielo, Tony estaba en el cielo y no quería bajar al suelo. Estaba penetrando a Leo con sus dedos y se moría por reemplazarlos por su pene.

Su amigo gemía de placer con cada beso y cada caricia, su corazón sonreía al pensar que le estaba dando placer a Leo. Le iba a dar más que eso, mucho más.

—Creo que estás listo para mí. —Le dijo retirando sus dedos y colocándose un condón.

Leo abrió los ojos, estaba tenso.

—¿Puedo pedirte algo? —Pidió Leo con voz asustada.

—Lo que quieras cariño. —Rogaba que no le pidiera que se detuvieran, lo haría si se lo pedía, pero se moriría de frustración.

—Vi un video en el porno, la pareja en el video lo hacía...

—¿Cómo lo hacía cariño?

—Cara a cara. Ellos estaban frente a frente.

Tony sonrió y se colocó encima de Leo sosteniendo su peso con los brazos para no aplastarlo pero pegando sus caderas a las de Leo. Su amigo abrió las piernas y quedaron aún más cerca el uno del otro. Bajó el rostro y le dio un profundo beso, abrió la boca y sintió la lengua de Leo explorándolo ávidamente. Sus lenguas se frotaron, se embistieron. Leo gimió y movió las caderas, sus penes deslizándose y frotándose el uno contra el otro imitaron el ritmo de sus bocas.

Al levantar la cabeza vio los maravillosos ojos de Leo observándolo con su mirada excitada.

—¿Así lo quieres?

Leo solo asintió suavemente con la cabeza. No necesitaba pedírselo, quería verlo mientras lo penetraba, quería ver sus bellos ojos cuando se corriera y quería besarlo hasta olvidar que esta sería la única oportunidad que tendría.

Se acomodó entre sus piernas y lo penetró lenta y suavemente, cada centímetro era una deliciosa tortura, quería hundirse rápidamente, pero no podía, si lo lastimaba jamás se lo perdonaría.

—Tony... —Gimió Leo en su cuello—. Tony...

—¿Va bien cariño? —Le dijo saliendo un poco y volviendo a hundirse en el suave calor de Leo.

—Duele un poco. —Dijo Leo, su voz sonaba nerviosa pero tranquila.

Levantó la cabeza para mirarlo, se veía hermoso. Su cara ruborizada y sus hermosos ojos llenos de pasión. Se enterró un poco más y se detuvo dándole tiempo a Leo para que lo aceptara.

—¿Todavía duele? —Le preguntó preocupado. Quería que la única experiencia que tendría con su amigo fuera perfecta.

Leo asintió con la cabeza pero movió las caderas acercándose, con un último empuje quedó completamente unido a su amigo.

Respiró hondo para contenerse. Era mejor que todas las fantasías que había tenido. Lo había soñado por veinte años y en todas y cada una de sus fantasías siempre estaban aquellos ojos mirándolo como lo hacían ahora.

—¿Se siente bien? —Le preguntó a Leo al tiempo que lo besaba suavemente.

—Sí, se siente bien muy bien. —Le dijo devolviéndole los besos y colocándole los brazos en el cuello para atraerlo más.

Tony comenzó a moverse suavemente, cada vez que entraba en Leo sentía una maravillosa presión en sus testículos, en su estómago, y muchas otras sensaciones que jamás había sentido, era como si su cuerpo se preparara para el orgasmo.

Leo estaba tan excitado como él, su pene estaba duro y húmedo rozándose contra su estómago, sus caderas comenzaron a embestir más rápido y los apretados músculos de su estómago se adhirieron al estómago de Leo mientras su amante luchaba para moverse contra él. Leo deslizó sus manos por su cuerpo sudado acercándolo aún más.

Ambos necesitaban más, estar aún más cerca, aún más profundo. Se incorporó arrodillado entre las piernas de Leo y levantó las piernas de Leo.

—¡Oh por Dios Tony!… —Leo jadeaba y se estremecía mientras él comenzaba un ritmo casi frenético con sus caderas.

—Tócate cariño. Quiere verte disfrutarlo. —Le dijo con voz ronca.

Leo apenas se tocó antes de correrse con un grito profundo.

Tony unió su mano a la de Leo y lo apretó y estrujó estirando su orgasmo, su amigo seguía jadeando cuando finalmente se entregó al placer. Era increíble, era lo más delicioso que había sentido jamás, había tenido mucho sexo en su vida, pero nada como esto.

Su lúcuma, siempre había sabido que Leo era su lúcuma.

No sabía cómo se podía sostener erguido aún, pero bajó la boca para besarlo y Leo le correspondió el beso con abandono, absolutamente saciado y entregado.

—¿Estás bien?

—Sí. —Le dijo Leo en un susurro.

Apoyó la cabeza en el cuello de Leo agotado. Su amigo llevó las manos a su cabeza y lo acarició suavemente. Luego las bajó a su cuello y espalda.

Tony se tensó y se separó de él. No estaba preparado para aquello, se suponía que sería solo sexo, no quería la ternura de Leo, porque sabía que una noche de sexo sería fácil de olvidar, pero aquellas caricias irían derecho a su corazón.

Y cualquier cosa que involucrara su corazón haría las cosas más difíciles, mucho más difíciles.
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No podía hablar, Leo estaba impactado. Jamás pensó que el sexo pudiera ser así. Demasiado increíble para creerlo.

Ni siquiera se asemejaba con lo que había experimentado antes. Era como comparar una canción de Britney Spears con todo un disco de los Beatles, es más, era toda una maldita sinfonía de Beethoven.

Todo había sido perfecto, iba a estar sensible allí abajo por un rato, pero había valido la pena, jamás se arrepentiría de haber hecho el amor con Tony.

Su amigo apoyó la cabeza en su cuello agotado. No sabía cómo agradecerle el regalo que le había hecho, llevó las manos a su cabeza y lo acarició suavemente. Cuando las bajaba por su espalda Tony se incorporó casi de un salto.

Se asustó pensando que había hecho algo mal. Pero Tony le sonrió y se movió para salir lentamente de su cuerpo.

—Debo encargarme de esto. —Le dijo apuntando hacia el condón y levantándose de la cama para ir al baño.

Miró su estómago y pecho lleno de semen, él también necesitaba encargarse de aquello, pero antes de que se levantara Tony volvió a la habitación con una toalla húmeda.

—Preferiría una ducha. —Dijo con una sonrisa.

—Después. —Le dijo limpiando su estómago.

—Gracias. —Le dijo mirándolo a los ojos—. Fue mejor de lo que imaginaba.

—Gracias a ti, no sabes la de veces que me masturbé imaginándonos así. —Le dijo con una de sus bellas sonrisas.

—¿Siempre es así? Tan… —¿Tan qué? ¿Cómo demonios lo podía describir?

—¿Tan increíble? ¿Honestamente? Pocas veces. —Le dijo recostándose a su lado.

¿No siempre era así? El pensar que era aunque fuera un poco especial lo hizo sentir mariposas en el estómago.

—Pensé que me arrepentiría o que me sentiría culpable, pero no es así. Pensé que sería más difícil.

—Lo realmente difícil será no querer volver a hacerlo. —Le dijo Tony sonriendo.

—Aún me queda una hora antes de las nueve, a esa hora debo irme a casa.

—Entonces no desaprovecharé el tiempo. —Dijo volviendo a besarlo y acercando sus caderas.

En dos segundos ambos estaban duros de nuevo.

Tony tenía razón, lo difícil iba ser no querer volver a hacer esto, pensó mientras su amigo acariciaba su trasero sensualmente.


  





	
Capítulo 6






Tony se iba a volver loco de deseo.

Solo quedaban ellos dos en el vestuario y Leo se estaba vistiendo tranquilamente junto a él, después de terminar uno de sus partidos de básquet.

Habían vuelto a jugar y la tensión sexual del pasado ya no estaba presente, pero había sido reemplazada por un constante anhelo de su parte. Después de acostarse con Leo no había podido pensar en otra cosa. Tony dejó de vestirse para mirarlo y no pudo evitar recordar a su amigo vistiéndose junto a su cama después de que lo habían hecho.

—Si no terminas de vestirte pronto mi erección va tomar el control de mi voluntad y te voy a coger contra esos casilleros. —Le dijo a Leo con voz ronca.

Leo se rió mientras abrochaba su camisa. —No serías capaz.

Tony no era de los que se quedaban quietos cuando los desafiaban. Se levantó rápidamente y empujó a Leo contra los casilleros.

—Tony... —Leo solo gimió y lo miró con deseo, pero no lo alejó.

Se quedaron juntos mirándose, sus cuerpos tocándose demasiado íntimamente pero no atreviéndose a hacer nada más.

—Vamos a mi departamento... —Le pidió por fin a Leo.

Podía ver el dilema en la cara de su amigo. También quería volver a hacerlo. Pero debía tener una ardua lucha consigo mismo, sobre lo que quería y lo que debía hacer.

—No puedo Tony... —Le dijo con voz suave—. Sabes que no debo hacerlo.

—Lo sé. —Dijo alejándose y volviéndose a sentar—. Eres una maldita tentación Leo.

Leo pareció entristecerse y se sentó cerca de él, pero sin tocarlo.

—¿Crees que podremos lograrlo? ¿Crees que podremos ser solo amigos?

No, estaba seguro que no. No quería ser solo su amigo, quería tomarlo en sus brazos y cogerlo hasta ya no desearlo como lo deseaba, pero no podía decírselo, Leo se alejaría y él no quería eso, no quería perderlo nuevamente.

—Sí. Claro que podremos. —Le mintió descaradamente.

Su amigo había sido claro en que no quería una relación, para el caso él tampoco la quería, pero no podía engañarse a sí mismo, estaba desesperado por coger nuevamente a su mejor amigo.
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Leo condujo su automóvil hasta su casa muy confundido. Quería dar media vuelta e ir derecho al departamento de Tony, la tentación era demasiado grande.

Si fuera inteligente terminaría la amistad con Tony y no volvería a verlo, pero al parecer era el rey de los tontos porque no podía alejarse, simplemente no tenía la fuerza de voluntad suficiente.

Su mente, en cada momento libre, recordaba los momentos vividos en los brazos de Tony. La experiencia con su amigo había sido increíble, perfecta, alucinante... Dudaba que nadie más pudiera hacerlo sentir como él lo hacía.

Anhelaba volver a estar con él, cada fibra de su cuerpo se lo pedía. No podía evitar preguntarse cómo sería tener una relación con Tony, varias veces se había descubierto a si mismo pensando como verse a escondidas con él y como ocultárselo a su esposa. Solo pensar aquello era una locura, haber tenido una aventura era una cosa, tener una relación extramarital podría arruinar a su familia. Y él amaba a su familia, jamás los lastimaría de esa manera.

Estacionó su automóvil y miró el hogar que Lili y él habían levantado con tanto esfuerzo y recordó las palabras de Alen en el automóvil cuando iban a emergencias: “te recomiendo no involucrarte con Tony, te cogerá y después te dejará sin ni siquiera una puta llamada”.

No podía arruinar todo por una relación pasajera que para Tony no significaría nada pero que a él podía dejarlo sin familia y con el corazón roto.

No, no podía hacerlo.
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Estaba caliente. Tony necesitaba una buena cogida o se iba a volver loco.

Solo había pasado un poco más de una semana desde que Leo y él se habían acostado, y se moría por repetirlo. Para empeorarlo todo, cada vez que se veían coqueteaban y se hacían insinuaciones que lo tenían al borde del colapso.

Después del trabajo se fue a la ducha tratando de relajarse, lamentablemente se le ocurrió pensar en Leo y la temperatura subió. Trató de masturbarse rápidamente en la ducha pensando en Leo, pero pensar en él no era suficiente, la sensación de insatisfacción seguía allí.

—¡Ahhhhh! —Gritó frustrado en la ducha.

La solución era simple, solo debía tomar el maldito teléfono y llamar a algún viejo amigo de los que siempre estaban disponibles para una noche sin compromisos. Eso solucionaría su problema.

Mentira, se dijo, necesitaba a Leo, acostarse con cualquier otro no iba a apagar la necesidad que sentía. Quería volver a estar con Leo, volver a tenerlo en sus brazos.

Estaba tan caliente que incluso dejaría que Leo lo cogiera. Él solía preferir llevar el mando, pero con tal de poder estar con su amigo, no le importaba ceder la posición. Pensando en Leo cogiéndolo llevó los dedos a su ano y se volvió a masturbar. Hace mucho que nadie lo cogía, estaba apretado y estaría aún más apretado con el grueso y largo pene de Leo. Se imaginó que era su amigo y no sus dedos los que entraban en su cuerpo una y otra vez, la imagen fue tan real que con un gemido se corrió.

Cuando entró a su dormitorio secándose, ya estaba medio duro de nuevo, así que no le hizo gracia escuchar el timbre de la puerta.

Tony fue a la puerta envuelto solo en una toalla y goteando agua. Cuando vio por la mirilla, la visión de Leo lo hizo suspirar y su media erección se endureció inmediatamente. Maldito fuera Leo, no tenía derecho a lucir tan guapo cuando él estaba tan caliente y maldito fuera él si no lo torturaba y lo hacía sufrir tanto como él estaba sufriendo.

Con una sonrisa abrió la puerta y vio con satisfacción la mirada de deseo en los ojos de Leo.

«Vamos Leo, resístete ahora», pensó cuando la toalla bajó unos centímetros más en sus caderas.
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Maldición.

A Leo casi se le desencaja la mandíbula cuando Tony abrió la puerta todo mojado y casi desnudo.

Nadie tenía derecho a lucir tan delicioso como lucía Tony. Los bellos músculos de su pecho y brazos mojados, su estómago marcado y las estrechas caderas apenas cubiertas. Y que lo condenaran si lo que veía debajo de aquella infame toalla no era una erección.

Dio un paso hacia él y le plantó el más caliente beso sobre sus deliciosos labios, la respuesta de Tony fue automática abriendo la boca y metiéndole la lengua vorazmente. Cerró con una patada la puerta y abrazó a su amigo hasta que no hubo un trozo de piel a la que no tuviera acceso. Estaba hambriento por Tony, había pasado demasiado tiempo soñando con tenerlo en sus brazos nuevamente, bajó las manos hasta las caderas y acarició el hermoso y desnudo trasero en sus manos.

La toalla se había soltado y estaba en el suelo mientras un desnudo Tony se aferró a su cuello y le abrazó con fuerza. Caminaron juntos directo al dormitorio mientras se besaban y acariciaban. En el camino Tony trataba de sacarle la ropa, no se enteró donde cayó su chaqueta ni su corbata, en lo único que podía pensar era en volver a hacer el amor con Tony, jamás había estado más desesperado por alguien como lo estaba en ese momento.

Cayeron en la cama, Tony absolutamente desnudo y Leo enteramente vestido.

—Tony...

—No, por favor no hables, solo cógeme, por favor no me dejes así.

—¿Quieres que te coja? ¿En serio? —Le dijo mientras se sacaba la camisa.

—Claro que si tonto... —Le dijo Tony mientras desabrochaba sus pantalones y los bajaba junto con su ropa interior.

—Espero no decepcionarte... —Alcanzó a decir antes de que su amigo terminara de desnudarlo.

Leo sonrió, Tony podía dejarse coger, pero le gustaba mandar, era innato en él.

Volvieron a besarse y Leo acarició el hermoso pene de Tony.

—Oh por Dios Tony, te necesito tanto.

—Y yo a ti, por favor Leo... —Le dijo estirándose hacia la mesa de noche y pasándole el lubricante.

Leo colocó una generosa cantidad de lubricante en sus dedos y los llevó al agujero de Tony. Estaba demasiado nervioso, nunca había hecho esto, así que le introdujo suavemente un dedo tratando de no lastimar a su amante. Su dedo fue casi succionado por el ano de Tony.

Ya estaba dilatado.

—¿Estabas con alguien? —Le preguntó dolido.

—No tonto, estaba pensando en ti… —Le dijo con una sonrisa pícara—. Y masturbándome mientras lo hacía…

—Oh... —Nunca se le habría ocurrido masturbarse así, o que Tony lo hiciera.

—Oh cielo santo Leo, sí... —Le dijo Tony empujándose más hacia sus dedos.

Rápidamente colocó dos, después tres dedos y Tony gimió levantando las caderas.

—¿Crees que así está bien? —Le preguntó inseguro a Tony.

—Más que suficiente. —Le dijo Tony buscando rápidamente un condón y entregándoselo.

Estaba temblando mientras abría el envoltorio del preservativo. Tony se lo quitó, lo sacó y expertamente se lo colocó. Cuando puso más lubricante en su excitado pene ya no soportaba más, se iba a correr en cualquier segundo si seguía tocándolo.

Rápidamente su amigo se giró quedando de espaldas a él. Apoyado sobre sus manos y rodillas Tony era un sueño, un sueño desnudo, excitado y esperando por él.

—¿Te estás arrepintiendo? —Le preguntó Tony preocupado.

—Claro que no. —Le dijo con una sonrisa e inclinándose para besarlo en la espalda. Se colocó entre sus piernas y penetró lentamente a Tony—. ¡Santo cielo!...

Tony estaba tan apretado... Tendría suerte si duraba un minuto con lo excitado que estaba. Trataba de ir lentamente, pero cada vez que se detenía, su amante solo le daba unos segundos antes de mover las caderas y hacerlo entrar aún más. Cuando por fin quedó profundamente enterrado, puso su frente pegada a la espalda de su amigo. Sentía que el corazón se le saldría del pecho.

—Tony... —Le dijo cuando empezó a moverse lentamente.

Su amigo movía las caderas y se encontraba con cada empuje suyo. Tony era increíble. Era perfecto, cada centímetro de él lo era. Se hundió una y otra vez en el caliente y lubricado agujero de Tony, al mirar su pene enterrándose no lo podía creer.

Era como ver una película porno, muy excitante, como las que había visto en internet, pero no podía creer que era él haciéndolo. Sus caderas parecían tener vida propia cuando comenzaron a embestir con más fuerza.

Los gemidos de placer se unían a los de sus cuerpos chocándose, entregándose por entero.

—No voy a durar mucho. —Le dijo con voz ronca.

—Yo tampoco. —Le dijo Tony bajando la cabeza a la cama.

Leo se enterró más profundo y su amigo se corrió sin siquiera tocarse, sintió el orgasmo apretándolo y eso lo hizo correrse con el nombre de Tony en sus labios. Sin poder evitarlo se desplomó sobre él.

Se quedaron un buen rato recuperando el aliento. Leo sabía que pesaba demasiado para quedarse sobre Tony pero su amigo no se quejó. Lo besó en el cuello y suavemente se deslizó fuera de su cuerpo antes de recostarse a su lado.

Levantó la cabeza para ver el hermoso rostro de Tony con una sonrisa, más que una sonrisa, estaba a punto de carcajearse.

—Sabías que no aguantaría la tentación… —Le dijo también sonriendo.

Tony soltó por fin la carcajada.

—Sí, lo sabía. —Le dijo aún riendo.— Lo siento, pero estaba demasiado caliente y milagrosamente apareciste en mi puerta. ¿Qué querías que hiciera?

—Eres un idiota. —Le dijo también riendo.

—¿Te arrepientes? —Le preguntó acariciando su cara.

¿Se arrepentía? No. Para nada.

—No. Pero estoy metido en un buen lío contigo. ¿Lo sabes?

—Solo esta vez. No volveremos a hacerlo.

—Dijimos lo mismo la vez pasada.

—Lo sé. Pero ninguno de los dos quiere una relación, así que solo podemos ser dos amigos que se reúnen para tener un muy caliente y delicioso sexo. —Le dijo acercándose a besar su cuello y lamiéndolo todo el camino hasta su oreja—. ¿Te suena bien eso?

Se estaba poniendo duro de nuevo, todavía no se quitaba el condón y ya estaba medio duro de nuevo. Si estaba allí era porque venía a despedirse de su amigo. Había decidido no volver a verlo para evitar precisamente lo que estaba sucediendo.

Estaba en un lío y Tony no se lo iba a poner fácil, pensó mientras su amigo lamía sensualmente su oreja y movía las caderas haciéndolo ponerse más duro que una piedra.

Si, estaba en un tremendo lío.
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Tony estaba estacionado a unos cuantos metros frente de donde se encontraba el carro de Leo. Tenía una visión perfecta para cuando apareciera su amigo. El estacionamiento subterráneo era bastante oscuro, pero él reconocería la figura de Leo donde fuera.

Después de lo sucedido en su departamento, necesitaba ver a Leo, el hombre era como un imán, no podía mantenerse lejos de él. Había ido a buscar a Leo para almorzar ese día, pero cuando se iba a acercar, lo vio abrazar a un atractivo moreno e irse con él. Se avergonzaba de sí mismo, pero los había seguido hasta un restaurante cercano.

Aquello era una locura, Leo y él eran solo amigos, amigos que se habían acostado en dos ocasiones, pero solo amigos. No tenían una relación, así que no tenía ningún derecho a celarlo.

¡Pero demonios que celoso que estaba!

Cuando vio aparecer a Leo suspiró, estaba en un tremendo lío. Aquel delicioso hombre siempre había estado en todas sus fantasías, ahora podía tenerlo y no quería renunciar a él.

Cuando Leo iba a subir a su carro salió del suyo y tocó la bocina para llamar su atención. Su amante se giró y cuando lo vio le dio la más bellas de las sonrisas.

—Vaya que sorpresa. —Le dijo acercándose.

Se quedó a unos pasos, notó que quería acercarse y besarlo pero no se atrevía. Así que lo tomó de las solapas y lo arrastró hacia la pared, al lugar más oscuro que encontró y lo besó. La boca de Leo se abrió para él y se abrazaron en la oscuridad del estacionamiento. Se sentía como si fueran dos adolescentes besándose a escondidas.

Leo se separó rápidamente de él, pero no lucía arrepentido, más bien parecía un niño que había hecho una travesura.

—Te he extrañado. —Dijo Leo sonriéndole.

—Y yo a ti, me moría por besarte.

—No debería hacer cosas así. Hay varios colegas que estacionan aquí, nos podrían ver.

—Conversemos. —Le dijo tomándolo de la mano y llevándolo a su carro.

Cuando estaban dentro del automóvil lo único que Tony quería era llevarlo nuevamente a su departamento. En cambio le dijo la razón por la que estaba allí.

—Vine a verte a la hora de almuerzo, pero estabas ocupado. —Le dijo de forma casual, tratando de ocultar sus celos.

—Sí, fui a almorzar con un amigo, te he hablado de él.

—¿De quién?

—De Alex Morelli, es el único amigo gay que tengo, bueno además de ti. Aunque creo que nosotros ya pasamos la etapa de amigos.

—¿No la has pasado con Alex? —No pudo evitar preguntarlo.

—¿Con Alex? ¡Claro que no! Está enamoradísimo de su pareja, además él ni se imagina que sea gay.

—¿No le has contado?

—No, hubo un momento hoy en que quise hacerlo... Pero fui con Lili a su matrimonio, conoce a mis hijos... No pude.

—¿Alex también es casado? —Le preguntó sorprendido.

—Sí, pero con Daniel. Ellos hicieron una ceremonia hace un par de años. No es legal, pero para ellos es igual de válida. De hecho Alex siempre se refiere a Dani como su esposo.

—¿Cómo lo conociste?

—Alex también es ingeniero, trabajábamos juntos, por esa época yo era su jefe pero nos habíamos hecho muy amigos, así que me contó que era gay.

—¿Él es uno de los hombres que miraste?

—Honestamente, sí. Vale la pena mirarlo, es un hombre muy atractivo.

Si lo era, Alex era muy atractivo y más encima gay. Odiaba la punzada de celos que sentía.

Cuando Leo comenzó a sonreír sin motivo Tony lo miró extrañado.

—Me acabo de dar cuenta como me gustan los hombres. —Le dijo riendo—. También le di un vistazo al primo de Alex, Gino. Es muy guapo y también alto y moreno. Igual que tú…

—Así que te gustan altos y morenos.

—Eso parece.

—¿Ninguno de ellos te devolvió la mirada?

—¡Claro que no! No habría sabido ni siquiera que hacer si alguno de ellos se me hubiera lanzado, probablemente habría reaccionado como lo hice contigo la primera vez.

—Eso no es seguro, ya no eres un adolescente.

—Es verdad, pero Gino es heterosexual y Alex conoció al amor de su vida a los nueve años, no hay nadie más para él que Dani.

—Eso es lindo.

—Lo es, pero no todo fue lindo para ellos. Dani estuvo muy enfermo hace unos años. Cuando mejoró, Alex renunció y volvió a vivir a la costa para estar con él, cuando viene a la capital por negocios siempre pasa a saludarme y a veces vamos a almorzar o tomar un trago.

—Deben ser agradables. —Le dijo colocando su brazo sobre el respaldo del asiento de Leo para acariciar su cuello.

—Lo son. —Leo se recostó más para acercarse a la mano de Tony. Su mirada era tierna y triste.

—¿Qué estás pensando?

—¿Qué estamos haciendo Tony?

—Hace unos minutos, besándonos. En términos generales… Una locura sin duda.

—No deberíamos volver a vernos. —Le dijo con voz triste.

Leo tenía razón, ambos lo sabían. Lo que estaban haciendo no era correcto. Y se les iba a salir de las manos si lo prolongaban más. Pero no podía decirlo, quería, pero las palabras no salían de su boca.

De improviso un automóvil dobló acercándose.

—Viene un automóvil. —Avisó a Leo.

Su amigo se agachó tan rápido que quedó con la cabeza en su regazo. El vehículo se estacionó al lado del carro de Leo.

—¿Me habrá visto?

—No lo creo, pero está hablando por teléfono, así que mejor no te levantes todavía. Ya que estás allí podríamos divertirnos un rato. —Le dijo sonriendo.

Solo en ese momento Leo se dio cuenta que tenía la entrepierna de Tony frente a su rostro y se puso colorado.

—Oh. Yo… Nunca…

—Lo sé cariño, solo estaba bromeando. —Le dijo bajando la mano y acariciando su cabeza.

En esos momentos Leo lo miró con sus bellos ojos y movió la cabeza para besar su pene a través de la ropa. Su erección se infló enseguida y jadeó sorprendido.

Tony le había hecho sexo oral a Leo, pero su amante no se había atrevido a acercar la boca a su pene hasta ahora.

—Vaya, eso fue muy rápido. —Le dijo Leo volviendo a besarlo.

Tony optó por mirar al frente en caso de que el conductor del otro automóvil lo viera. Cuando sintió las manos de Leo en su cinturón respiró hondo para calmarse o se iba a correr en ese momento.

—No deberíamos hacer esto, si nos descubren, nos meteremos en problemas. —Habló entre suspiros.

—Lo sé, me metería en un buen lío tratando de explicar que hago aquí abajo. —Le dijo Leo besándolo a través de la ropa interior.

—Yo pensaba más en que nos podrían arrestar por actos inmorales en la vía pública. —Le dijo tragando con fuerza.

Leo lo miró con una sonrisa coqueta.

—¿Va a arrestarme oficial? —Preguntó bajando su ropa interior—. ¿Quiere que me detenga oficial?

¡Oh por todos los infiernos!, Tony apenas podía respirar, Leo le estaba haciendo sexo oral y más encima le hablaba de esa forma, demonios, si seguían viéndose iba a hacer reales todas las fantasías que le faltaban, incluido un buen juego de rol, con él como oficial y Leo bien esposado.

Rogaba porque el hombre en el automóvil al frente de ellos se marchara pronto para poder tocar, mirar y acariciar a Leo como él quería sin tener que fingir que nada estaba pasando.
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Leo jamás había hecho algo así en su vida. Le excitación de estar en un lugar público a punto de poner su boca sobre el pene de Tony hacía que sintiera que el corazón se le saldría del pecho.

Tomó la hermosa erección de su amigo en su mano, cuando la iba a lamer con su lengua, las odiosas y homofóbicas palabras de su padre vinieron a su mente. Recordaba todas las ofensivas palabras que su padre ocupaba y suspiró molesto. Ninguna de esas horribles palabras se le podían aplicar ni a Tony ni a él. Había hecho el amor con Tony y había sido maravilloso. ¿Qué diablos sabía su padre?

Lamió suavemente el pene de Tony y su amigo se sacudió como si le hubiera dado la corriente.

—¡Oh santo cielo!...

Chupó suavemente la punta del pene y luego los costados subiendo y bajando. El sentir la respiración agitada de Tony era excitante, lo tenía a su merced y podía hacer lo que quisiera con él.

Suavemente, delicadamente, bajó la cabeza y metió el pene de Tony en su boca.

—¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! —Dijo su amigo conteniéndose.

Tony seguía tratando de contenerse lo que le indicaba que el hombre aún estaba hablando por teléfono. La excitación era increíble, el miedo de ser atrapados le daba otro sabor a lo que estaban haciendo, uno demasiado sabroso.

Poco a poco pudo meter casi completo el pene en su boca, recordó que cuando Tony lo chupaba fuerte se sentía bien, así que empezó a hacerlo de esa manera, lo que hizo que Tony apretara fuerte el volante.

Sabía que su amante estaba a punto de correrse, él mismo movía las caderas muy excitado. De un segundo a otro, Tony tiró el asiento hacia atrás, colocó las manos en su pelo y recostó la cabeza en el asiento del automóvil. El hombre se había marchado.

—¡Oh por Dios!, me voy a correr cariño. —Le dijo levantando las caderas, lo que hacía que su pene se hundiera aún más en su boca.

Decidió llegar hasta el final, porque esta si sería la última vez que se vieran, se lo prometió a sí mismo una vez más. Lo chupo más fuerte mientras lo acariciaba con sus manos subiendo y bajando.

—Leo... ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!

—¿Lo estoy haciendo bien, oficial? —Preguntó antes de volver a tragarlo y sentir que Tony se corría en su boca.

—¡Leo! —Dijo su amigo conteniéndose para no gritar.

Trató de tragar lo que pudo antes de levantar la cabeza. Tony llevó la mano a su entrepierna pero no lo dejó, estaba en llamas y tenía miedo de correrse, porque no tendría como explicar en casa lo que había estado haciendo en el estacionamiento.

—Pueden vernos... —Le susurró tratando de alejarse.

—Tranquilo cielo, deja que me encargue. —Le dijo Tony abriendo sus pantalones y llevando rápidamente la boca a su erección.

Tiró la cabeza hacia atrás y disfrutó de la cálida y deliciosa boca de Tony. Su corazón latía desbocado, si alguien se aparecía de repente y lo veía se arruinaría todo, pero no podía detenerse, no podía pedirle a Tony que se detuviera. El orgasmo llegó rápido y explosivamente, golpeó el techo del carro con la mano para evitar gritar el nombre de Tony.

—Santo cielo Tony… —Le dijo cuando se calmó un poco.

Tony lo acercó y le dio un apasionado beso.

—¿No me ibas a arrestar? —Le preguntó sonriendo a Tony.

—Ya no. —Le dijo Tony riendo—. Eres maravilloso Leo.

Leo también se reía mientras acercaba sus labios y lo besaba de nuevo. Se quedaron unos minutos calmándose, ambos recuperándose de lo sucedido, pendientes de si alguien pasaba y los veía juntos y abrazados. Cuando todo pasó se dio cuenta que sostenía la mano de Tony, le gustaban sus manos, eran grandes y ásperas, pero se volvían suaves cuando lo tocaba, cuando lo acariciaba.

Se quedaron tomados de la mano mirándose. ¿Cómo diablos iban a lograr estar separados?




  





	
Capítulo 7






Tony entró en su dormitorio exhausto. Su trabajo a veces apestaba, en la mañana dos detectives habían sido heridos en un operativo, uno de ellos había fallecido hace un par de horas, así que toda su unidad se embarcó en localizar al responsable de lo sucedido, aún no daban con su paradero, así que debía volver a la jefatura.

En momentos como estos su ánimo se venía al suelo, si algo le llegara a suceder sería un duro golpe para su familia… Y para Leo, para su amante también sería difícil.

Leo era su amante. Llevaban casi cinco meses viéndose y aún no podía creer como había pasado el tiempo. Después de la tercera, cuarta incluso quinta vez que habían hecho el amor, juraron no volver a verse, pero no pudieron evitar seguir juntos. Ahora ya ni siquiera se lo cuestionaban, eran amantes y punto.

Hacer el amor era maravilloso, Leo era increíble en la cama, ya no tenía ni dudas de su sexualidad, ni las tontas inhibiciones por su cuerpo, así que se entregaba al placer sin restricciones.

¿En qué momento habían pasado de coger a hacer el amor?

No lo sabía y no le importaba, sería un idiota si negara que estaba enamorado de Leo, profunda e irremediablemente enamorado.

Sabía que Leo también lo amaba, pero no creía que los sentimientos de su amigo fueran tan profundos como los suyos. Una parte del corazón de su amante siempre estaba con su familia y estaba seguro que Leo sentía que amarlo era como traicionar aún más a su familia.

Lo sabía y lo aceptaba, y no era lo único que debía callar y tragarse, había otras cosas como cuando Leo hablaba con su esposa por teléfono, siempre se despedía de ella con un “yo también te amo” y eso le partía el corazón. Ninguno de los dos le había dicho “te amo” al otro, pero el sentimiento estaba ahí cada vez que estaban juntos.

Tampoco le gustaba pensar en que dormía cada noche con su esposa, ni siquiera se atrevía a preguntarle si aún tenía relaciones sexuales con ella. Suponía que sí, pero no quería saberlo.

No podían pasar tanto tiempo juntos como deseaban así que cada vez que se veían disfrutaban cada momento. No siempre verse significaba que acabaran en la cama, había veces que solo salían a almorzar o se quedaban abrazados viendo televisión o conversando. Aquellos momentos le hacían desear tener una relación normal, poder llegar exhausto como ahora y que Leo estuviera allí para poder abrazarlo.

No solo ser el amante de un hombre casado.

Se sacó la camisa con gesto cansado y cuando se dirigía al baño el timbre sonó, sonó y sonó. Fue apurado a la puerta a ver quien tenía tanta prisa.

Cuando abrió la puerta Leo se le fue encima y lo abrazó muy fuerte.

—¿Estás bien? —Le preguntó agitado.

—Si, por supuesto. —Le dijo soltándolo para mirarlo a la cara.

—¡¿Por qué diablos no contestas tu maldito teléfono?! —Le dijo Leo sacudiéndolo.

—Me quedé sin batería... —Dijo pasmado—. ¿Qué pasa cariño?

—Estaba tan asustado. —Leo lo volvió a abrazar, estaba temblando.

—¿Qué pasa? —Volvió a preguntar.

—Mataron a un detective, lo oí en las noticias y traté de llamarte y no contestabas. Tuve tanto miedo de que estuvieras herido o muerto.

¡Maldición!

—Cariño, lo siento. Mi familia sabe a quién llamar si estas cosas pasan y nadie los llama.

—¿Y quién me avisaría si algo te pasara? —Le preguntó con los ojos brillantes—. Nadie sabe lo nuestro. ¿Tendré que esperar escuchar tu nombre en las noticias?

—Lo siento tanto cariño... No volverá a pasar, te lo prometo. —Le dijo abrazándolo y besándolo.

—Estaba tan asustado... —Le dijo Leo devolviéndole los besos—. Por favor, nunca más me hagas esto.

—Nunca más cariño. —Le dijo besando su boca.

Lo arrastró al dormitorio e hicieron el amor dulcemente. Cada vez que estaban juntos se decía que lo que hacían era incorrecto, que era una locura, que era la última vez, pero cada vez se perdía en los brazos de su amante y se olvidaba del mundo.

¿Cómo podía ser su amor incorrecto si se sentía tan bien cuando estaban juntos?
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Leo suspiró al mirar a Tony mientras terminaban de vestirse, era un alivio saber que estaba a salvo. Cuando escuchó las noticias de que un detective había sido asesinado, su corazón se había agitado y el no poder comunicarse con él casi le provoca un infarto.

Tony debía volver a la jefatura y él a su casa. Ni siquiera se había preocupado de llamar a Lilian para decirle que llegaría más tarde de lo habitual. Ni él ni Tony habían planificado verse ese día, pero no se arrepentía, el estar en los brazos de Tony valía la pena el riesgo.

Se quedó sentado en la cama mirando a su amante. Cuando estaba con su familia la culpa por lo que estaba haciendo se lo comía vivo. Pero cuando estaba con Tony no le importaba.

Su amigo le sonrió con esa hermosa sonrisa que tenía y su corazón latió más rápido. En estos meses había besado, acariciado, lamido y chupado cada parte del cuerpo de Tony, partes a las que jamás pensó que acercaría su boca. Pero era maravilloso, cada minuto con Tony era maravilloso.

¿Cómo había dejado que la relación se le saliera de las manos? ¿Cómo habían pasado de una noche de sexo a una relación adúltera?

¿Cómo se había enamorado tanto de Tony?

El darse cuenta de aquello bajó la vista y contuvo el aliento. Si miraba a su amigo le iba a declarar su amor, cual adolescente enamorado.

—¿Estás bien? —Le preguntó Tony.

—Sí, todavía estoy un poco nervioso por lo que pasó.

—Dame tu teléfono. —Le dijo sentándose junto a él.

Tony marcó unos números en su teléfono y grabó el número de Susana.

—Si vuelve a pasar algo como esto, la llamas y ella te dirá que estoy bien. —Le dijo devolviéndole el aparato.

Tony tomó su mano y Leo apoyó la cabeza en su hombro. Se quedaron así un buen rato, solo disfrutando estar juntos.

—Debo volver al trabajo cariño. —Le dijo Tony besando su frente.

—Lo sé. —Se levantó de la cama y tiró la mano de Tony para levantarlo.

Tony comenzó a guardar su billetera y las llaves.

—No encuentro mi teléfono. —Le dijo Tony revolviendo la ropa de cama.

—Espera. —Le dijo sacando su teléfono y marcando el número de Tony—. Una balada empezó a sonar debajo de la cama. Era la canción “Pequeño rayo de sol”. La canción era de la época en que estudiaban juntos.

—¿Ese ringtone me tienes asignado?

Tony se puso colorado y apagó el sonido rápidamente.

—Me recuerda a ti, es de nuestra época. Además...

—¿Además?

—Cuando me rechazaste, me dolió... En realidad me dejaste con el corazón roto y esa canción sonaba mucho por entonces...

—No recuerdo bien la letra de la canción. —Pero trataba de repasarla rápidamente en su cabeza.

Tony se acercó a él y lo abrazó.

—Todavía me recuerda a ti, aún ahora. —Buscó en su teléfono y colocó la canción.

La escucharon abrazados. Poco a poco comenzaron suavemente a bailar, nunca habían bailado juntos, no podían ir a un lugar gay a bailar, pero no importaba el lugar, sentir el dulce calor del cuerpo de Tony era lo único que importaba.

Puso atención a la letra de la canción, cada verso le partía el corazón.

Si amarte tanto es pecado, espérenme en el infierno

Las llamas del fuego eterno, que en vida ya me han quemado

Porque no estás a mi lado, porque la pena es tan larga

Y la distancia me embarga llenándome de vacío

—Lo siento cariño. —Le dijo a Tony.

—¿Por qué?

—Por romper tu corazón. Si hubiera sabido lo que se ahora, no te habría alejado de mi lado.

—Lo sé. —Le dijo Tony abrazándolo más cerca.

Y en un abrazo tú y yo, sembramos tantas heridas

Despiertan ansias dormidas, vuelan de nuevo los sueños

Somos gigantes pequeños, aguas de fuentes perdidas

Nunca se había arrepentido del pasado. Si cambiara algo, no tendría a su familia, a sus hijos. Pero si las cosas hubieran sido diferentes, tendría a Tony con él. Para siempre.

Le había roto el corazón a Tony en el pasado. Y aún no sabía lo que les esperaba el futuro. Pero una cosa tenía clara, esta vez su corazón también se rompería.

En mil pedazos.
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Tony entró en la casa de sus abuelos para el típico domingo en familia, por su trabajo no siempre asistía, pero cada vez que podía iba a ver a quienes habían sido prácticamente sus padres. Adoraba comer los abundantes y deliciosos almuerzos cocinados por su abuela. Durante la semana rara vez se preparaba algo, solía comer fuera, si tenía tiempo comía algo sano, si no, comía algo rápido.

Recordó a Leo en su cocina, y suspiró. Uno de los días que se reunieron en su departamento Tony no había almorzado, así que Leo se ofreció a prepararle algo rápido. Todavía la imagen de Leo desnudo solo vestido con el delantal de cocina, lo hacía suspirar.

Leo le contó que cuando recién se había casado, él y Lili estudiaban y trabajaban para poder mantener a su familia. Por lo que si él llegaba antes que su esposa a la casa le tocaba cocinar, hacer el aseo y cuidar a su hijo.

La relación de Leo con sus hijos era muy estrecha. Era de los padres que cambiaba pañales, alimentaba y bañaba a sus hijos. Ahora que estaban grandes los ayudaba con sus tareas e iba a cada acto o evento escolar en que participaban. No podía evitar comparar a Leo con su propio padre y eso hacía desteñir aún más a su progenitor.

Después de almuerzo ayudó a su hermana a lavar los platos, más bien le hizo compañía mientras ella los lavaba. Le gustaba compartir esos momentos con Susy, se ponían al día con sus vidas y conversaban por todo lo que no podían hacerlo en la semana.

—Tu cumpleaños es la próxima semana bebé. —Le dijo su hermana—. ¿Quieres que invite a alguien además de los invitados de siempre?

—No. Los invitados de siempre están bien.

—¿Seguro? ¿No estás saliendo con nadie? —Le preguntó su hermana—. Porque cada vez que te llamo estás ocupado.

—Si, algo así. —Le respondió evadiendo la pregunta.

—¿Que quiere decir eso? ¿Novio? ¿Amigonovio? ¿Amigo con ventaja?

—Ninguna de las anteriores.

—Oh vamos, jamás me presentas a tus novios. No me creo que seas casto y puro. Así que suéltala. ¿Quién es él?

—No te presento a mis novios porque no me duran lo suficiente para presentarlos. Y estoy con alguien, pero no es nada serio, solo estamos... ya sabes, cogiendo. —Le mintió a su hermana con descaro.

—¿Que me estás ocultando?

—Nada.

—Anton Andrés Levil. ¿Qué me estás ocultando? —Le preguntó molesta.

No le había contado a nadie de su relación con Leo. No le gustaba mentirle a su hermana, pero sabía que ella iba a armar la grande cuando supiera que Leo era su amante.

Recordó lo que había conversado con su amigo hace poco, si lo herían o lo mataban estando en servicio nadie le avisaría a Leo. Aunque no le gustara debía contarle a su hermana y pedirle que le avisara a su amigo si algo le sucedía.

—No vas a aprobarlo, aunque te diga que es solo diversión y solo estamos cogiendo, no vas a aprobarlo.

—¿Quién es? —Le exigió.

—Leo.

—¿Leo? ¿Tu amigo Leandro? ¿Leandro Alberti? —Le preguntó impactada.

—Sí. —Le contestó esperando su reacción.

Su hermana lo miró con los ojos abiertos y luego se acercó a él y le dio una fuerte palmada en la cabeza.

—¡Au! —Se quejó protegiéndose de su hermana que volvió a golpearlo en el hombro.

—¡¿En qué diablos estabas pensando?! —Le dijo su hermana dándole una tercera palmada.

—¡Solo pasó! No lo planeamos ¿okey?

—¡De todos los hombres del mundo! ¡¿Cómo demonios se te ocurrió meterte con él?! —Dijo su hermana paseándose por la cocina—. ¡Es un hombre casado! ¡Con hijos! ¡Y que te romperá el maldito corazón Tony!

—¡Quieres calmarte! Te lo dije, no es nada serio, solo estamos divirtiéndonos un rato.

Su hermana se giró a mirarlo y se puso se puso más seria aún.

—Aunque digas que solo están cogiendo, tú y yo sabemos que eso no es cierto. Has estado loco por él desde que tenías quince años. Esto no es solo sexo para ti.

—Lo del pasado solo fue solo un enamoramiento. Era un adolescente y todo lo hacía un drama. No fue nada serio. Y ahora tampoco.

Ya podía oler el azufre. Se iba a ir al infierno con todas las mentiras que estaba diciendo.

—Miéntete todo lo que quieras bebé. Pero yo estuve ahí cuando terminaste hecho pedazos a los dieciocho por su rechazo. Como sea esto va a acabar mal. No va a dejar a su familia por ti y si lo hace... Tendrás que vivir con eso en tu conciencia, porque tú y yo sabemos el daño que eso puede causar.

—Lo sé, no creas que no me siento culpable...

—Entonces termínalo Tony. —Le rogó su hermana—. Termínalo antes de que te involucres más. Por favor no te hagas esto. No hagas esto a su familia.

Solo se atrevió a asentir con la cabeza. No se atrevía a hablar. Tony no quería mentirle más a su hermana, porque ya estaba involucrado, estaba tan involucrado que sabía que no lo terminaría.

Amaba a Leo y era un egoísta de mierda al que no le importaban las consecuencias.




  





	
Capítulo 8






Leo miraba el edificio donde vivía Tony sin atreverse a entrar, estaba congelado en su automóvil. Tony estaba enojado con él y sabía que se pondría furioso. El día anterior había sido el cumpleaños de su amigo y lo había dejado plantado. Leo jamás podría pasar una navidad o un año nuevo con Tony, lo mínimo que podía hacer era pasar sus cumpleaños juntos, pero lo había fallado.

La noche anterior tenía todo planificado para estar con Tony, pero no contó con que Lili lo llamara, ella se había sentido mal y debió llevarla a emergencias.

Lo peor vino cuando el doctor les dijo que Lili había tenido una pérdida, había estado embarazada y había perdido al bebé.

Se había quedado a su lado, sosteniendo su mano y llorando juntos, pero por dentro se sentía una mierda. No deseaba haber perdido el bebé, pero no quería otro hijo.

Cuando tuvo a sus hijos no sabía que era gay, no lo había asumido, pero ahora si lo sabía. ¿Cómo podría traer otro hijo al mundo cuando sentía que su vida entera era una mentira?

Solo había tenido relaciones con su esposa una vez desde que estaba con Tony. Ella quería hacerlo y le dio vergüenza rechazarla, sintió culpa, mucha culpa. Hacía el amor con Tony cada vez que podían y a ella ni la tocaba.

Se había acostado con ella solo una vez en casi seis meses y había sido suficiente.

Ahora debía encarar a Tony, era estúpido, pero sentía como si le hubiera sido infiel a su amante. Y lo había sido, porque aunque Lili fuera su esposa, su corazón estaba con Tony.

Reunió el valor que necesitaba y salió del automóvil.
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Tony suspiró cansado, la noche anterior se había acostado tarde celebrando su cumpleaños con su familia y amigos. Con Leo habían planeado verse temprano y luego su amigo se marcharía a su casa y él a la cena que le había preparado su hermana.

Pero Leo no llegó.

Si no fuera por su hermana su cumpleaños habría sido un fiasco, lo había sido un poco, porque le había dolido su ausencia. No le había explicado el motivo por el que lo había plantado, solo le dijo que era una emergencia, pero le dolía, sabía que él siempre iba a estar al final de la lista de prioridades de Leo. Lo sucedido el día anterior solo se lo había confirmado.

Había querido estar molesto, pero más que molesto estaba decepcionado.

Se había pasado el día pensando en ellos, en su relación, en su futuro, nunca antes pensó querer compartir su vida con alguien, envejecer con alguien, pero ahora lo quería, justo con quien no podía hacerlo.

Sabía que era su culpa, se culpaba de todas las veces que había buscado a Leo, de todas las veces que debió haberse mantenido alejado pero no lo hizo. Debió hacerlo antes de que su relación se profundizara, ahora ya era tarde.

Cuando sonó su timbre supo que era Leo, cuando abrió la puerta la cara de culpabilidad de su amante lo ablandó un poco, lo acercó a él para abrazarse y besarse.

—Lo siento cariño. —Le dijo Leo realmente afligido.

—Lo sé. —Le dijo con una sonrisa tratando de aligerar el tenso ambiente—. Espero que por lo menos me trajeras un regalo.

—Claro que sí. —Le dijo levantando el brazo con un paquete de regalo.

Leo le sonrió pero la alegría no llegó a sus ojos.

—¿Qué pasa?

—Nada, después hablamos, abre tu regalo.

Algo iba mal, lo podía sentir.

—¿Tiene algo que ver con lo que pasó ayer?

Leo era transparente como el agua. Pudo ver qué era eso, algo había sucedido.

—Dime que pasó.

—Ayer Lili no se sintió bien, tuve que llevarla a emergencias, ella… ella...

—¿Qué le pasó? —Preguntó preocupado.

—Tuvo una perdida. —Le dijo con un hilo de voz.

Tony se quedó paralizado. Lili había perdido un hijo de Leo. Se dejó caer en el sofá sin abrir la boca, tenía un nudo en el pecho que le impedía hablar.

—Tony… Lo siento, yo… ella y yo…

—No digas nada. No soy tan ingenuo como para creer que no te acuestas con ella. Es tu esposa después de todo.

—Pero no me acuesto con ella. Solo fue una vez, una vez desde que estoy contigo…

—No necesito explicaciones, en serio. —Dijo con una calma que no sentía.

No era capaz de recibir explicaciones. No porque no las quisiera, si no porque se sentía un desgraciado. Leo acababa de perder un hijo y no era capaz de decirle que lo sentía. Porque no lo sentía. Era un infeliz por pensarlo siquiera pero no lo sentía. Otro hijo sería un eslabón más de la cadena que ataba a Leo a su familia. Una cadena que quería hacer pedazos.

Leo se sentó a su lado y tomó su mano.

—Lo que dije es verdad, no me acuesto con ella, me sentía culpable y…

—Se que sientes culpa de estar conmigo, siempre lo he sabido.

—Por Dios Tony, no actúes así, sabes que la situación es complicada, sabías que venía con todo esto, con esposa, con hijos y hasta con un estúpido perro.

—Lo sé, y hasta el perro está antes que yo.

—Eso no es verdad...

Tony se restregó el rostro con gesto agotado.

—No sirvo para esto. —Le dijo.

—Yo tampoco, pero es lo que tenemos.

—No tiene que ser así...

No, no tenía que ser así. Su conciencia no le permitía separarlo de su familia, pero en el fondo era lo que esperaba, esperaba algún día poder estar juntos, pero eso no iba a suceder, Leo nunca iba a dejar a su familia y nunca iba a salir del closet. Y él no quería quedarse esperando a que Leo sintiera culpa nuevamente y tuviera otro hijo.

No quería ver pasar su vida esperando a un hombre que nunca tendría.
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Tenía el corazón en la garganta. Sabía que Tony tomaría mal lo del embarazo de Lili, pero la conversación estaba tomando un rumbo que lo asustaba.

—¿Que quieres decir? –Le preguntó a Tony.

—Ya no quiero esto Leo, no quiero seguir escondido, pensando en que minuto tu esposa va a venir a reclamarte. En que minuto todo esto nos va a explotar en la cara.

—Tony, no puedo dejar a mi familia... Por favor no me hagas eso.

—Lo sé, jamás te pediría algo así.

Leo suspiró aliviado. No podría elegir. Amaba a sus hijos, a Lilian, pero también amaba a Tony. Por Dios que lo amaba, pero no podía elegir.

—Siempre pensé que tú eras el que debía elegir. Solo ahora me di cuenta que yo también puedo hacerlo.

—¿De qué estás hablando? —Le dijo mirándolo preocupado.

—Puedo elegir estar sin ti. —Le dijo Tony con una mirada triste.

Sintió que le daban una patada en el estómago.

—No, no lo hagas Tony.

—Debo hacerlo, porque tú nunca lo harás.

—¡Porque quiero que estemos juntos!

—Pero no lo estamos. Solo tenemos sexo cada vez que tienes tiempo para mí.

—Eso no es cierto. No reduzcas nuestra relación a solo sexo, porque no es así, nunca lo fue.

—¿No? Ni siquiera puedes decirme que me amas. Se lo dices a tu esposa cada vez que hablas por teléfono con ella y jamás me lo has dicho a mí.

Eso era verdad. ¿Por qué no se lo había dicho?

—Tony yo...

—No. Por favor no lo digas ahora, no podría soportarlo. —Le dijo Tony con los ojos brillantes.

—No lo hagas Tony. Por favor no me dejes. —Le dijo tomando sus manos.

—Si no lo hago ahora jamás lo haré. Seguiré atado a ti, esperando que puedas escapar de tu familia para estar conmigo. Terminaré pasando el resto de mis cumpleaños solo. Seré de los que se ofrecen a trabajar las navidades y año nuevo porque tú estarás con tu familia.

—Dame tiempo...

—No. No es una cuestión de tiempo. No quiero ser el que te separe de tu familia. —Lo miró con tristeza antes de hablar—. ¿Sabes por qué me crié con mis abuelos y no con mi padre?

—Supuse que no te llevabas bien con tu madrastra.

—En parte. Cuando tenía trece años mi papá dejó a mi mamá por otra mujer. Resultó que tenía una familia paralela, incluso con un hijo. Mi hermana y yo escuchamos la pelea cuando él se fue, los llantos de mi mamá, y las horribles palabras que mi papá le dijo. Ella sufrió mucho, estaba muy enamorada de él. Una semana después que se oficializó el divorció, mi papá se casó con su amante. Nos obligaron a Susy y a mí, a ir a la boda. Cuando volvimos a la casa, mi abuelita nos detuvo antes de entrar, mi mamá... Ella estaba muerta. Se había tomado un frasco de pastillas. Vi cuando la sacaban de la casa. No pude ver su cara, solo su mano pálida asomándose por la camilla...

—Cariño, lo siento... Lo siento tanto.

—Nunca pude perdonar a mi papá. Mi hermana tampoco. Quizás ahora que estoy en la posición del amante puedo entenderlo un poco mejor. Pero no les haré a tus hijos lo que me hicieron a mí. No les voy a quitar a su padre.

—Tony…

—No quiero destruir a tu familia, pero si seguimos juntos voy a querer hacerlo, voy a querer pedirte que dejes todo por mí. Y me voy a odiar por eso.

¿Que podía decirle? Estaban jodidos, no podían estar juntos por su familia y si los abandonaba Tony nunca se lo iba a perdonar.

Se arrodilló frente a él y lo abrazó con todas sus fuerzas. Tony le devolvió el abrazo y apoyó la cara en su hombro.

No, no, no quería estar lejos de Tony.

—Por favor Tony… Por favor no lo hagas.

—Sabes que debimos hacer esto hace mucho tiempo, mucho antes de… involucrarnos tanto.

Antes de enamorarnos. Ni Tony ni él lo dijeron pero allí estaba, el amor siempre había estado ahí.

—No puedo hacerlo Tony, no puedo…

—Tampoco sé si pueda cariño, pero debo intentarlo, por favor comprende.

Supo que no iba a poder hacerlo cambiar de opinión. Dejó salir las lágrimas que estaba conteniendo y notó que Tony también estaba llorando. Se quedaron abrazados llorando hasta que el reloj marcó las nueve y tuvo que volver a casa.

Esto no podía ser una despedida. Simplemente no podía ser.




  





	
Capítulo 9






En los siguientes días Tony estaba de tan mal humor que hasta su jefe le llamó la atención, él nunca había sido de carácter dulce, pero ahora estaba insoportable. No ayudaba que no podía dormir en las noches, todavía luchaba por decidir si había hecho lo correcto al romper con Leo. Su mente le gritaba que sí, pero su corazón lloraba diciéndole que no.

Finalmente su jefe lo obligó a tomarse una semana de descanso, tenía muchos días de vacaciones acumulados y según él si no se los tomaba iba a perderlos. Tony creía que el verdadero motivo era que no aguantaba más sus arrebatos.

Optó por irse a la playa, sus abuelos tenían una cabaña en la costa donde había pasado todos sus veranos cuando era niño. Ahora sus abuelos no viajaban tan seguido, pero su hermana pasaba allí el verano con su sobrino, a veces él se dejaba caer para estar con ellos, ni siquiera avisaba a su hermana, sabía que estaría feliz de tenerlo con ella.

Necesitaba alejarse, poner distancia con Leo. Había evitado y rechazado todas sus llamadas hasta ahora, pero se moría por oír su voz, por hablar con él.

Condujo como un autómata por la carretera, cada kilómetro que se alejaba sentía que dejaba una parte de su corazón atrás. Su teléfono sonó de nuevo y el sonido del ringtone le dijo que era Leo, rechazó la llamada y luego apagó el teléfono.

Su hermana había estado en lo correcto. Había estado enamorado de Leo desde que tenía quince años, él era todo lo que siempre había querido y le pertenecía a Lilian. Nunca había sido suyo.

Aunque Leo lo amara no había forma de que esta relación hubiera terminado bien. Estaba basada en una infidelidad, en mentiras y engaños.

Si pudiera volver atrás... No cambiaría nada.

Haber tenido a Leo, haberlo amado, bien valía un corazón roto. Los preciosos recuerdos que guardaba con Leo en sus brazos calentarían las solitarias noches que le esperaban.

Cuando llegó a la casa de la playa estaba como atontado, tenía la mente embotada de tanto pensar. Su hermana abrió la puerta sorprendida y Tony se arrojó en sus brazos con ganas de llorar.

—Tony... ¿Qué pasa bebé? ¿Estás bien?

«No, no estoy bien». Sentía que nunca volvería a estar bien de nuevo.

—Se terminó. Todo terminó. —Le dijo a su hermana.

—Tony…

—Solo necesito estar unos días aquí, no te molestaré… —Le dijo a punto de las lágrimas.

—Puedes quedarte todo lo que quieras. —Le dijo acariciando su mejilla y metiéndolo en la casa—. Vamos bebé, te haré un té.

Lo llevó a la cocina con ella y Tony le contó todo. Su hermana solo lo escuchó.

—Por favor no me digas “te lo dije”… —Le pidió con los ojos brillantes.

—No lo haré. Me alegra que estés aquí, así podré cuidarte y regalonearte hasta que estés bien.

—Otra vez.

—Otra vez… Y por el mismo tonto.

Aquella frase hizo que las lágrimas que estaba conteniendo cayeran.

Su hermana se acercó y lo abrazó. Aquí estaba veinte años después llorando en los brazos de su hermana de nuevo, por el mismo tonto. Su tonto. Eso solo probaba cuan idiota era.

Cuando se calmó, su hermana le secó la cara y le sonrió.

—¿Quieres acompañarme a comprar el pan? Hay una señora que hace un pan amasado increíble, tienes que probarlo.

—Prefiero quedarme, ahora solo quiero tirarme en una cama y echarme a morir un rato.

—Entonces me quedaré contigo. —Le dijo tan tensa que apenas movía la mandíbula para hablar—. No quiero dejarte solo.

Su hermana lo miraba preocupada. Había tenido esa misma mirada todo el verano cuando Leo le había roto el corazón siendo un adolescente. Entonces no había comprendido la preocupación de su hermana, pero ahora era un adulto y lo supo. Temía que se hiciera daño.

—¿Temes que haga algo como lo que hizo mi mamá?

Su hermana solo lo miró, la respuesta estaba en su cara.

—Ella también tenía el corazón roto… —Le dijo su hermana con los ojos llenos de lágrimas.

—Pero yo no soy ella.

—¿Lo has pensado? –Le preguntó serenamente, aunque él pudo detectar la nota de miedo en su voz.

—No, nunca. —Le contestó honestamente—. Una parte de mi aún espera poder estar con él algún día. No mañana ni pasado. A lo mejor cuando seamos un par de ancianos y ya ni siquiera se nos pare.

—¿Crees que algún día salga del closet?

—No lo sé. Sé que me ama, eso no lo dudo... Pero no se cuanto.

Su hermana se acercó y lo abrazó nuevamente.

—Lo odio por hacerte sufrir.

—No lo odies. Yo tomé la decisión, no él.

—Entonces te odio por ser tan buena persona.

—Sí, yo también me odio por eso. Y por favor no temas que me lastime, te juro que no lo haré. Jamás te haría pasar por eso de nuevo.

—Gracias, me quitas un gran peso de encima.

Siguieron abrazados un buen rato. Tony recordó cuando era niño y Susana lo sostenía, ahora era más grande y más fuerte, pero ella era la que seguía sosteniéndolo.

Pasó toda la semana, tratando de descansar y despejarse, pero era un esfuerzo inútil, se pasaba todo el día pensando hasta que le dolía la cabeza. Cada día iba a ver el sol hundirse en el mar y cada día anhelaba que Leo estuviera a su lado viendo aquel hermoso espectáculo.

No prendió su teléfono en toda la semana, sabía que si lo hacía tendría llamadas perdidas de Leo y que los deseos de hablar con él serían su perdición.

Al final de la semana se sentó a ver la última puesta de sol, al día siguiente volvería a trabajar y retomar su vida. No podía seguir con su teléfono eternamente apagado, miró el ocaso y reunió el valor que necesitaba para prenderlo.

Treinta llamadas perdidas, veintiocho de Leo.

Recordó el principio de su relación, habían intentado ser amigos, no verse, no hablarse, pero era una batalla perdida. Si se veían de nuevo volverían a encontrar excusas para estar juntos, para no separarse.

Necesitaba darle un corte definitivo a la relación, pero si lo hacía nunca más vería a Leo. Llevaban solo una semana separados y había sido insoportable. Le dolía el alma de pensar en jamás volver a verlo, en jamás volver a ver sus hermosos ojos… Pero lo necesitaba, necesitaba retomar su vida sin él.

Cuando el teléfono vibró en su mano no le sorprendió escuchar la melodía de Leo, sabía que volvería a llamar. Cogió aire y valor y contestó la llamada.
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Después de que Tony rompiera con él, Leo aún esperaba y rogaba que su amante lo pensara mejor y volvieran a estar juntos, no podían estar separados, ya no podía imaginar su vida sin Tony en ella. Solo habían estado separados poco más de una semana y estaba que se volvía loco por saber de él. Había tratado de llamarlo, de verlo, pero no estaba en ninguna parte. Su teléfono había estado apagado durante toda una semana.

Hizo un nuevo intento de llamar al teléfono de Tony y milagrosamente la llamada entró. Cuando Tony le contestó quería dar gracias al cielo.

—¿Tony?

—Hola… —La voz de Tony sonaba tensa—. ¿Cómo estás?

«Mal, muy mal, jamás había estado peor»

—No muy bien. ¿Y tú?

—He estado mejor... —Le dijo con voz ronca.

—¿Dónde estás? —Le preguntó cerrando los ojos para disfrutar de la profunda y dulce voz de Tony.

—En la costa, necesitaba despejarme, pensar…

—¿Y te sirvió?

—Sí, tomé una decisión, pero necesito tu ayuda.

—¿Cuál decisión? —Preguntó con miedo

Tony no contestó enseguida, Leo solo podía escuchar su respiración al teléfono.

—Creo que no debemos volver a vernos o a hablar. —Le dijo finalmente con voz ronca.

—No funcionará, lo intentamos antes, no puedo hacerlo y tú tampoco.

—Yo te prometo que no lo haré, no te buscaré y quiero que me prometas que tú tampoco lo harás. —Le dijo Tony con voz firme—. No quiero que me busques, ni que me llames. Sin excusas y bajo ninguna circunstancia.

—No, no puedo Tony, no puedo hacerlo. —Le dijo enseguida—. Tú tampoco podrás...

—Por favor Leo, si alguna parte de ti me quiere aunque sea un poco… —Su voz había cambiado de firme a suplicante—. Debes dejarme ir.

Trataba de buscar alguna excusa para negarse, alguna razón correcta para mantenerse juntos, pero no la había. Leo apretó el teléfono conteniendo las lágrimas, aunque le doliera el alma debía dejarlo ir, sabía que era lo correcto. No podía mantenerlo atado cuando no podía ofrecerle nada.

—Intentaré hacer lo que me pides. —Le dijo finalmente con un hilo de voz—. Pero si tú no puedes...

—Debo hacerlo, debo desenamorarme de ti, por favor déjame hacerlo. —Le rogó Tony.

“No”. Quería gritarle que no. No quería que dejara de amarlo.

—Tú podrás desenamorarte de mi Tony, pero yo nunca lo haré. Te esperaré siempre cariño. Cuando quieras estar conmigo estaré esperándote.

—No lo haré Leo. No puedo hacerlo. —Le dijo Tony con la voz apretada.

Leo tenía el mismo nudo en la garganta, no podía hablar y no quería despedirse, si esta era la última vez que hablaría con Tony no quería colgar.

La tentación de pedirle a Tony que huyeran juntos llegó a su mente. Irse lejos, comenzar de nuevo en otra ciudad, estar juntos… Pero en ese momento escuchó la risa de su hija en el jardín y supo que no podría hacerlo.

—Debo colgar. —Le dijo Tony.

—Tony… —Quería decirle a Tony que lo amaba, que siempre lo iba a amar, pero las palabras no salieron—. Cuídate cariño.

—Tú también. —Le dijo Tony antes de colgar.

Caminó como un zombie hacia la ventana, allí estaba su familia, vio a sus hijos bromeando y sonriendo, los miró mucho tiempo tratando de convencerse que había hecho lo correcto. Pero en un momento la imagen se volvió dolorosa y la angustia lo embargó. Subió a su habitación y se metió en la ducha para evitar que su familia lo viera así.

Bajo el agua, silenciosamente, dejó salir las lágrimas que estaba conteniendo.




  





	
Capítulo 10






Tony casi saltó de la silla cuando la melodía de la canción de Leo sonó, llevó la mano a su cintura pero su teléfono no estaba vibrando. Puso más atención y se dio cuenta que la canción sonaba en los parlantes del restaurante donde estaba.

Se cubrió la cara y gimió. Siete meses. Habían pasado ya más de siete meses desde la última vez que vio a Leo. Estaba al borde de sus fuerzas, siempre se jactaba de que tenía una voluntad de hierro, pero estaba flaqueando. Llevaba meses y meses queriendo no ser tan correcto. Queriendo tener una excusa para ir a buscar a Leo, pero nada había cambiado, Leo seguía casado y sin salir del closet.

Siempre se preguntaba si todo este tiempo habría sido para Leo igual de difícil que para él. Durante meses tuvo la pequeña esperanza de que Leo apareciera de pronto en su puerta y le dijera que se había separado de Lili, que ya no soportaba estar sin él. Aunque Tony le hubiera dicho lo contrario, en el fondo de su corazón, quería que Leo lo hubiera elegido. Pero no lo había hecho.

Cada vez que pensaba que el tiempo podría curarlo todo, llegaba algún recordatorio de que el tiempo no había curado nada. El encuentro con algún compañero que le preguntaba por él, o su canción sonando en un restaurante. O como aquella mañana cuando estaba interrogando a un sospechoso y el muchacho le había dicho que había pasado el fin de semana con un matrimonio amigo, Alex y Dani. Los amigos de Leo.

No pudo evitar hacer la conexión, malditos seis grados de separación.

Suspiró agotado, estaba esperando a Sebastián, su medio hermano. Hacia una semana Sebastián se había puesto en contacto con él. Según recordaba no tendría más de veinticinco años, era un bebé cuando sus padres se habían divorciado.

Sebastián le dijo que quería conocerlos, a él y a Susy. Se había negado rotundamente a encontrarse con él, no le interesaba una mierda lo que tuviera que decirle, ni siquiera se refería a él como hermano, era simplemente el hijo de su padre.

Desafortunamente Sebastián había heredado la cabeza dura de los Levil, porque había seguido llamándolo. Cansado de la situación y pensando en mandarlo al diablo en persona, aceptó almorzar con él.

Ni siquiera sabía cómo lucía. Era extraño pensar que tenía un medio hermano por ahí, con el que quizás se había cruzado más de una vez, pero que no sabía cómo era.

—¿Tony?

La voz profunda lo sacó de sus pensamientos y se giró para ver a su lado a un joven hombre muy parecido a él. Ambos eran altos, de hombros anchos y ojos oscuros, Sebastian era mucho más delgado y su pelo un poco más claro, pero por lo demás, el parentesco era obvio.

—Sebastian... —Le dijo extendiendo la mano para estrecharla.

—Me alegra que aceptaras hablar conmigo. —Le dijo con una sonrisa una vez que se sentaron.

—No te alegres tanto, solo vine a decirte en persona que no jodas más, ni Susy ni yo tenemos la más mínima intención de tener una relación de hermanos contigo.

Sebastian dejó de sonreír y su mirada se volvió triste.

—¿Ni siquiera van a darme la oportunidad?

—¿Oportunidad? ¿Oportunidad de qué? No somos nada.

—Somos hermanos.

—Biológicamente, solo somos medio hermanos, en la práctica para Susy y para mi solo eres el hijo de mi padre. Nada más.

—Eso no es justo...

—¿Justo? ¿Quieres hablar de lo que es justo? Mi padre y tu madre cogían a espaldas de mi mamá. De esa pura y sana relación naciste tú. —Le dijo con tono irónico.

—Lo sé.

—¿Qué más sabes? ¿Sabes toda la historia? ¿Te contó el desgraciado de mi padre que su aniversario de matrimonio concuerda con el aniversario de la muerte de mi mamá?

—Si... Lo lamento.

—¿Crees que eso me importa? ¿Crees que con eso vas a solucionar todo?

—¡Pero yo no tuve la culpa! ¡Soy tan inocente de eso como tú!

Tony lo miró con tristeza. Sabía que Sebastián tenía razón. Siempre considero a su padre y su familia culpables de la muerte de su madre. Aunque en esa época Sebastián era apenas un niño.

—Siempre he estado solo. No tengo hermanos y no me gusta ser hijo único, al menos ustedes se tenían el uno al otro. Sé que no puedo pedirles a ti y a Susana que me abran sus brazos y me amen automáticamente. Pero al menos denme la oportunidad de conocerlos. Solo eso...

Demonios. El duro corazón de Tony se estaba ablandando. ¿A quién engañaba? Su corazón roto ya no era el de antes.

—No puedo decirte que hará Susy, pero a mi si me gustaría conocerte. No puedo prometerte nada, pero al menos si conocernos un poco.

Sebastián saltó de su asiento y lo abrazó fuerte. Por un momento se quedó sorprendido y luego le devolvió el abrazo palmeando afectuosamente su espalda.

Cuando se volvió a sentar, la alegría en los ojos de Sebastián le dijo que había hecho lo correcto. Su padre era un maldito asno pero había engendrado hijos buenos.

—Solo tengo una condición para ti. Bajo ninguna condición trates de crear un acercamiento con mi papá. No me interesa. ¿Estamos?

—Estamos.

Pasaron el resto del almuerzo conversando sobre todo. Tenían toda una vida sobre la que ponerse al día. Para su sorpresa, Sebastián era simpático, alegre y muy buena compañía, se rió de todos sus chistes tontos y anécdotas y su hermano también lo escuchó atento cuando hablaba.

Después de comer se despidieron y Tony le prometió que repetirían el almuerzo. Para si mismo se prometió tratar de llevar a Susana la próxima vez. Su hermana chillaría como un cerdo camino al matadero, pero si había algo que tenía claro, era que no debían seguir castigando a Sebastián por los errores de su padre.
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Leo miraba la escena frente a sus ojos con el corazón roto.

Tony se despedía del que parecía ser su novio afuera de un restaurante.

Iba conduciendo cuando lo vio entrando al local, no pudo evitar estacionarse y mirarlo de lejos. Cuando estaba pensando si entraba al lugar a hablarle. El hombre más joven se había sentado frente a Tony, habían tenido lo que parecía una discusión hasta que finalmente el joven se había arrojado sobre Tony y lo había abrazado. De ahí en adelante comieron y sonrieron seguido.

Leo estaba congelado en el automóvil mirándolos. Este era su mayor temor, Tony estaba con alguien más. Ya lo había olvidado. En siete meses lo había olvidado.

Tony subió a su automóvil y lo vio partir. Se recostó en el asiento de su carro y dejó salir las lágrimas que llevaba meses conteniendo. No podía llorar en el trabajo, ni podía hacerlo frente a su familia, se había tragado cada lágrima y al soltar la primera fue como si se hubieran abierto las compuertas de una represa.

Sintió un lamento y se dio cuenta que había salido de su boca, no solo lloraba, sollozaba, temblaba y sudaba frío. Se cubrió la cara con las manos, sentía que había perdido el control de su cuerpo por completo. Ni siquiera recordaba hacia donde se dirigía antes de ver a Tony en la calle.

Botó lágrima tras lágrima sin poder contenerse, quería encerrarse en un cuarto oscuro y olvidarse del mundo, dormir durante un año hasta que aquel desgarrante dolor desapareciera. Trató de controlar su respiración para calmarse un poco, jamás se había descontrolado de aquella manera, él no reaccionaba así. ¿Qué diablos le estaba pasando?

Cuando su teléfono sonó, quiso arrojarlo por la ventana, lo único que quería era derrumbarse y que nadie lo molestara. En la pantalla vio que era Alex el que llamaba, su primer instinto fue colgarle, pero era su amigo y sintió que necesitaba contestar aquella llamada.

—Aló. —Contestó con voz ronca secándose las lágrimas.

—¿Leo? —Le preguntó la profunda voz de Alex.

—Sí. ¿Cómo estás Alex? —Preguntó con una voz que ni él reconoció como propia.

—Bien, estoy en la capital, muy cerca de tu oficina y pensé en llamarte para almorzar. ¿Estás bien? Tu voz suena extraña.

—No, no lo sé... –No podía dejar de temblar, incluso su voz temblaba—. No estoy muy bien hoy...

—¿Dónde estás? —La voz de Alex sonaba preocupada.

Trató de despejarse un poco, recién en ese momento se dio cuenta que no tenía idea donde estaba, no sabía cuánto tiempo había estado en el automóvil, ni cuánto tiempo había estado llorando. Se sentía mareado, tembloroso y confundido.

—No lo sé. Estoy en mi carro. —Le dijo con un hilo de voz.

—Escúchame con calma, mira por la ventana y dime si puedes encontrar alguna referencia.

Miró por la ventana el restaurante donde había estado Tony. Quería llorar nuevamente, solo la voz de Alex al teléfono le permitió que se volviera a concentrar. Logró ver un cartel con el nombre de la calle y la numeración y se la indicó a Alex.

—No te muevas de donde estás. —Le dijo Alex—. Voy en camino, estoy muy cerca.

Leo apoyó la frente en el volante y trató de calmarse, su corazón latía a cien por hora y seguía tembloroso. Ni siquiera supo cuanto tiempo pasó hasta que le golpearon la ventanilla y el preocupado rostro de Alex estaba allí. En cuanto quitó el seguro, Alex lo sacó del automóvil y lo abrazó.

—¿Estás bien?

—No, no estoy bien. –Le dijo con voz ronca.

Se abrazó a Alex y dio gracias al cielo, necesitaba un amigo en estos momentos. No le había contado a nadie de Leo, había vivido todos estos meses de dolor solo, tragándose la angustia. Y ya no podía más.

—Por todos los cielos amigo, estás hecho un desastre. —Le dijo Alex separándose de él y mirándolo—. ¿Qué te pasó?

—No sé ni por donde comenzar, es una larga historia.

—Partamos por llevarte con un doctor.

—No quiero ir al doctor, ya estoy bien.

—No, no lo estás, acabas de tener un colapso nervioso Leo.

¿Había tenido un colapso nervioso? ¿Eso le había pasado?

—No quiero doctores...

Alex no pudo convencerlo de ir a un doctor, pero Leo no pudo convencerlo de dejarlo volver a la oficina. Finalmente Alex lo arrastró a un lugar tranquilo para comer algo y conversar. Leo no podía tragar nada con el estómago apretado como lo tenía, así que solo aceptó un trago y Alex se sentó frente a él a escucharlo.

Leo le contó todo, desde cuando conoció a Tony, hasta que lo había visto aquel mismo día con otro hombre.

Su amigo solo lo dejó hablar y hablar. Hasta ese momento no se había dado cuenta cuanto necesitaba ese desahogo. Cuando terminó la historia, Alex solo lo miraba serio.

—No pareces sorprendido de que sea gay. —Le dijo a Alex.

—Lo estoy, muy sorprendido. Pero tu revelación no me sorprendió tanto como la de Dani, debo admitir que mi gayradar es malísimo.

—Dios estaba tan enfrascado en mí, que ni siquiera te pregunté cómo está Dani.

—Está muy bien, hablé con él antes de encontrarte, le pedí ayuda pensando el estado en el que podría encontrarte.

—¿Te dijo que me llevaras a un loquero?

—No. Solo me dijo “Déjalo hablar y escúchalo”, que es exactamente lo que hice. Lo del doctor fue idea mía.

—Ningún doctor puede curar un corazón roto.

—No, eso solo lo cura el tiempo. —Le dijo Alex pensativo—. ¿Puedo hacerte una pregunta?

—Por supuesto.

—No soy partidario de la infidelidad y no justifico lo que tú y Tony hicieron, pero es obvio que ustedes se amaban. ¿Por qué lo dejaste ir? ¿Por qué no pensaste en ningún momento quedarte con él?

—Lo pensé, por unos segundos pensé en dejarlo todo por él, en pedirle que huyéramos juntos, pero después escuché la voz de mi hija y no pude hacerlo, no podía dejar todo.

—Nadie dice que huyeras y te desentendieras de tus hijos, pero el tuyo no sería ni el primer ni el último matrimonio que se termina. El divorcio siempre es una opción.

—¿Para qué? Tony no quería que lo hiciera, me culparía y sobre todo se culparía, se culparía muchísimo.

—Ustedes dos tontos… —Dijo Alex pasándose los dedos por el pelo—. Estaban tan ocupados sintiéndose culpables que no vieron el cuadro general.

—¿Cual cuadro?

—Tu matrimonio se terminó Leo. Y no porque te enamoraras de Tony, no porque tuvieras una relación extramarital, se terminó desde el momento en que te diste cuenta que eres gay. Pudiste alargarlo unos meses probablemente por pura fuerza de voluntad y una gran cantidad de culpa, pero desde ese momento tu matrimonio estaba destinado al fracaso. El divorcio es solo el siguiente paso lógico.

—No podría hacerlo, no puedo divorciarme. No podría hacerle eso a Lili…

—Por lo que me has dicho tu matrimonio no está bien y no es reciente. ¿No has pensado que tal vez tu matrimonio también apesta para ella? ¿Le has preguntado alguna vez si es feliz?

—No... —Le dijo con un susurro.

No había preguntado, ya ni siquiera hablaba con ella, casi ni la veía, trabajaba hasta el agotamiento para llegar tarde a casa y no tener que verla, no tener que hacer el amor con ella...

—Ella, solo tiene cuántos… ¿Treinta y cinco, treinta y seis años? Aún es joven y podría rehacer su vida con alguien que pudiera darle lo que tú jamás podrás darle. —Le dijo levantando una ceja, obviamente refiriéndose al sexo—. En vez de estar atada en un matrimonio sin amor.

Alex tenía razón, cada palabra que salía de su boca era acertada, pero no podía hacerlo, simplemente no podía. ¿Por qué la idea del divorcio le parecía tan inconcebible?

—No es solo por tu familia ¿verdad? —Alex le preguntó mirándolo atentamente.

—¿Qué quieres decir?

—Si te divorcias podrías estar con Tony, pero para estar con él en algún momento tendrías que salir de closet. Por eso nunca viste la opción de quedarte con él. Porque siempre pensaste en quedarte escondido.

¿Era por eso? Si, lo era. Nunca pensó en salir del closet, no sabría cómo afrontarlo frente a Lili, frente a sus hijos, menos aún frente a su madre o sus hermanos, eran mayores que él y tan homofóbicos como su padre. Nunca había visto como una opción ser honesto sobre quién era, siempre consideró mentir como su única opción.

—Tienes razón. Tenía… Tengo mucho miedo de que mi familia sepa que soy gay... No puedo afrontarlo Alex, no puedo.

—No es fácil. Yo tuve la suerte de contar con el apoyo de mi familia, pero no es igual para todos.

—Creo que esperaba recibir el mismo trato que yo le di a Tony... Ser golpeado e insultado.

—No es tan terrible, ya no estamos en la edad media, además las personas pueden sorprenderte Leo. Mira a Dani, él salió casi a los treinta, algunos de sus amigos se alejaron, pero no los que valían la pena.

—Al menos tuvo el valor de hacerlo, yo no, por eso Tony me dejó. —Le dijo a Alex con nuevas lágrimas asomándose a sus ojos—. Ni siquiera puedo culparlo por hacerlo, no podía esperar que se quedara siempre en la sombra, sin jamás darle un lugar digno en mi vida.

—Para alguien como Tony, que tiene asumida su sexualidad, el volver al closet no hubiera sido una opción...

—¿Tu lo habrías hecho? ¿Te habrías quedado al lado de Dani si él hubiera decidido jamás salir del closet?

—Sí, absolutamente. —Dijo sin dudar—. Aunque la situación es diferente, Dani no tenía familia, habría estado escondido, pero a mi lado.

—¿Y si la hubiera tenido?

—No lo sé, aunque para serte honesto soy un felpudo en lo que a Dani se refiere. —Le dijo con una sonrisa—. Me ofrecería voluntariamente a que me pisoteara si lo pidiera.

—Gracias al cielo que no lo sabe.

—Estoy seguro que lo sabe, pero tiene un corazón tan grande que jamás se aprovecharía de eso.

Que Alex hablara del corazón de Dani le recordó los problemas de salud que la pareja de Alex tenía.

—¿Dani ha estado bien del corazón?

—Sí, muy bien, el doctor dice que Dani ha sido un paciente modelo. Yo soy el que a veces complica las cosas.

—¿Cómo?

—Si Dani tiene la más mínima fiebre o respira distinto quiero tomarlo en brazos y correr al hospital.

—Es lógico que reacciones así, casi lo pierdes.

—Lo sé, pero ya han pasado casi cuatro años y su salud está controlada, debería tomarme las cosas con más calma. Dani dice que soy muy sobreprotector, y si la familia se agranda, tendré más por lo que preocuparme.

—¿Si la familia se agranda?

—Sí... —Le dijo con una sonrisa—. ¿Recuerdas la niña del hospital de la que te hablé? ¿De la que Dani y yo nos enamoramos?

—¿Ema?

—Sí, hablamos con un amigo abogado el fin de semana. Le pedimos que iniciara los trámites para adoptarla. —Le dijo con una sonrisa.

Leo se quedó con la boca abierta, no sabía que decir. Su amigo había tenido el valor de salir del closet, de casarse con el hombre que amaba y ahora iba a ser padre.

Y él era tan patético que ni siquiera tenía el valor de decir en voz alta que era gay.

Se acercó a su amigo y tomó su mano. Alex jamás podría imaginarse cuanto lo admiraba.

—Dani y tú van a ser los mejores padres del mundo. Estoy muy feliz por ustedes.

—Gracias. —Le dijo con una felicidad que iluminó sus ojos—. ¿Has pensado que vas a hacer?

—¿Sobre qué?

—Tu matrimonio, tu vida… Tony.

—A Tony ya lo perdí. —Le dijo tragándose el nudo que tenía en la garganta—. Y mi matrimonio y mi vida seguirán apestando.

—¿Sabes lo que me dijo mi hermana cuando Dani me dejó antes de ir a Londres?

—No.

–Dijo “Si es el amor de tu vida, el destino les va a dar una segunda oportunidad”. Y tenía razón.

—¿Y si esta era mi segunda oportunidad? Lo rechacé la primera vez y lo dejé ir ahora. ¿Y si esta era mi segunda oportunidad y volví a arruinarlo?

—No pienso igual, creo que si es el amor de tu vida, el destino les va a dar una segunda, tercera y cuarta oportunidad si es necesario, solo debes tener fe.

Leo quería tener fe, pero no podía olvidar que había visto a Tony con otro hombre. Aunque se divorciara mañana, ya era tarde para ellos.

Había perdido a Tony, por su cobardía. Y las cosas seguirían igual, porque sabía que jamás tendría el valor para salir del closet.

Así como asumió que era gay tantos meses atrás, en ese momento asumió también que era un cobarde.
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Este había sido un mal día, pensó Tony cuando terminaba el partido de basket de cada semana, sentía el mismo dolor sordo que lo acompañaba siempre cuando recordaba a Leo con ellos jugando.

Su amigo no había vuelto a jugar, aunque él aún esperaba cada semana ver aparecer a Leo, no sucedía.

Alen había vuelto a jugar con ellos, se trataban amablemente y conversaban, pero había un frío trato entre ellos.

Se quedó unos minutos más encestando después del partido, mientras más cansado llegara a casa, menos le costaría dormir. Aunque sabía que una vez que colocara la cabeza en la almohada no dejaría de pensar en Leo.

Cuando se cansó de arrojar la estúpida pelota su humor no había mejorado, al salir de la ducha y entrar en los vestidores, la imagen de Alen vistiéndose lentamente le sorprendió, a esa hora ya debería haberse marchado hace mucho tiempo.

—¿Que haces todavía por acá? —Le preguntó comenzando a vestirse.

—Estaba... Estaba mirando un partido de squash. —Le dijo con voz triste.

—¿Estás bien? —Le preguntó abrochando su camisa.

—Si, es que vi a un ex jugando squash. Estaba con otro hombre y... Soy un idiota.

Alen continuaba sentado aún descalzo y Tony ya había terminado de vestirse y guardar sus cosas.

No sabía que decirle. ¿Ya va a pasar? ¿Dejará de dolerte pronto? Aquello era mentira para él, una puta mentira.

¿Que haría él si viera a Leo con otro hombre? Entregar su placa, porque asesinaría a cualquiera que le pusiera las manos encima.

Se sentó frente a Alen y tomó su mano.

—A lo mejor es solo un amigo. —Le dijo a Alen tratando de consolarlo.

—Puede ser, pero soy tan patético que lo estuve mirando jugar squash y pensando en que ojalá yo tuviera a alguien para restregarle por las narices también.

—Espero que valiera la pena mirarlo.

—Solo porque tiene buen culo. ¿Has visto algo más aburrido y más estúpido que darle a una pelota que rebota en la pared?

—¿Las carreras de autos? ¿Has visto algo más idiota que dar las mismas vueltas una y otra vez?

Alen sonrió y sus ojos azules brillaron.

De improviso la mirada de Alen se volvió triste. Miró el espejo que estaba atrás de Alen y vio entrando a dos hombres sonriendo, uno de ellos debía ser el ex de su amigo.

Le debía una disculpa a Alen por como lo había tratado y decidió que si quería a alguien para restregarle por las narices al tipejo que lo lastimó, le daría una mano ganadora al muchacho.

—Sígueme la corriente. —Le dijo a Alen en un susurro antes de acercar su rostro y darle un fogoso beso, de la sorpresa Alen abrió la boca y Tony le metió la lengua hasta casi rascarle las amígdalas.

Sintió un jadeo de sorpresa a su espalda y se separó de Alen fingiendo sorpresa. Se giró y vio al hombre más bajo mirarlos furioso. Si las miradas mataran, Tony iría camino a la morgue.

—Lo siento, no sabía que había alguien más. Espero no haberlos incomodado.

—No hay problema. —Le dijo el hombre alto.

El más bajo ni siquiera lo miraba, solo miraba a Alen como esperando una explicación, pero Alen no le dirigía la mirada, se concentró en terminar de vestirse y meter sus cosas en el bolso.

Cuando finalmente Alen levantó la vista, el hombre seguía mirándolo, parece que lo último que se esperaba era ver a su ex con otro.

—¿Cómo estás? —Preguntó Alen con una sonrisa triste.

—¿Se conocen? —Preguntó Tony fingiendo inocencia.

—Si, Chris es... es un conocido.

Esa simple palabra puso aún más furioso al hombre, era claro que no eran solo conocidos.

—Soy Tony. —Le dijo estirando su mano.

—Christian Brahm, un “conocido” de Alen. —Le dijo con un tono irónico.

—Soy Marco. —Le dijo el hombre más alto dándole la mano y tratando de bajar la tensión en el lugar.

—Termina de vestirte Alen, te llevaré a casa. —Le dijo dándole un toque sexy a la palabra «casa». Aquello haría que Christian se imaginara las cosas que harían cuando estuvieran allí.

—Ya estoy listo. —Le dijo Alen terminando de abrocharse las zapatillas y tomando su bolso.

—Adiós. —Susurró Alen cuando pasó al lado de Christian.

—Nos vemos. —Les dijo Tony colocando posesivamente su mano en la espalda de Alen.

Christian lo notó y su mirada pasó de la rabia a la tristeza, Alen no pudo verla porque ya iba por delante, pero él si la vio. Parece que el hombre no era tan indiferente a Alen después de todo.

Tony llevó a un tembloroso Alen a su automóvil, el pobre muchacho no habló en todo el camino. Cuando llegaron al departamento de Alen, Tony detuvo el carro pero el muchacho no se movió, el pobre lucía muy triste.

—No me has dicho si hice lo correcto. —Le dijo a Alen.

—¿Qué? —Preguntó aturdido saliendo de sus pensamientos.

—Al besarte. ¿Hice lo correcto o la cagué?

—Correcto creo, me alegra no haber tenido que confrontarlo solo.

—Y que además sepa lo que se perdió.

—No le importa. —Dijo con tristeza—. Podías haber estado cogiéndome y no le va a importar.

—No lo creo, no viste como te miró cuando saliste. ¿Puedo preguntar que pasó?

—Lo mismo de siempre. Nos acostamos y pensé que le importaba, pero después me dejó plantado y no volvió a llamarme.

—Igual que yo.

—Peor, tu al menos nunca me diste esperanzas, él si. De verdad creí que había algo especial entre nosotros. Me pasa por ser tan idiota. Un hombre se porta bien conmigo dos segundos y ya estoy haciendo planes de todo tipo.

—¿También los hiciste conmigo?

—No. Si... Pero solo un poco, en realidad solo quería volver a coger contigo, el sexo fue bueno.

—¿Solo bueno? —Le preguntó con una sonrisa.

—Creo que es mejor con alguien especial... —Le dijo sin dudas pensando en Christian.

—Si, lo es. —Le contestó recordando a Leo una vez más.

—¿Quieres subir?

Tony sabía lo que aquella invitación implicaba y una parte de él estaba tentada de aceptar. No se había acostado con nadie desde Leo y estaba cansado de masturbarse, pero este había sido un mal día, recordando demasiado a Leo. Sabía que sería un error irse a la cama con Alen. Como lo había sabido todas las veces que había rechazado a alguien en los últimos meses.

—Creo que es una mala idea. Ambos estaríamos pensando en otra persona.

—¿En Leo?

—Si, en Leo. —No le vio sentido a negarlo—. Y tú en Christian.

—¿Terminaste mal con Leo?

—Él es casado.

—Lo se. ¿Es de los que tiene relaciones con mujeres y sexo con hombres?

—No. Claro que no, él no es así. Es... Es complicado.

Leo no era así. Leo no se buscaría amantes, no lo haría. Lo de ellos había sido especial.

—¿Seguro que no quieres subir? —Le dijo Alen con voz triste—. No quiero estar solo en estos momentos.

—Yo tampoco. —Le dijo en voz baja—. Si solo quieres la compañía de un amigo, te aceptaría una cerveza.

—Trato hecho. —Le dijo con una sonrisa triste.

Él también necesitaba un amigo en esos momentos, o terminaría sucumbiendo a la tentación y llamaría a Leo.
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Al llegar a su casa, Leo estaba hecho un desastre. No podía quitarse de la cabeza la conversación con Alex, ni la escena de Tony con aquel sujeto.

Sus hijos probablemente estaban en sus dormitorios, cada uno conectado en línea, podía oír la música a todo volumen desde el piso superior. Cuando entró a la sala Lilian estaba hablando por teléfono, la saludó brevemente y se fue a su oficina, aquel lugar había sido su refugio los últimos meses. El lugar donde iba a lamer sus heridas.

Se sirvió un trago, y puso a andar la música, su canción sonó y se tiró en su silla desanimado.

Si amarte tanto es pecado, espérenme en el infierno

Las llamas del fuego eterno, que en vida ya me han quemado

Porque no estás a mi lado, porque la pena es tan larga

Y la distancia me embarga, llenándome de vacío

¿Quién me devuelve lo mío? ¿Quién aliviará esta carga?

Como siempre que escuchaba la canción, la tristeza lo consumió. ¡Que masoquista era! Cada vez que se deprimía escuchaba la canción una y otra vez. ¿No era ya bastante malo estar sin Tony? ¿Tenía que torturarse de esta manera también?

Pequeño rayo de sol, ya dio en el blanco tu flecha

Dejando abierta una brecha, por donde sangra mi voz

Y es una herida feroz, que el tiempo aún no ha cerrado

Y aunque no vuelva el pasado, yo estoy aquí todavía

Queriendo hacer poesía, queriendo estar a tu lado...

Una herida feroz, que el tiempo aún no ha cerrado. Después de todos esos meses seguía doliendo como si fuera ayer. Leo bebió otro sorbo de su trago y se recostó en su silla con los ojos cerrados. Siempre que cerraba los ojos podía ver el hermoso rostro de Tony. Soñar despierto con sus besos. Tratar de olvidar que el hombre que amaba había rehecho su vida sin él.

Sintió una mano en su hombro y abrió los ojos para encontrar a Lilian viéndolo, se enderezó y trató de despejarse para que ella no notara nada.

—¿No me vas a decir que te pasa? —Le preguntó Lili como siempre lo hacía cuando él se ponía melancólico.

—No me pasa nada. —Le dijo con una sonrisa que hasta él notó falsa.

Bebió otro sorbo de su trago para controlar su expresión.

—Leo. —Le dijo suspirando—. Siempre has sido mi mejor amigo.

—Y tu la mía...

—¿Entonces por qué ya no hablas conmigo?

—No es así. Tengo muchas cosas en la cabeza, muchas cosas de trabajo, no voy a aburrirte con eso.

—Por favor, ya no me mientas... —Ella lo miró y sintió que el muro que había levantado para protegerse tambaleaba.

Ella era su amiga y él la necesitaba, necesitaba tanto una amiga en estos momentos. ¿Cuántas veces había querido abrir su corazón con ella? Pero estaba avergonzado, le había sido infiel, había engañado no solo a su esposa, si no también a su amiga.

—Yo... No sé por dónde empezar. —Le dijo finalmente.

Eran tantas las cosas que le había ocultado, tantas las mentiras. Ya no quería mentirle, estaba harto de mentirle. ¿Pero cómo le explicaba?

Ella tomó sus manos y lo miró con dulzura.

—Dime porque estás tan triste, me duele verte así...

—Lili, he sido un cerdo contigo, soy un asco, como amigo, como esposo, como hombre... —Eso era verdad. La más absoluta verdad.

—¿Es por Tony?

Leo había explicado la ausencia de Tony diciéndole que lo habían trasladado fuera de la ciudad.

Quiso negar que Tony fuera el motivo de su tristeza. Pero una parte de él quería aceptar todo por fin. ¿Qué más podía perder? ¿Podía su vida empeorar?

No era feliz. Desde que Tony lo dejo sentía que su corazón sangraba cada vez que latía.

—No soy tonta Leo. —Le dijo Lili finalmente cuando él no contestó—. Hace mucho tiempo que sé que eran amantes, no me ofendas más negándolo. Por favor ya no sigas mintiéndome.

«¿Ella sabía?» «¿Cómo?» Leo la miró a la cara avergonzado. Lilian tenía los ojos llorosos.

—¿Cómo lo supiste?

—Creí que me engañabas con una mujer. Cada vez que me decías que salías con Tony, pensé que él ayudaba a encubrirte. Un día te seguí, entraste al departamento de Tony y no saliste. Te llamé y me dijiste que estabas jugando basket con él, si me hubieras dicho que estaban viendo una película, o que estabas tomando un trago con él... Pero me mentías para estar en el departamento de tu amigo gay. Solo sumé dos más dos.

—No lo planeamos, solo pasó... Jamás te fui infiel antes. Nunca ni siquiera miré a nadie, te lo juro.

—Lo sé, lo sé...

Lilian se tapó el rostro con las manos para contener las lágrimas.

—Perdóname. Te juro que nunca quise herirte, te amo Lilian, eres mi mejor amiga y hubiera querido que esto no pasara, lo siento tanto.

—¿Cuándo te casaste conmigo lo sabías? —Le preguntó cuando las lágrimas caían por sus mejillas—. ¿Sabías que eras gay?

—No, no lo sabía. Me casé contigo porque te amo Lili y jamás me he arrepentido de hacerlo. —Le dijo tomando sus manos—. Yo no aceptaba que era gay, me crié en un hogar homofóbico, mi papá siempre que se hablaba de alguien gay se refería al marica esto o el maricón aquel. No era una opción, nunca lo fue.

—Hasta que apareció Tony.

—No es su culpa Lili, él solo hizo patente los sentimientos que yo sentía, solo los hizo aflorar.

—¿Pero no fue solo una aventura verdad? Te enamoraste de él.

—Si, lo amo. Eso no significa que no te ame Lili, no es lo mismo que siento por Tony pero te amo como mi mejor amiga, como la madre de mis hijos. Eres y siempre serás la única mujer a la que ame.

—¿Por qué? ¿Por qué si lo amas te quedaste conmigo?

—Tony siempre supo que jamás te dejaría, él necesitaba más de lo que podía darle. Decidió que lo mejor era que termináramos.

—Pero lo sigues amando.

—Si, pero si seguíamos juntos tarde o temprano ibas a saberlo.

—Y te tragaste todo… Cuando me dijiste que se marchaba me sentí aliviada. Pensé que todo volvería a ser como antes, solo tú y yo. Pero nada volvió a ser igual y te vi cada vez más triste.

—Era mejor que yo sufriera, en vez que tú y los niños.

—Sabes lo que más me duele es que siendo mi mejor amigo me ocultaras todo.

—¿Eso es lo que más te duele? ¿No que te haya sido infiel? ¿No que haya puesto en riesgo a nuestra familia?

—Cuando me enteré… Estaba dolida. Furiosa en realidad, había veces que quería golpearte y romperte la nariz cuando sabía que ibas a verte con Tony.

—Pensé que ibas a odiarme. —Dijo soltando el aire.

—Al principio si, pero ya ha pasado el tiempo desde que lo supe y solo he tratado de comprender. Incluso vi a un psiquiatra. Me culpé mucho pensando que era mi culpa, que algo estaba mal conmigo...

—Nada está mal contigo, tú siempre has sido perfecta, yo soy el que está mal.

—Tampoco estás mal cariño, solo eres como eres. Ahora lo entiendo, ahora puedo ver que jamás podría hacerte feliz, así como tú jamás podrás hacerme feliz a mí.

—Lo se, nuestra vida sexual nunca fue buena... Para ninguno de los dos.

—Nuestra vida sexual apesta y no es reciente. —Lo miró a los ojos con tristeza—. Solía escuchar a mis amigas hablar de las aventuras y del maravilloso sexo que tenían y pensaba que debían mentir, que el sexo no era tan maravilloso.

—¿Como diablos me aguantabas?

—No tengo con que comparar. Solo he estado contigo.

—Hasta Tony, yo tampoco.

—¿Cómo era el sexo con él? —Leo la miró sorprendido—. Oh vamos, me lo debes. ¿Era bueno?

Leo sonrió. Esta era la Lili que recordaba, la que amaba. Se puso colorado y asintió con la cabeza.

—Era maravilloso. —Le dijo bajando la cabeza avergonzado—. He sido un egoísta contigo. Debí pensar más en ti. No debí creer que te hacía feliz por el solo hecho de permanecer a tu lado.

—Se que siempre has tratado de hacerme feliz. Pero a pesar de que te amo, nuestro matrimonio tampoco me hace feliz.

—¿Alguna vez te hice feliz?

—Por supuesto que si, tuvimos buenos años. Aunque los últimos años no fueron los mejores. Creo que ambos nos convencimos de que nuestro matrimonio era perfecto y estaba lejos de serlo.

—¿Por qué diablos nos guardamos esto tanto tiempo Lili?

—No lo sé. Tal vez por no querer fracasar en nuestro matrimonio, por no arruinar nuestro proyecto de vida, para no herirnos...

—¿Y que hacemos ahora? —Le preguntó en voz baja—. ¿Quieres el divorcio?

—¿Tu lo quieres?

—Yo fui el que arruinó todo Lili. Es tu decisión, si quieres el divorcio te lo daré. Si quieres seguir casada, seguiré a tu lado.

—Haremos lo que sea mejor para todos, para ti, para mí y para nuestros hijos. ¿Te parece bien?

Leo solo asintió. Lili lo abrazó y se quedaron así mucho tiempo. Dio gracias al cielo por la generosidad de su esposa. Sentía que su corazón estaba más ligero que nunca.

Por fin se habían terminado las mentiras.




  





	
Capítulo 11






Tony salió de la sala de interrogaciones aliviado. El caso que estaba siguiendo era el de un joven al que habían acusado de homicidio. Xavi. El caso le llamó la atención desde el principio porque durante el primer interrogatorio, el nombre de Alex, el amigo de Leo, había salido como testigo.

Desde el momento que Xavi había nombrado a Alex y Dani, los recuerdos de Leo hablándole de sus amigos removieron todos sus recuerdos, sobre todo los de aquel estacionamiento.

Tras la detención de Xavi, su novio Adrián, quien creía indudablemente en la inocencia de Xavi, no se había rendido hasta descubrir al verdadero culpable. El responsable del crimen no era Xavi, sino su gemelo Lucas. Aún no localizaban a Lucas, pero él estaba seguro de la inocencia de Xavi.

El día anterior, al parecer Lucas había vuelto a atacar y esta vez Xavi tenía una sólida coartada, estaba con su psiquiatra, quien confirmó la historia. Tony acababa de tomarle la declaración a Xavi y estaba preparando los papeles para que los firmara, cuando Torras se le acercó con el ceño fruncido.

—Yo todavía no me trago todo este cuento chino. —Le dijo a Tony sentándose frente a él.

—¿Qué cuento?

—Lo de la inocencia de ese… —Torras no terminó la frase.

Torras era un excelente compañero y lo estimaba, era imposible no compartir cada día como hermanos y no querer a tu compañero, pero su homosexualidad era una barrera que siempre había existido entre ellos, Tony nunca se había sincerado con él, ya que Torras más de una vez había lanzado bromas y comentarios hacia los gays que él se había tragado para no revelarse.

Pero el que ahora no considerara las evidencias que tenían, solo porque Xavier era gay lo molestó.

—¿De ese qué? —Le preguntó serio.

—Ya sabes, el chico es… —Movió la mano en un gesto amanerado.

—¿Gay? ¿Y el que le gusten los hombres lo hace culpable?

—¡No! ¡Claro que no! Es solo que cuesta creer esa historia.

—¿Si no fuera gay la creerías?

—¿Estás insinuando que no soy parcial?

—No lo eres. Tienes todas las pruebas frente a ti, lo único que hace a Xavi culpable ante tus ojos es el que sea gay.

—¡No estoy en contra de él! Por mi puede hacer lo que quiera con su vida, pero te admito que no me siento cómodo alrededor de ellos.

¿Ellos? ¿Qué creía Torras que eran una raza distinta? Tony estaba a un comentario más de darle un puñetazo en la homofóbica nariz de Torras.

—¿Qué temes? ¿Qué te encuentre demasiado irresistible y te acose? —Le preguntó molesto—. Te tengo noticias, su novio es más sexy que tú.

—¿Qué bicho te picó a ti? —Le preguntó Torras sorprendido—. ¿Desde cuándo los defiendes? ¿Me vas a decir que no te incomoda pensar que se meten cosas por el culo?

Miró a su compañero con la rabia de todas las veces que tuvo que contenerse por sus comentarios. Respiró profundo para calmarse. Si golpeaba a Torras se metería en problemas.

—Soy gay. —Le soltó sin anestesia—. Así que no me incomoda, pero si me incomodan tus comentarios homofóbicos y te pediría que te los tragaras para ti solo cuando estés conmigo.

Torras lo miró con los ojos abiertos como platos. En dos años desde que eran compañeros jamás lo había visto enmudecer de esa forma. No sabía si la PDI sería abierta en cuanto a su orientación sexual y en el peor de los casos acababa de firmar su salida de la institución, pero en ese momento le importó un carajo.

—¿Estás hablando en serio? —Le preguntó Torras en un susurro.

—Sí y ya me cansé de escucharte esa mierda todo el tiempo.

—Pero no puedes ser gay. —Le dijo mirándolo de arriba abajo—. ¡Eres tan grande!

Ante ese comentario tan idiota solo pudo reírse. Torras lo miró y también rió. Cuando volvieron a estar serios, Tony se inclinó hacia su amigo que aún lo miraba sorprendido.

—Si quieres pedir otro compañero… —Comenzó a decir Tony.

—¿Y por qué diablos haría eso?

—¿No te va a incomodar saber que…?

—No. —Lo interrumpió serio—. Y si me incomoda, me aguantaré. Eres el mejor compañero que he tenido, no quiero otro. Nos complementamos bien, yo soy el policía malo y tu el bueno.

—Pensé que era al revés. Que yo era el malo.

—Claro que no, yo soy el malo. —Le dijo orgulloso levantándose y palmeando su hombro—. Y será mejor que este sea nuestro secreto, no sabemos que podría pasar si alguien más se entera.

—Gracias. —Le dijo colocando su mano sobre la de Torras.

—Así es esto, tú cuidas mi espalda y yo la tuya. Y no voy a hacer ninguna broma con respecto a que estés a mis espaldas. —Le dijo alejándose.

Tony sonrió, sabía que eso era lo más cercano a una disculpa que iba a escuchar de Torras, pero no le molestaba, es más, se sentía feliz de haber sido honesto con su amigo.
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Cuando terminó su turno se topó con Xavi que también iba saliendo del cuartel y se ofreció a llevarlo a casa. Unos días atrás había perdido el control frente a Xavi, lo había gritado y terminó hablándole de Leo.

¿Cómo se le había salido aquella confesión? No lo sabía. Jamás hablaba de Leo, ni siquiera con Susy. Era demasiado doloroso hablar de él.

Cuando iban en camino Tony miró a Xavi que permanecía muy callado.

—¿Hablaste con Adrián? —Xavi solo negó con la cabeza—. ¿Y qué estás esperando? Ya pasaron dos días desde que te liberaron.

—Recién empecé a tratarme con el psiquiatra, pensé que sería mejor esperar… Estar más saneado.

—El tratamiento podría tomarte años.

—No pienso esperar años, es solo que no sé si debería todavía.

Tony no entendía el proceder de Xavi, tenía a un buen hombre, un hombre que lo amaba como Adrián lo hacía y el muchacho podía arruinar su vida si seguía actuando de esa manera. Sabía que no tenía derecho a opinar, no era amigo de ninguno de ellos, pero al diablo con todo.

Así que cambió de dirección y se encaminó al edificio donde vivía el guapo abogado.

—¿Qué estás haciendo? —Preguntó Xavi, cuando notó el cambio de dirección.

—Dándote un empujón. Te llevaré a ver a Adrián y la cortarás con toda esta idiotez.

Xavi comenzó a respirar rápido y apretó los puños. Tony sabía de los ataques de pánico que le daban a Xavi, así que pensó que debía hacerlo pensar en otra cosa, para que no tuviera uno en esos momentos.

—Tú lo amas y el te ama. Deben estar juntos y punto.

—Sabes que a veces las cosas no son tan simples, si no tú y Leo estarían juntos.

Tony recibió el golpe bajo sin inmutarse.

—Leo y yo llevamos ocho meses separados. —Le dijo a Xavi con un nudo en la garganta—. No podemos estar juntos porque él tiene una esposa, dos hijos y una vida que no me incluye.

Xavi dejó de temblar y lo miró sorprendido de que le contara algo tan íntimo.

—Lo lamento. —Le dijo Xavi con tristeza.

—Te cuento esto porque quiero que reacciones Xavi. Si crees que Adrián estará mejor sin ti, te equivocas. —Le dijo apretando más fuerte el volante—. Aún amo a Leo y no puedo estar con él, pero tú y Adrián no tienen nada que los separe, solo tu obstinación.

Xavi lo miró serio un largo rato antes de suspirar.

—Gracias Tony. —Le dijo Xavi—. Creo que después de todo si necesitaba ese empujón.

Miró al jovencito y envidió su suerte, Tony sabía que Adrián lo recibiría con los brazos abiertos. El guapo abogado amaba a Xavi, eso era más que obvio.

—Aquí estamos. —Le dijo Tony cuando estacionaba frente al edificio de Adrián.

—Espero que me perdone. —Le dijo Xavi preocupado.

—Lo hará, sabe que lo hiciste para alejarlo, me lo dijo.

Xavi le sonrió y bajó del automóvil, Tony también salió del carro y fue a su lado.

—Ánimo. —Le dijo—. Haz esto por los dos, así yo tendré la esperanza de creer que algún día también podré ir a buscar a Leo...

Tony vio al gemelo de Xavi acercarse repentinamente por su costado, los dos segundos que se congeló por la sorpresa fueron su perdición, cuando vio el arma no alcanzó a reaccionar.

—Gracias por... —Le alcanzó a decir Xavi.

Sintió el golpe en el pecho casi al mismo tiempo que escuchó el disparo y se desplomó al suelo.

—¡Tony! –Escuchó el gritó de Xavi y el dulce rostro del joven se acercó cuando se agachaba junto a su cuerpo y colocaba las manos en su pecho.

—¡Sube al carro! —Le dijo Lucas a Xavi apuntándolo con una pistola.

Intentó moverse y sacar su arma, pero las fuerzas no lo ayudaron.

—¡Sube al carro! —Le repitió Lucas agitando la pistola.

—Si lo dejo aquí morirá...

Xavi tenía razón, iba a morir. La herida era mortal, un disparo en medio del pecho casi siempre era mortal. Podía sentir como el aire y la vida se le escapaba lentamente.

—¡Sube al carro! ¡Es la última vez que lo pido! —Xavi lo miró angustiado una última vez antes de ser empujado hacia su automóvil.

Iba a morir solo. Solo y tirado en la calle. Trató de controlar la respiración que se le hacía más difícil a cada segundo.

Sintió más disparos, pero no podía moverse, apenas y podía respirar.

No quería morir. Este no podía ser el final de su vida. Pensó en sus abuelos, sus hermanos... En Leo. No volvería a verlo. Ahora que estaba muriendo ya no importaban las razones que tuvo para alejarse, hubiera deseado tener más tiempo.

Leo... Leo...

—¡Tony! ¡Tony! ¿Puedes oírme? —El angustiado rostro de Adrián apareció frente a él.

—Leo... Leo... —Murmuró.

Quería pedirle a Adrián que le dijera a Leo que lo amaba. Nunca lo dijo en voz alta, nunca se lo dijo a Leo. Lo había amado más que a nadie y nunca se lo había dicho.

—Tranquilo amigo, estoy pidiendo ayuda, resiste un poco más. —Le dijo Adrián con el teléfono en la mano.

—Leo... Leo... —Siguió murmurando.

Su visión comenzaba a nublarse. Todo estaba terminando...

Se enfocó en recordar a Leo. De algún lugar la melodía de la canción de Leo comenzó a sonar en su cabeza y los vio, a Leo y a él bailando en su dormitorio, era como si viera la imagen desde fuera y la mirada de amor en el rostro de Leo lo hizo sonreír. ¿Había sido así o solo había querido imaginarlo de esa manera?

Si hubiera podido congelar ese momento lo hubiera hecho. Se hubieran quedado allí bailando juntos y escondidos del mundo para siempre.

El recuerdo del hermoso rostro de Leo fue lo último que pudo registrar antes de sentir que la oscuridad lo envolvía.
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Leo trataba duramente de enfocarse en la reunión en la que estaba participando. Las reuniones para programar los presupuestos eran siempre las peores y más largas reuniones a las que le tocaba asistir.

No ayudaba que las pastillas lo atontaban un poco. Estaba tomando antidepresivos, varios antidepresivos. Después de su colapso nervioso, Dani le había recomendado un psiquiatra, Leo no sentía que lo estuviera ayudando con la depresión, pero los medicamentos lo ayudaban a funcionar, a levantarse día a día e ir a trabajar. Nunca había sido bueno para tomar medicamentos y ahora los tomaba para poder dormir y para despertarse.

Alex y Dani habían sido los más maravillosos amigos que alguien pudiera tener. Alex lo llamaba cada semana para saber cómo estaba y siempre estaba casualmente con Dani, quien hablaba con él largo y tendido. Leo sabía que Dani lo escuchaba más como psicólogo que como amigo, pero era un gesto invaluable el que ambos estuvieran pendientes de él.

Después de la conversación con Lili no muchas cosas habían cambiado en su vida. Tomaron la decisión de no divorciarse aún por sus hijos, pero si alguno de los dos quería rehacer su vida, lo conversarían. Leo estaba seguro de que Lili encontraría a alguien primero, de hecho estaba comenzando a salir con un profesor divorciado que llevaba un buen tiempo queriendo salir con ella, a pesar de todo le había costado aceptar que su esposa saliera con otro hombre, pero sabía que Lili tenía derecho a ser feliz, después de lo que había hecho se lo debía.

Por su parte él no era capaz de tener otra persona que no fuera Tony, no lo sentía correcto.

Había pensado mil veces en llamar a Tony para contarle que Lili sabía la verdad, pero era solo una excusa para hablarle. No había salido del closet, ni lo tenía contemplado en un futuro próximo, aún no podía ofrecerle nada.

Su teléfono vibró cuando estaba en medio de la reunión. Lo tenía en perfil silencioso y lo miró casi por costumbre, después devolvería la llamada. Al mirar la pantalla sintió que el corazón se le salía del pecho.

Era Tony.

La reunión se alargó más de lo que esperaba, probablemente porque no podía concentrarse en nada, lo único que deseaba era salir de la maldita reunión para llamar a Tony. En cuanto se desocupó corrió a su oficina y cerró la puerta. Marcó el número de Tony ansioso. Esperaba que saltara el buzón de voz. Pero esta vez no. Sintió su corazón latir de alegría. Esta vez Tony no le colgó. Cuando le contestó habló enseguida.

—¿Tony? Me alegra que llamaras amor. No sabes cómo te he extrañado... —Tenía ganas de llorar, después de tanto tiempo, lo único que quería era oír la voz profunda de Tony.

—No soy Tony, lo siento. —Le dijo una voz ronca desconocida—. Mi nombre es Adrián, soy un amigo de Tony.

¿Quién diablos era Adrián? ¿Y qué hacía con el teléfono de Tony? Los celos de pensar en Tony con otro hombre le hicieron doler el corazón. ¿Este Adrián sería su novio? ¿Era el hombre con el que había visto a Tony?

—Yo... Tony me llamó... —Trató de explicarse.

—No fue él, yo lo hice. Tony está... Lamento tener que ser yo quien te lo diga, pero Tony está herido.

¡No! Se dejó caer en su silla sin poder respirar.

—¿Que le sucedió? —Le preguntó preocupado, rogando porque no fuera nada grave.

—Le dispararon. La PDI va a emitir un comunicado oficial con su nombre así que es mejor que te enteres por un amigo y no por las noticias.

No. No. No. Tony no. Las lágrimas empezaron a salir sin poder evitarlo.

—¿Donde está ahora? ¿Sigue con vida? —Preguntó con la voz quebrada.

—Está en el Hospital Católico, creo que deberías venir, está muy grave...

No podía respirar. Quería arrojarse al suelo y gritar hasta que no le quedara voz.

—¿Cómo...? ¿Por qué me llamaste?

—Estaba con él... Dijo tu nombre, te llamó hasta que cayó inconsciente. Creí que era lo correcto llamarte.

Sintió que se le partía el corazón. Tony se negaba a verlo o hablarle, pero herido lo había llamado. Habría dado cualquier cosa por haber estado con él, poder sostenerlo, abrazarlo y decirle cuanto lo amaba.

—¿Sigues ahí? —Preguntó Adrián.

—Si... —Le dijo con la voz aún más ronca—. Gracias por avisarme.

—De nada. Estaré aquí en el hospital, probablemente nos veamos.

—Gracias de nuevo. —Le dijo antes de colgar.

Se dirigió casi corriendo a la salida. Le dijo a su secretaria que tenía una emergencia y salió de su oficina mientras marcaba el número de Susana, quería que le dijera que era un error, que aquel hombre estaba equivocado.

Cuando Susy contestó el teléfono tenía la voz llorosa. Ya le habían avisado.

—Susy, soy Leo. ¿Es verdad? ¿Es verdad que Tony está herido?

—Le dispararon, un desgraciado le disparó a mi hermano... —Le dijo llorando.

—¿Que te dijeron? ¿Sabes cómo sigue?

—No. Solo me dijeron que está grave. —Dijo llorando.

—Lo sé, voy camino al hospital. Nos vemos allá.

—Leo...

—Me importa un carajo si tú o Tony o quien sea no me quiere ahí. Me quedaré con él hasta que esté fuera de peligro. —Le dijo molesto antes de cortar la comunicación.

Sabía que no debería estar conduciendo. No estaba prestando la debida atención y estaba temblando como una hoja. Era una irresponsabilidad pero necesitaba estar con él. Tenía que estar al lado de Tony.

Al llegar a la sala de espera del hospital, estaba llena de policías. Susana estaba sentada en un rincón, lloraba desconsolada.

—Susy... —Se acercó rogando no haber llegado tarde.

—Leo... —Le dijo Susy acercándose a él y abrazándolo mientras lloraba.

—¿Que te dijeron? ¿Cómo está? —Preguntó angustiado.

—Está en cirugía. —Le dijo limpiándose la cara—. El disparo fue en el pecho, el doctor dijo algo acerca de daño en una arteria, no le entendí bien, pero nos advirtió que no saben si sobreviva la cirugía... Es una herida muy grave.

—Dios... —Le dijo sentándose frente a ella, si se quedaba de pie, las piernas se le iban a doblar.

—¿Cómo te enteraste?

—Me llamó un amigo de Tony. ¿Sabes quién es Adrián? —Le preguntó a Susy.

Adrián le había dicho que estaba con Tony cuando lo hirieron, quería hablar con el hombre que estaba con Tony.

—¿Adrián? No, no lo sé. Debe ser uno de los detectives.

Se quedaron en silencio tomados de la mano hasta que llegaron los abuelos de Tony y Susy corrió a los brazos de su abuela llorando.

—¿Leo? —Le preguntó una voz conocida a sus espaldas.

Al girarse reconoció a Gino, el primo de Alex, quien se le acercó con otro rostro conocido, Adrián. Los había conocido y se habían topado varias veces en ese mismo hospital cuando habían visitado a Dani, además compartieron la misma mesa en el matrimonio de Alex.

¿Adrián? ¿Él lo había llamado?

—Gino, Adrián. ¿Tú me llamaste? —Les dijo levantándose y acercándose a estrecharles la mano.

—Sí, jamás pensé que tú serías el Leo de Tony. —Le dijo Adrián devolviendo el saludo.

Adrián debía estar recordando que para el matrimonio de Alex, él estaba con su esposa.

—Gracias por llamarme. Tony y yo... nosotros...

—No tienes que explicar nada. –Le dijo Adrián comprensivo.

Gino lo miró sorprendido y Leo suspiró agradeciendo el gesto de Adrián.

—Me dijiste que estabas con él. ¿Qué fue lo que pasó? —Le preguntó a Adrián.

—No estaba en el momento que lo hirieron, cuando escuché el disparo salí a la calle y vi a Lucas llevándose a mi novio y a Tony herido en el suelo. Traté de ayudarlo y pedir ayuda.

—¿Quién diablos es Lucas?

—Es el gemelo de mi novio. —Le dijo Adrián.

Adrián actuaba calmado pero podía notar la tensión y preocupación del abogado.

—¿Tu cuñado hirió a Tony?

—Es una larga historia, técnicamente no es mi cuñado, Xavi lo conoció probablemente hoy cuando se lo llevó con él.

Ante su cara de confusión Adrián le explicó toda la historia a Leo.

—Este mundo es un pañuelo. —Le dijo Gino a Leo—. Jamás pensé que eras tú al que Adrián estaba llamando. No sabía que Tony es tu pareja.

—No lo es. Pero lo fue... —Le dijo con dolor en la voz.

—Pero tú aún lo quieres. —Le dijo Adrián.

—Es una situación delicada. Todavía estoy en el closet, por mi familia. Pero aún lo amo.

Una parte suya se asombró de lo fácil que fue confesar su relación con Leo frente a ellos. Tampoco lo había sido contárselo a Alex ni a Lili. ¿Por qué entonces sentía tanto miedo?

—Creo que él se siente igual contigo. —Le dijo Adrián—. Te lo dije por teléfono, te llamó hasta que cayó inconsciente.

—¿Sintió mucho dolor? –Preguntó preocupado.

—No lo creo, estaba en shock. ¿Sigue en cirugía?

—Sí, es una herida muy grave, ya le advirtieron a su hermana que puede no sobrevivir. —Les dijo rogando porque no fuera cierto—. Solo podemos rezar porque salga de esto.

—Lo lamento Leo, lamento que esto sucediera. —Le dijo Adrián con tristeza.

Mientras esperaban, el novio de Tony llegó al hospital, se llamaba Sebastián. Jamás había sentido unos celos tan profundos en su vida, tenía ganas de golpearlo y sacarlo a rastras de la sala de espera, pero tuvo que contenerse y mirar como consolaba a Susana. No se le pasó que los abuelos de Tony parecían no quererlo mucho, eran amables con él, pero no afectuosos.

Adrián y Gino partieron detrás de un detective esperando lograr dar con el paradero de Xavi. Leo se quedó en la sala de espera y rezó como no había rezado nunca. Era un mal católico, lo sabía, pero esperaba que Dios lo escuchara por esta vez.

La cirugía de Tony duró muchas horas, demasiadas. Cuando el cirujano apareció por fin pasadas las dos de la mañana ya tenía los nervios de punta, se acercó rápidamente para oír el diagnóstico.

—Pudimos reparar el daño en la arteria y en el pulmón, pero su estado sigue siendo crítico. Si logramos mantenerlo estable por lo menos hasta mañana podré darles la esperanza de una recuperación, pero por el momento aún no está fuera de peligro.

—¿Puedo verlo? –Preguntó Susana.

—Unos minutos y solo la familia directa. —Le dijo el doctor antes de retirarse.

Cuando vio entrando a Sebastián a la UCI le dolió, aquel muchacho podía reclamar su derecho a verlo, él no, sin importar cuánto amara a Tony, no podría verlo. Silenciosamente salió del hospital y condujo su automóvil hasta llegar a su casa.

Al entrar en su dormitorio, su esposa estaba dormida, se sentó en la orilla de la cama agotado, exhausto. Lili se giró hacia él despertándose, había visto la noticia en la televisión y lo había llamado, así que estaba al tanto de todo lo que había pasado.

—Hola. —Le dijo con voz somnolienta y sentándose en la cama—. ¿Cómo está Tony?

—Aún está muy grave. —Le dijo con un nudo en la garganta.

—Lo siento amor. —Dijo acercándose y abrazándolo—. Lo siento tanto.

Fue más de lo que pudo soportar, se abrazó a ella y se derrumbó. Dio gracias al cielo el haberse sincerado con Lili, porque necesitaba una amiga en estos momentos. Su esposa, su amiga, lo sostuvo mientras lloraba y dejaba salir todo el dolor de las últimas horas.
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Tony siguió grave e internado en la UCI por tres días más. Leo iba cada día y permanecía en el hospital hasta casi la medianoche acompañando a Susy o a los abuelos de su amigo. Al cuarto día cuando ingreso a la sala de espera de la UCI se encontró a Susy muy feliz.

—Lo pasaron a cuidados intermedios. —Le dijo con lágrimas en los ojos—. El doctor dijo que está fuera de peligro y que le van a sacar el respirador pronto.

—¿En serio? —Respiró aliviado por primera vez en tres días.

—Sí, va a estar bien. —Le dijo tomando sus manos—. ¿Quieres verlo? En cuidados intermedios no son tan estrictos.

—Sí, claro que sí, me muero por verlo. —Le dijo con una enorme sonrisa.

Susy lo guió a la habitación de Tony, su corazón latía tan fuerte que estaba seguro que cada persona que pasaba podía oírlo. Lo dejó entrar solo, la primera imagen de Tony lo hizo gemir de dolor. Estaba inconsciente, lleno de cables y tubos. Al acercarse vio su rostro pálido, tenía un horrible color gris, le daba la sensación de que estaba frío, quería acurrucarse a su lado y darle calor, abrazarlo hasta que el color volviera a su rostro.

Tomó su mano y no le sorprendió que estuviera fría, la besó y la colocó en su mejilla. Extrañaba sus manos, extrañaba su toque, lo extrañaba y punto.

No supo cuanto tiempo estuvo sentado a su lado besando su mano y acariciando su rostro. Quería quedarse a su lado hasta que despertara, hasta que pudiera decirle cuanto lo había extrañado y cuanto lo amaba.

Repentinamente la puerta se abrió y el novio de Tony entró en la habitación, no pudo evitar soltarle la mano y apartarse.

—Lo siento, no sabía que Tony tenía compañía. —Le dijo entrando a la habitación.

Se acercó a Tony y lo besó en la frente. No pudo evitar querer golpear al maldito niño. Lo miró pensando que era demasiado joven, debía tener no más de veinticinco años. Igual que Alen. Nunca había pensado en eso, pero al parecer a Tony le gustaban los hombres más jóvenes que él.

—Soy Sebastián. —Le dijo estirando la mano hacia él—. Soy el...

—Sé quién eres. —Lo interrumpió y estrechó su mano—. Soy Leo.

—Mucho gusto. ¿Eres amigo de Tony?

—Sí. —Le dijo con un hilo de voz.

—Tony no me ha hablado de ti, pero solo nos conocemos hace poco. —Le dijo sosteniendo la mano de Tony—. Supongo que de a poco iré conociendo a todas las personas en su vida.

Sebastián siguió hablando con él varios minutos, era más bien un monólogo, porque se mantuvo en silencio escuchándolo. Leo quería odiarlo, pero no pudo, el maldito niño era muy simpático. A su favor podía decir que se veía muy afectado y se notaba que amaba a Tony. Y probablemente Tony lo amaba.

En ese momento algo se quebró dentro de él.

Miró a Tony y quiso huir. Salir corriendo de la habitación.

—Me tengo que ir. —Le dijo levantándose y casi corriendo hacia la puerta—. Adiós Sebastián.

Cuando salió al pasillo Susy estaba allí.

—¿Ya te vas? —No podía hablar, solo asintió con la cabeza—. ¿Vas a venir mañana?

—No, es mejor que no lo haga. De hecho prefiero que no le digas a Tony que estuve aquí.

—No, no me pidas eso, a Tony le dolerá pensar que no viniste a verlo. Va a odiarte.

—Prefiero que me odie. Sería más fácil si me odiara. Dile a Sebastián lo mismo por favor.

—Leo…

—Solo, dale un beso por mí. —Le dijo dando media vuelta.

Se subió a su automóvil temblando como una hoja y cerró los ojos conteniendo las lágrimas.

Cuando pensó que Tony lo llamaba, ni siquiera se le pasó por la mente rechazar la llamada. Habría saltado a los brazos de su amante sin dudarlo ni un segundo.

Pero recién ahora lo entendía. Recién ahora al verlo con su novio lo entendía. Tony no lo había llamado. No lo iba a llamar, no lo iba a buscar. Tony no quería verlo, tenía a otra persona, había continuado con su vida, mientras él se había quedado estancado esperando que por algún milagro volviera con él.

¿Qué esperaba que sucediera si Tony despertaba? ¿Qué le declarara su amor? ¿Cómo pudo ser tan iluso?

Había pasado los últimos ocho meses viviendo con el duelo de perderlo. Deprimiéndose y llenándose de pastillas para sobrellevar la situación.

No más. Ya no podía seguir así, debía retomar su vida.

—Adiós Tony. —Suspiró y limpió las últimas lágrimas que iba a derramar por Tony.
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Tony despertó adolorido. No podía recordar donde estaba, tenía la mente embotada. La sed que sentía era horrible, necesitaba agua. Trató de hablar pero solo salió un gemido de su boca.

—¿Tony? —La voz de Susana fue registrada por su cerebro segundos antes de que su hermana se acercara y le tomara la mano.

—Humn. —Gimió de nuevo.

—Hola bebé. Gracias a Dios que despertaste... —Le dijo acercándose aún más y besándolo en la frente.

—Susy... Agua...

—Solo un poco. —Le dijo acercándole un vaso con una bombilla.

El frescor del agua casi lo hace gemir. Susy solo lo dejó beber dos sorbos y le quitó la bombilla de los labios.

—Más...

—No puedo bebé. Esperemos que te vea el doctor y te autorice, puedes vomitar y abrirte la herida.

La herida. Ahora recordaba, le habían disparado. Seguía atontado, estaba con alguien cuando le dispararon. Estaba con Xavi.

—¿Xavi? ¿Qué pasó con Xavi? —Preguntó angustiado.

—Tranquilo bebé. Él está bien, ha venido a verte todos los días con su novio.

Suspiró aliviado. Xavi estaba más que bien si estaba con Adrián.

—¿Qué pasó con Lucas? ¿Lo detuvieron?

—Sí. —Su hermana tomó su mano, siempre hacía eso cuando quería que estuviera tranquilo—. Ya todo está bien bebé. Xavi te contará todo lo que pasó, pero debes estar tranquilo.

—Está bien. —Le dijo rindiéndose. Se sentía muy débil para discutir—. ¿No voy a quedar con daños permanentes?

—No bebé. La bala hizo mucho daño, pero pudieron repararlo. Solo quedarás con una cicatriz fea en el pecho.

—Sería más fea si fuera la cicatriz de una autopsia.

Su hermana lo miró con el ceño fruncido.

—Tú y tu humor negro. Estuviste a esto de una autopsia. —Le dijo juntando el índice con el pulgar.

—Lo sé y lo siento. No quise asustarte así.

—Xavi nos contó lo que pasó, no fue tu culpa, no te pusiste en peligro ni nada. Solo estuviste en el lugar y momento equivocado.

Tony bostezó cansado.

—Descansa bebé, aún estás muy débil.

Tony cerró los ojos cansado. La última vez se había ido a negro pensando en Leo. Se preguntó si Leo habría estado junto a él en el hospital. Intentó preguntar a su hermana, pero el cansancio fue más fuerte que él y lentamente se durmió.
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Los siguientes días en el hospital fueron horribles, estaba adolorido, cansado y sobre todo decepcionado. Leo no había aparecido a verlo. Era imposible que no supiera que lo habían herido, su hermana le contó que su nombre había salido en las noticias, además varios ex–compañeros de curso habían estado allí. Pero no Leo.

La mejor visita que recibió en el hospital fue la de Xavi y Adrián. El corazón de Tony se alegró de verlos juntos y enamorados. En cuanto Xavi entró a la habitación, corrió a abrazarlo.

—¡Cuidado Xavi! Recuerda que está herido amor. —Le dijo Adrián.

—Lo siento Tony. ¿Te lastimé? —Le preguntó Xavi asustado.

—Estoy bien, mejor que nunca viéndolos juntos.

—No sabes lo difícil que fue dejarte tirado en la calle.

—No podías hacer otra cosa, Lucas te habría disparado también.

—¿Te contaron lo que pasó después que te hirieron?

Sí lo sabía. Lucas había muerto. Torrás le había explicado que Xavi había luchado con su gemelo por el control del arma y se había disparado.

—Sí, Torras me contó. ¿Estás bien tú con lo que sucedió?

Xavi hizo un gesto de tristeza que trató de ocultar, pero que él pudo ver.

—Adrián... ¿Podrías traerme...? —Trató de inventar algo para sacarlo de la habitación y poder hablar con su amigo a solas.

—¿Agua mineral? —Preguntó Adrián.

Había captado su intención porque para conseguir el agua el abogado debía bajar a la cafetería.

—Te lo agradecería.

Cuando Adrián salió de la habitación, miró a Xavi.

—¿Estás bien?

—No mucho. Cuando pasó todo, estaba feliz de estar vivo y de tener a Adrián a mi lado. —Dijo sentándose en la orilla de la cama con una horrible y triste mirada—. Pero ahora... Lo maté Tony. No sé cómo voy a vivir con eso.

—¿Quisiste hacerlo?

—¡No! Por supuesto que no.

—Exacto. Solo te defendías Xavi, sé que si hubieras podido salvarlo lo habrías hecho.

—Sí, lo habría hecho… ¿Has matado a alguien alguna vez?

—No. Pero poco después de graduarme de la escuela de investigaciones le disparé a un hombre. La realidad de saber que había causado ese daño fue inmensa. Sé que para ti debe ser aún más duro, pero no puedes culparte de lo que pasó. Tu hermano estaba muy enfermo, quizás su destino habría sido peor, ahora al menos está descansando.

—Lo sé, Adrián también me lo dice, pero me siento muy culpable. Creo que eso será otra de las cosas que le sumaré a la terapia.

—Me alegro que la estés haciendo. Te lo habría recomendado si no hubiera sido así.

—Adrián también está feliz de que la haga.

—¿Estás bien con él?

—Sí, él es maravilloso. —Le dijo con una enorme sonrisa—. ¿Y tu Leo? ¿Vino a visitarte?

La sonrisa de Tony se apagó rápidamente.

—No. No ha venido. —Le dijo con voz triste.

—Lo siento...

—Así es la vida, no todos somos tan afortunados como tú. Leo y yo tenemos una larga y complicada historia, algún día te la contaré.

—Ese hombre es un idiota. Si no es capaz de venir a decir ni siquiera “hola”, es un idiota que no te merece.

—No, yo soy un idiota, él es un tonto... —Los recuerdos le hicieron doler el pecho y no era por la cirugía.

—¿Sabes qué? Cuando salgas de aquí le diré a Adrián que te busque una cita a ciegas con algún amigo abogado para que te olvides de ese tonto.

—Estoy tan deprimido en estos momentos que hasta lo consideraré. —Le dijo con una sonrisa.

—Aceptes o no la cita a ciegas, no podrás rechazar una invitación a comer con nosotros, te debemos mucho Tony, eres un gran hombre y espero que algún día me consideres tu amigo.

—Gracias Xavi.

Tony sabía que Xavi no tenía muchos amigos, encerrado como había estado tanto tiempo, era un gran gesto que quisiera pasar tiempo con él. Suspiró y le sonrió a Xavi, todavía no sabía cómo o porque, pero había tenido una conexión inmediata con él desde que lo conoció y si eso los llevaba a desarrollar una amistad se alegraba, porque Xavi y Adrián eran dos buenos hombres a los que se sentiría orgulloso de llamar amigos.




  





	
Capítulo 12






Tony salió del centro comercial hacia el estacionamiento subterráneo. Le había comprado una cartera a Susy para su cumpleaños. A su hermana le encantaba que le regalara carteras o zapatos. Decía que nadie los escogía mejor que él, Tony pensaba que en algo se debía notar que era gay, aunque fuera escogiendo accesorios.

Estaba restablecido de su grave herida. Había vuelto al trabajo hacia poco, pero su jefe todavía lo tenía con trabajo administrativo, a pesar de que el médico le había dado el alta. Prefería no quejarse, no se sentía al cien por ciento. Físicamente sí, pero anímicamente no.

Leo nunca lo fue a visitar. Había estado dos semanas hospitalizado y varias más convaleciente en la casa de su hermana y Leo no lo visitó ni lo llamó.

Estaba dolido con él, Leo nunca le dijo que lo amaba, él tampoco lo dijo, pero después de lo que habían vivido pensaba que su amigo aún conservaba algo de afecto por él. Pero estaba equivocado. Ya no le importaba a Leo.

Metió los paquetes a su automóvil y cuando se dirigía hacia la puerta del conductor los vio. Era Lilian en un apasionado beso con un hombre en pleno estacionamiento.

Por un segundo pensó que a quien besaba era Leo y su corazón se apretó, pero se dio cuenta que no era su amigo. Lilian estaba besando a otro hombre. Y por como la acariciaba podía decir que no era la primera vez. Aquel hombre era su amante.

¡La muy puta!

Caminó enfurecido hacia ellos sin pensar en lo que hacía. Lo único que quería era confrontar a Lilian por lo que le estaba haciendo a Leo.

Cuando Lilian lo vio se sorprendió y se separó rápidamente de su amante.

—Tony...

Ni siquiera la saludó, miró al mequetrefe con el que estaba y el hombre se encogió ante su mirada.

—Tony, él es Martín, un amigo...

—¿Amigo? ¿Desde cuándo los amigos se besan así?

Lilian frunció el ceño y se acercó a él muy molesta.

—No lo sé. Tú dímelo. —Dijo susurrándole—. ¿Así era como besabas a Leo?

Tony la miró sorprendido. Ella sabía.

—No nos veamos la suerte entre gitanos Tony... —Le dijo aún en voz baja.

—¿Está todo bien? —Le preguntó el sujeto que estaba más atrás y no entendía nada del intercambio de palabras que Lilian y él tenían—. ¿Quieres que llame a seguridad o algo?

—No te preocupes Martín, Tony es policía. Está todo bien. Nos vemos mañana. —Le dijo acercándose a él y besándolo en la boca.

Una vez que el amante de Lilian se fue, ella volvió a acercársele. Tony se había apoyado en un automóvil tratando de asimilar la información en su cabeza.

—¿Desde cuándo lo sabes?

—Desde hace mucho.

—Nosotros ya no...

—Lo sé. Leo me contó todo.

—¿Él te contó?

—Una parte, otra parte ya la sabía.

—¿Ese idiota es solo tu manera de devolverle la mano por lo nuestro?

—¡Claro que no! Yo amo a Leo, jamás lo lastimaría así. ¿Qué clase de persona crees que soy? Martín es mi novio, lo quiero y es mi manera de tener una vida sexual decente.

Tony la miró sorprendido. Lilian siempre había sido muy callada y muy conservadora. Oírla hablar abiertamente sobre su vida sexual era muy extraño.

—Leo está asumido. Es cien por ciento consciente de que es gay. Yo no puedo satisfacerlo ni él puede satisfacerme a mí. Así que yo tengo a Martín y él... También tiene su vida.

Leo tenía a alguien más. Quería gritar de los celos que sentía.

—Debo irme. —Le dijo yendo hacia su automóvil. Sentía el estómago quemándole de la rabia.

—Él aún te ama. —Le dijo Lilian.

—¡Me ama tanto que ni siquiera fue a verme al hospital! —Le dijo casi gritando—. ¡No pudo tomarse cinco minutos para preguntar si estaba bien!

—¡Eso no es verdad! Se quedó en el hospital hasta que saliste de cirugía cerca de las dos de la mañana. Y después estuvo contigo cada día hasta que estuviste fuera de peligro.

—Eso no es cierto… —Le dijo sorprendido.

—Yo estaba allí y lo consolé cada día cuando llegaba hecho polvo a casa.

Tony estaba choqueado. No podía ser cierto, Leo no había estado con él. Su hermana, alguien se lo habría dicho.

—¿Por qué nadie me lo dijo?

—No lo sé, debes preguntarle a tu familia.

—Si es verdad. ¿Por qué diablos no esperó a que estuviera consciente para hablar conmigo?

—Que se yo. Pensé que tú le habías pedido que no fuera más.

Maldito, maldito Leo. ¿Por qué diablos todo tenía que ser tan complicado entre ellos?

—Debo irme. —Le dijo a Lili tratando de llegar a su automóvil sin quebrarse.

—Nosotros seguimos casados y aún vivimos juntos por los niños. Pero si quieres estar con él, no me opondré. —Le dijo Lilian cuando ya estaba de espaldas.

No le respondió. Subió a su automóvil y salió rápidamente de allí.

¿Era eso lo que quería?

Si, quería estar con Leo, desesperadamente. Pero las cosas no habían cambiado. Leo seguía casado.

¿Por qué Leo no lo había buscado cuando le contó la verdad a Lili?

¡Porque tu le dijiste que no lo hiciera, idiota! Se reprendió internamente.

Leo seguía casado. Se repetía una y otra vez. No podía hacerlo, no podía volver a estar como antes, no a menos que se tragara todo lo que había dicho. ¿Era eso tan malo? ¿Había dejado de ser infeliz un solo minuto desde que se separaron?

Era terrible tener que estar escondidos, tener que mentir. Pero los momentos que estaban juntos eran maravillosos. Solo estar abrazado a Leo era mejor que estar solo y sufriendo. Además ahora Lilian lo sabía, ella no se opondría a que tuvieran una relación. Ya no sería un engaño.

Había sido fuerte todo este tiempo y había resistido la tentación de buscar a Leo y retomar lo que tenían. Si Leo se estaba acostando con otros hombres... La sola imagen de Leo con alguien más le revolvió el estómago.

Giró con brusquedad el volante de su automóvil cambiando de dirección y se encaminó a la oficina de Leo. Si Leo tenía permiso de su esposa para acostarse con alguien más, ningún idiota le pondría las manos encima. Leo era suyo y de nadie más.

¡Y al demonio con todo!
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Leo salió de su oficina más cansado de lo normal. Estaba intentando dejar las pastillas de a poco. Aún tomaba las que lo ayudaban a dormir, pero no las que lo ayudaban a despertarse. Se había sentido toda la semana cansado y algo torpe, pero era algo que debía hacer, ya no podía seguir dependiendo de medicamentos para funcionar.

No había sido el único cambio en su vida. Ya no dormía en la misma cama con Lili, después de casi dieciocho años durmiendo con ella, se había cambiado a otro cuarto y ahora dormía solo. Sospechaba que a su matrimonio no le quedaba mucha vida y prefería que su separación no tomara a sus hijos por sorpresa.

Había sido una dura batalla no ir a ver a Tony, llamaba todos los días a Susy para saber cómo seguía, pero no quiso verlo ni hablarle. Cada vez que llamaba, Susana le rogaba que fuera a verlo o por lo menos hablara con él, pero cuando le preguntó si Tony había preguntado por él, la respuesta avergonzada de Susy había sido “no”.

Si Tony hubiera preguntado por él tal vez su voluntad hubiera flaqueado, pero su amigo no quería verlo, no quería que le hablara y él iba a respetar eso. Se lo había prometido.

Cuando las puertas del ascensor se abrieron, se asustó al ver a alguien junto a su carro. Cuando volvió a mirar el aire se le congeló en los pulmones.

Tony estaba apoyado en su automóvil.

Se acercó a él tratando de no quebrarse cuando su corazón comenzó a latir a cien por hora. Estaba más delgado, pero lucía tal como él lo recordaba. Las manos le dolían por acercarlo y besarlo.

—Hola. —Le dijo Tony mirándolo fijamente.

—Tony... —Le dijo con voz profunda—. ¿Como estás? ¿Cómo te sientes?

—¿No es un poco tarde para preguntar cómo me siento? —Le dijo molesto.

El aire se congeló entre ambos. Tony notó la tensión, respirando profundamente le dijo:

—Estoy bien. Gracias por preocuparte.

—Siempre me voy a preocupar por ti... —Le dijo sin pensar.

Abrió el baúl de su automóvil y metió su maletín antes de cerrarlo. Leo no podía mirarlo, fijó la vista en las llaves que tenía en las manos, si lo miraba se iba a derretir. ¿Que acaso no sabía que le rompía el corazón no poder estar con él?

—¿Qué haces aquí? —Le preguntó finalmente.

—Necesito hablar contigo.

—No hay nada de qué hablar.

—¿Estuviste en el hospital? ¿Estuviste allí y no quisiste verme?

Tony no tenía derecho a hacerle esto. Había esperado casi un año a que su amante lo buscara y ahora que había decidido seguir con su vida, se aparecía para pedirle explicaciones.

—Tú lo dijiste, no quise verte. —Le dijo con la vista aún en las llaves.

—¿Por qué?

—¿Para qué? Ya estabas fuera de peligro.

—¿Y eso es todo?

—¿No fue lo que me pediste que hiciera?

Fue hacia el asiento del conductor. Su plan era meterse en el vehículo y huir. Esta iba a ser una de sus muchas noches típicas de depresión.

—No te irás de aquí sin hablar conmigo. —Le dijo Tony molesto cruzándose en su camino—. Lo haces por las buenas o lo haremos por las malas.

—No juegues al policía malo conmigo. —Le dijo rodeándolo—. No funciona.

Cuando iba a abrir la puerta, Tony empujó su pecho contra el carro y le tiró las manos hacia atrás.

—¡¿Qué demonios estás haciendo?! —Le dijo sorprendido y medio ofendido cuando sintió las esposas en sus muñecas

—Arrestándote. —Le dijo tranquilamente

—¡¿Bajo qué cargos?!

–Obstinación y oponerte al arresto. ¿Quieres que te lea tus derechos? —Le dijo sonriendo y arrastrándolo a su carro.

—¡Ya para esta estupidez y suéltame!

—No. Debí hacer esto hace mucho tiempo. Ahora cállate y quédate tranquilo. Prometo tratarte bien. —Le dijo antes de meterlo en la parte trasera del carro y cerrar la puerta.

Se quedó sin habla. ¿Qué diablos estaba pasando? Estaba esposado y secuestrado por Tony.
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Una parte de Tony estaba furiosa con Leo, por no querer hablarle, por no querer verlo, por no querer aclarar las cosas de una bendita vez. Y también estaba furioso con el mismo, porque aquello era su culpa, por haberle pedido a Leo que cumpliera con esa estúpida promesa, había esperado en vano a que su amigo lo contactara sabiendo que Leo era tan correcto que jamás rompería una promesa.

Por otra parte estaba que se partía de la risa. Nunca se imagino esposando a Leo, de una manera sexy tal vez, pero no en estas circunstancias. Su amigo estaba furioso con él. Sus preciosos ojos brillaban de la rabia y lo hacían verse aún más caliente.

Pero no le importaba cuan enfadado estuviera Leo, por fin lo tenía con él y si todo salía bien lo tendría por mucho tiempo.

Esperó a que Leo le hablara en el camino, pero se quedó taimadamente callado todo el trayecto, ni siquiera lo miraba, sus ojos estaban clavados en el paisaje de afuera.

Lo llevó a su departamento y su corazón latió desbocado. Tenían muchos recuerdos en aquel lugar. Algunos maravillosos, pero también algunos especialmente dolorosos. Notó que Leo se sentía igual, lo vio mirar a su ventana y luego sus miradas se cruzaron en el espejo retrovisor. Leo retiró la vista rápidamente, pero no pudo ocultar la mirada de tristeza.

Después de bajar del automóvil y ayudar a Leo a salir del carro. Dudó un momento si soltar las esposas y su amigo lo notó porque lo miró furioso.

—¡Te juro que si me haces entrar a tu edificio esposado volverás al hospital esta misma noche!

Con una sonrisa, lo giró y le soltó las muñecas. Si tenía que subirlo en brazos a su departamento lo haría, esta vez no estaba atado a una cama de hospital inconsciente, esta vez Leo no iba a huir de él.

Cuando llegaron a su departamento, la incomodidad de ambos era palpable. Cada parte del lugar tenía recuerdos, sin contar que lo habían hecho en cada rincón del lugar, había cientos de otras memorias, besos robados, caricias y palabras cariñosas.

—¿Quieres beber algo? —Le preguntó a un muy enojado Leo.

—No. Solo dime lo que tengas que decir y acabemos con esto de una vez.

Auch.

—Me encontré con Lilian.

—¿Y? —Le dijo cortante.

—¿Por qué no me dijiste que ella sabía todo? ¿Por qué no me visitaste en el hospital y me lo dijiste?

—¿Para qué? ¿Qué cambiaría eso?

—¡Muchas cosas!

—¿Cuáles?

—La principal es que ya no le estás mintiendo.

—Sí, y es un alivio. Pero todo lo demás sigue igual Tony. Solo ella lo sabe, nadie más.

Leo tenía razón. Nada más había cambiado. ¿Por qué entonces en el automóvil le pareció que todo era diferente? La situación no había cambiado. Lo único que sabía era que amaba a Leo y quería estar con él, como fuera.

—¿Estás con alguien? —Le preguntó con miedo.

–No.

—¿No quieres saber si yo estoy con alguien?

—Se que estás con alguien. No puedes evitar tirarte a cualquiera que se te ponga en frente. —Le dijo molesto.

—No es una acusación justa. No me he tirado...

—Tengo que irme. —Le dijo Leo molesto. Al mirarlo notó que más que molesto estaba dolido.

—Por favor no te vayas aún. —Le dijo Tony acercándose y tomándolo de la mano.

Leo no se apartó, solo se quedó quieto y lo miró profundamente. Querer estar juntos de nuevo era una locura sin duda, y la última vez que habían hecho esta locura todo había terminado mal. Pero ya no le importaba, lo único que le importaba en esos momentos era quedarse así como estaban, juntos, mirándose el uno al otro.

Tony se acercó más a Leo para besarlo, pero él apartó el rostro.

—No, por favor no lo hagas. —Le dijo Leo con un hilo de voz.

Tony dejó caer las manos derrotado. Había arruinado todo, Leo ya no quería estar con él, ni siquiera sabía si aún lo amaba.

Pero él si lo amaba y no era de los que se rendían. Si Leo aún sentía algo por él, no lo dejaría ir. Nunca más lo dejaría ir.
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Ya no podía hacer esto.

Si Tony lo besaba se iba a derrumbar. Lo único que quería era tener a Tony en sus brazos.

—No me hagas esto... No puedo... —Le dijo a Tony con un hilo de voz.

—¿Por qué no?

—Tony, mi situación no ha cambiado, sigo casado, sigo en el closet.

—¿Solo por eso me rechazas?

—¿Te parece poco?

—Sí, eso ya no importa. Ahora Lili lo sabe, además esta tarde me dijo que no se opondría a que tuviéramos una relación.

Estaba atónito y luego furioso. ¿Ahora no importaba? ¿Después de todo lo que había sufrido el último año? ¿Ahora no importaba?

—¡Lili y tú conversaron y eso soluciona todo! ¿Y a ninguno de los dos se les ocurrió preguntarme la opinión? —Le dijo dando media vuelta y dirigiéndose derecho hacia la puerta.

—¡No te atrevas a salir por esa puerta! —Le dijo Tony molesto detrás de él. Lo alcanzó cuando ya estaba casi saliendo y se puso frente a él deteniéndolo.

—¡Déjame salir! —Le dijo a Tony molesto.

—No hasta que conversemos.

—¡No quiero hablar contigo! ¡Quiero salir de aquí y no volver a verte!

Notó que Tony se sintió dolido con sus palabras.

—¿De verdad no quieres volver a verme? —Le preguntó tomando su rostro en sus grandes manos—. Porque si de verdad es lo que quieres no volveré a buscarte nunca más. Tengo una voluntad de hierro Leo. Lo comprobaste todo el año pasado. Quería verte cada día y cada minuto y solo mi voluntad me mantuvo lejos de ti. ¿De verdad es lo que quieres?

Leo sintió que se apretaba el corazón. Tony contuvo la respiración esperando la respuesta de Leo.

—No lo sé. —Le dijo con los ojos brillantes—. Me duele verte y me duele no verte...

Fue todo lo que alcanzó a decir antes de que Tony se acercara y lo besara profundamente, solo como él sabía besarlo.

Contra su buen juicio sus manos no pudieron quedarse quietas. Le acarició el cuello y la fuerte mandíbula a su amigo mientras se preguntaba cómo había podido sobrevivir sin los besos de Tony.

El beso fue más corto de lo que quería. Por él lo habría besado por horas, no quería dejar de besarlo nunca. Leo no se alejó, apoyó su frente en la de Tony, sus manos acariciándolo.

“Solo por esta vez” pensó, solo una vez más, bien valdría la pena volver a sufrir con tal de tenerlo de nuevo.

Iba a arrojarse a los brazos de Tony nuevamente y la imagen de Sebastián vino a su cabeza. Lo miró furioso, allí estaba Tony besándolo como si fuera el único hombre en el mundo cuando estaba con otro. Tony notó su cambió enseguida y mantuvo su agarre.

—¡Suéltame!

—¡Ya es suficiente! —Tony lo sorprendió y se lo subió al hombro antes de caminar con él en brazos hasta el dormitorio. Él no era pequeño, menos aún liviano y Tony había tenido una cirugía mayor no hace mucho.

—¡Tony! ¡Tu herida! ¡Bájame! ¡Tu herida!

—Mi herida está bien. —Le dijo arrojándolo sobre la cama, sentándose a horcajadas sobre él y sosteniéndolo de las muñecas para inmovilizarlo—. Ahora vas a cortarla con toda esta mierda. Estoy aquí Leo y no te dejaré ir a ningún lado, si de mi depende no te dejaré ir jamás. ¡Ahora de una vez por todas habla conmigo!

—¡¿Y donde mierda encaja tu novio en toda esa declaración?! —Le dijo enojado.

—¿Novio? ¿De qué novio estás hablando? —Preguntó Tony confundido.

—¡De Sebastián! ¡Conocí a tu novio en el hospital idiota!

—¿Sebastián? ¡Él no es mi novio tonto! —Le dijo soltando sus muñecas—. ¡Es mi hermano!

—¿Hermano? Tú no tienes un hermano… —Le contestó Leo confundido.

—Si lo tengo, medio hermano, recuerdas que te conté que mi papá tenía una familia paralela, Sebastián es su hijo, hace unos meses me contactó porque quería conocernos, a mí y a Susy. Hicimos el intento de mantener una relación amistosa y resultó bien, es un buen muchacho. ¿De dónde diablos sacaste que es mi novio?

¿De dónde lo había sacado? Trató de recordar si Sebastián se había presentado como el novio de Tony, si lo había hecho. ¿O no?

—Él… Yo… No lo sé… Creo que lo asumí. —Le dijo avergonzado.

—Ahora que está aclarado. ¿Vas a considerar volver conmigo? —Le preguntó acercándose.

Leo estaba sin aliento. ¿No había rogado por tener una nueva oportunidad? Ahora la tenía, tenía a Tony textualmente sobre él y una parte suya quería gritar de alegría, pero la otra recordaba todo el año anterior, su colapso, las pastillas que aún estaba tomando. Estaba aterrado de entregarse nuevamente a una relación, de volver a sufrir cuando Tony volviera a alejarse y quedar nuevamente destrozado. Después de todo nada había cambiado, él seguía casado.

Sintió las lágrimas en sus ojos y se cubrió la cara con las manos antes de hablar. Su corazón no podría soportar otra ruptura.

—No se si puedo hacerlo… No se si puedo hacer esto de nuevo. —Dijo en un susurro.
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Tony quería gritar. No podía aceptarlo. Simplemente no podía aceptar que Leo no lo quisiera. No si Leo era capaz de besarlo y acariciarlo como lo había hecho hace solo unos minutos.

—¿No quieres estar conmigo? —Leo siguió con la cara tapada y sin contestarle, Tony estaba cada vez más frustrado—. Por favor Leo, habla conmigo.

—No puedes decidir un día dejarme y luego solo volver y esperar que todo sea como antes. —Le dijo por fin destapándose la cara y dejando ver las lágrimas que inundaban sus ojos.

Leo tenía razón, no podía entrar y salir de su vida y esperar que Leo lo aceptara como si nada. Lo había abandonado y le había exigido que no volviera a verlo ni hablarle y nunca pensó en lo que eso había significado para Leo. Durante todo ese largo año pensó que él lo había pasado peor que Leo, ya que él tenía a su familia para consolarse, pero ahora lo miraba y veía que se veía triste, deprimido y delgado. ¿Cómo había sido tan egoísta?

—No soy tan fuerte como tú, no puedo volver a estar contigo y volver a terminar con el corazón roto de nuevo. —Le dijo Leo en un susurro—. Y así vamos a terminar.

—No, no lo haremos, estaremos juntos amor.

—¿Hasta cuándo? Si volvemos a lo que teníamos, en algún momento la situación volverá a ser insuficiente para ti.

—No lo será. Las cosas ya no son iguales…

—¡Si lo son! —Le dijo Leo frustrado—. ¡Mi situación no ha cambiado!

—¡Pero yo sí! —Le dijo casi gritando.

Y era verdad, ahora lo comprendía, la situación no había cambiado, pero él si, su experiencia cercana a la muerte lo había cambiado todo.

—Yo no soy el mismo Leo. —Le dijo acercándose y acariciando su rostro—. Estuve a punto de morir y de lo único que me arrepentía cuando pensaba que no iba a lograrlo era no estar contigo, no haberte dicho nunca cuanto te amo.

Leo lo miró con la boca abierta.

—¿Me amas?

—Te amo Leo. —Le dijo Tony besándolo—. No he dejado de amarte ni un solo día desde que nos separamos.

Tony por fin liberó a Leo, pero manteniéndolo cerca, se recostó junto a él y lo abrazó, tenía tanto miedo de perderlo otra vez. Leo no le había dicho que también lo amaba y no sabía si Leo lo iba a aceptar nuevamente.

Por toda respuesta, Leo levantó el rostro mirándolo a los ojos, la mirada de amor en su rostro casi lo hace llorar.

—¿Y si nunca salgo del closet? —Le preguntó Leo con un hilo de voz—. ¿Podrás soportarlo?

—Me quedaré en el maldito closet junto a ti amor. —Le dijo inclinándose y besando sus labios—. Ya no me importa si vivimos escondidos el resto de nuestras vidas siempre que estemos juntos.

Se acercó y lo besó suavemente. No había mucho más que hablar. Se amaban y querían estar juntos, era lo único que importaba.

—Yo también te amo. —Le contestó Leo.

Tony levantó la cabeza y Leo lo miró con la sonrisa más bella que había visto nunca.

—Es la primera vez que lo dices. —Le dijo a Tony emocionado—. Pensé que nunca me lo dirías.

—Debí decirlo hace mucho amor. —Le dijo acariciando su cara.

—Yo también. Eso prueba que soy un idiota.

—Y yo un tonto.

—Mi tonto, solo mío.
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Leo quería pellizcarse para asegurarse de que no estaba soñando. Tony volvió a besarlo y ya nada importó, lo único que quería era abrazarse a Tony y jamás dejarlo ir. No podían dejar de besarse, Tony lo abrazó más cerca y fue como si el tiempo no hubiera pasado, sus manos sus besos se sentían igual de maravillosos. Había pasado tanto tiempo y lo necesitaba como nunca había necesitado nada.

—Te extrañé tanto. —Le dijo Tony acariciándolo.

Se arrancaron la ropa tan rápido que varios botones saltaron por el aire, Leo necesitaba sentir a Tony, cada parte de su cuerpo contra el suyo, necesitaba estar unido a él, sentir a Tony profundamente dentro de él.

Se separó de Tony unos segundos para mirarlo y cuando vio la cicatriz en su pecho casi se desmaya.

—Oh por Dios... —Le dijo tocando la larga marca en su pecho.

—No te preocupes amor, la herida ya sanó bien.

Tony no entendía, no podía imaginar lo que había sufrido cuando pensó que lo perdería, lo que había sufrido al no poder estar con él. Cerró los ojos para evitar las lágrimas mientras besaba con dulzura su pecho.

—Ya pasó amor. —Le dejo Tony acariciándolo—. No dejes que te afecte.

Siempre le iba a afectar, cada vez que la viera recordaría lo cerca que estuvo de perderlo. Ya había perdido la cuenta ¿esta era su tercera, cuarta o quinta oportunidad? La que fuera se iba a agarrar a ella con uñas y dientes.

—Hazme el amor. —Le pidió a Tony entre besos—. Por favor...

Tony sonrió y en dos segundos se puso sobre él y lo besó profundamente. Leo abrió las piernas para acomodar el cuerpo de Tony sobre él y poder rozar sus erecciones suavemente.

Tony bajó por su pecho hasta que pudo chupar uno de sus pezones. Leo gimió y puso las manos en el pelo corto de Tony acercándolo más. Leo bajó la mano alcanzando el pene de Tony y acariciándolo suavemente como a él le gustaba.

—Amor si sigues haciendo eso me voy a correr y vas a tener que hacerme tú el amor a mí. —Dijo Tony con voz ronca.

—¿Y no te gustaría eso?

—Claro que si, pero se que me prefieres dentro de ti.

Leo se rió, si, el prefería a Tony dentro de él, así que retiró la mano y las llevó al lindo culo de Tony.

—Tony... Por favor. —Le dijo mientras sus manos apretaban el trasero de su amante, acercándolo aún más.

—¿Me quieres amor? ¿Me quieres tener dentro? —Le dijo Tony con voz ronca en su oído.

Con solo recordar a Tony dentro de él gimió y se mordió los labios para no correrse.

—Eso fue un sí para mí. —Le dijo Tony llevándose los dedos a la boca y después hacia su trasero y penetrándolo con un dedo suavemente.

—Ahhh... —Casi gritó de placer empujándose más en la mano de su amante—. Tony...

Tony se estiró a la mesa de noche a sacar el lubricante y un condón. Llevó su lubricado dedo a su ano y lo preparó rápidamente, ambos estaban demasiado calientes para esperar demasiado.

—Ya no me hagas esperar. —Le rogó a Tony.

—Claro que no, ya hemos esperado demasiado. —Le dijo Tony colocándose el condón y penetrándolo rápidamente.

Quería gritar de alegría, después de tanto soñar con tenerlo nuevamente, sentir a Tony dentro de él fue más de lo que pudo soportar. Trató de contenerse pero fue un esfuerzo inútil, se abrazó a Tony y se corrió, mientras su amante lo sostenía firmemente contra su pecho.

Cuando las olas de placer se calmaron miró a Tony avergonzado.

—Lo siento... —Se disculpó con Tony—. Estaba demasiado excitado.

—Jamás te disculpes por correrte, eso fue tan caliente que casi me corro también. —Dijo besándolo.

Tony era tan maravilloso, comenzó a penetrarlo suavemente, muy sensualmente, tocando todos los puntos de su cuerpo que lo excitaban. Leo levantaba las caderas para encontrarse en cada empuje con él, aparentemente había pasado demasiado tiempo porque increíblemente estaba excitado otra vez.

Cuando el pene de Tony tocó su próstata gritó con todo su cuerpo en llamas nuevamente. Su amante lo penetraba frenéticamente mientras Leo gemía y se retorcía de placer en sus brazos.

—Yo estoy al borde amor. —Le dijo Tony con voz ronca—. Si sigues moviéndote de esa manera me correré también.

—Hazlo. —Le dijo Leo acercándolo y besando su cuello.

—Solo si te corres conmigo.

—Tony... —Alcanzó a decir explotando nuevamente—. Por Dios, te amo Tony.

Con una hermosa sonrisa en los labios Tony se corrió intensamente antes de caer sobre él exhausto.

Los dos jadeaban y respiraban como si hubieran corrido una maratón, Leo lo abrazó fuerte y movió su rostro para besarlo con dulzura.

—Yo también te amo Leo.
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Tony no quería moverse, había esperado tanto tiempo para volver a estar en los brazos de Leo. Solo se movió para levantar la cabeza y acariciar el hermoso rostro de Leo.

—¿Te he dicho alguna vez que tus ojos me volvían loco cuando estudiábamos?

—No, no lo sabía.

—No se como diablos podía concentrarme cuando estabas cerca. Lo único que quería era besarte y hacerte el amor como acabamos de hacerlo.

—Me conformo con tenerte ahora. No te dejaré ir de nuevo.

—Yo tampoco. —Le dijo Tony antes de besarlo una y otra vez.

Besó a Leo una última vez antes de levantarse con cuidado e ir juntos a la ducha. Tony aprovechó de lavar, acariciar y besar cada centímetro del cuerpo de Leo. Simplemente no podían quitarse las manos de encima.

—Estás más delgado. —Le dijo Tony mientras lo secaba.

—Sí, es un beneficio de la depresión.

—¿Beneficio? No me parece. Me gustas más con tu barriga. —Le dijo agachándose para secar sus piernas y besar su estómago.

—¿Estás bromeando?

—No, te amo tal cual eres, con tu barriguita incluida.

—El disparo debió soltarte algún tornillo, amor.

—Al contrario, me aclaró muchas cosas... —Le dijo acostándolos en la cama y abrazando a Leo contra su cuerpo—. Cuando estaba herido, sangrando, tirado en la calle. Lo único en lo que pensaba era en ti, en que iba a morir sin decirte y sin que supieras cuanto te amo.

Leo lo abrazó más fuerte antes de besarlo.

—No sabes lo terrible que fue saber que estabas herido. —Le dijo acariciando su pecho y tocando con sus dedos la cicatriz—. Cuando recibí la llamada solo quería tirarme al suelo a llorar y gritar.

—¿Susana te avisó? —Le preguntó con voz ronca.

—No, fue Adrián desde tu teléfono. Creí que eras tú el que me llamaba, pero en vez de hablar contigo, me dijo que estabas muy mal herido.

—¿Adrián? —Preguntó sorprendido.

—Sí, él estuvo contigo cuando te hirieron.

—No lo recuerdo.

—Estabas en shock. Adrián me dijo que... Me llamaste cuando estabas herido, él me buscó en tu teléfono y me avisó.

Tony le sonrió y miró a Leo a los ojos, a esos preciosos ojos y lo besó.

—Te dije que estaba pensando en ti.

—Lamento no haberte visitado cuando estabas herido.

—¿Me vas a decir ahora por qué no quisiste verme?

—Pensé que tú no me querrías allí, me dijiste sin excusas y sin excepciones.

—Soy un idiota, jamás debí pedirte aquello, fue una estupidez porque en el fondo no lo deseaba de verdad, quería que fueras por mi, te esperé cada día. Y si te quería conmigo en el hospital, más que a nadie. —Le dijo acariciando su cara.

—Ojalá lo hubiera sabido, lo único que pude hacer fue llamar a Susy cada día para saber de ti.

—No me lo dijo.

—Le pedí que no lo hiciera. Además como tampoco preguntaste por mí...

—Estaba herido porque no me visitaste, pero esperé cada día verte aparecer. Cada vez que se abría la puerta o sonaba el teléfono esperaba que fueras tú.

—Solo pude verte una vez. Todavía estabas inconsciente, me quedé a tu lado y pude besarte y sostener tu mano.

—No es justo, yo no podía hacer lo mismo. —Le dijo Tony sonriendo—. Así que ahora me vas a compensar.

Rápidamente se puso sobre él y lo besó, podía besarlo, amarlo toda la noche y aún así no estaría saciado del hambre que sentía por él. Leo se sentía igual, porque en cada momento que podía lo acariciaba, lo tocaba o lo besaba.

Cuando se estiró para buscar el lubricante y un condón casi gritó de la frustración.

—Demonios. —Leo lo miró sorprendido, Tony se sentó en los talones y lo miró tranquilo—. No tengo más condones. El que ocupamos era el último.

—Yo tampoco tengo.

—No he comprado desde que... Desde que terminamos.

—¿Y no compraste más en todo este tiempo? —Leo lo miró sorprendido.

—No los necesité. —Le dijo levantando los hombros—. Me echaste a perder para otros hombres. ¿Lo sabías?

—No quiero saber de otros hombres. —Le dijo cortante.

Tony tomó su rostro en sus manos para que lo mirara.

—No hubo otros hombres. No hubo nadie más después de ti. —Tony notó que Leo no le creía una palabra—. No me crees…

—No creo que no tuvieras la oportunidad...

—No dije que no las tuviera, tuve varias oportunidades, pero no podía, más bien no quería a nadie más. ¿Y tú? ¿Hubo alguien? —Preguntó con un nudo en el estómago.

—Sabes que no. —Le dijo Leo avergonzado.

—Pensé que... Cuando Lili me dijo que ustedes estaban haciendo cada uno sus vidas por separado, pensé que estabas con alguien más.

—Ella tenía derecho a encontrar a alguien que la amara como yo no podía. Pero no podía pensar en nadie más para mí. Intenté ir a un bar gay y tal vez conocer a alguien… —Le confesó a Tony—. Llegué a la puerta y sabía que no podría hacerlo, así que di media vuelta y volví a mi carro.

—Te llevaré a un bar, a un pub, a una disco, adonde quieras ir, pero a mi lado. Y pobre del que te ponga una mano encima...

Leo se rió y lo atrajo hacia él para besarlo. Se recostaron abrazados mientras se reían.

—Ya que solo podremos abrazarnos... O bien podría masturbarte y tú a mi. —Le dijo Leo bajando la mano para tocar su pene.

Tony estaba abierto a todo lo que Leo quisiera hacerle, pero había algo que deseaba, desde hace mucho.

—O podríamos hacerlo sin nada. —Le dijo serio a Leo.

Leo lo miró sorprendido.

—Siempre me dijiste que jamás lo hacías sin un condón.

—Estoy limpio, me hicieron todos los exámenes en el hospital. Tú también lo estabas cuando estuvimos juntos y si no has estado con nadie más... Podemos hacerlo sin nada. Solo si quieres.

—¿Tú quieres?

—Por supuesto que si. Pero solo porque planeo estar contigo y solo contigo los próximos cincuenta años. ¿Tú quieres lo mismo?

—¿Solo cincuenta? ¿Y que piensas hacer a los ochenta y cinco? ¿Salir a conquistar jovencitos?

—¿Sesenta años te parecen bien? –Le dijo sonriendo.

—Setenta y cerramos el trato.

—Lo que quieras amor, de todas maneras planeo pasar el resto de mi vida contigo.

Por un momento la sonrisa de Leo se entristeció.

—Todavía no se como lo haremos amor...

—Yo tampoco, pero lo iremos viendo día a día. Siempre que me ames y quieras estar conmigo, lo demás lo solucionaremos.

—El amor nunca fue nuestro problema.

—Entonces todo estará bien amor. —Dijo besándolo dulcemente.— Todo estará bien.
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Tony despertó desorientado, la habitación estaba a oscuras pero a los pocos segundos sabía exactamente donde estaba. En la cama, con Leo en sus brazos.

Miró los masculinos y suaves rasgos del rostro de su amante dormido y suspiró, había caído rendido después de hacer el amor. Leo no había soltado su mano aún, siempre le había gustado que su amante tomara su mano en cada ocasión que podía hacerlo. Siempre había pensado que era porque Leo llevaba muchos años casado con una mujer, pero el que tomara su mano no era un gesto femenino, era un gesto cómplice, que lo hacía sentirse unido a él y que a veces se sentía incluso más íntimo que un beso.

Acarició suavemente su rostro para asegurarse que de verdad estaba allí, que no estaba soñando. Por fin estaban juntos y se aseguraría de jamás volver a perderlo.

Sabía que debía despertarlo para que se marchara, pero se quedó unos minutos disfrutando el cálido cuerpo en sus brazos y del suave aroma de su amante. Suspiró y tomó la decisión de no dejarlo marchar, esta noche era suya y no lo dejaría marchar.

Suavemente besó y soltó la mano de Leo para levantarse sin despertarlo. Recogió la ropa de ambos que había quedado esparcida por todo el dormitorio. La ordenó y la dobló como sabía que a Leo le gustaba. Tomó la chaqueta de su amor y sacó el teléfono, buscó y marcó el número de Lili mientras caminaba hacia la sala.

—Hola corazón. —Le contestó Lili.

—Hola dulzura. —Le respondió de vuelta.

Qué diablos, estaba de buen humor después de haber tenido a Leo en sus brazos.

—¿Quién habla? —Preguntó Lili asustada.

—Soy Tony, lo siento, no quise asustarte. Solo quería avisarte que Leo está conmigo y que probablemente llegue tarde... Si es que llega.

—Vaya, no pierdes el tiempo. —Le dijo Lili alegremente.

—Ya hemos perdido demasiado tiempo.

—Me alegro por ustedes.

—¿De verdad? ¿De verdad te alegras? —Le preguntó sorprendido.

—Sí, él ha estado muy triste sin ti. Así que creo que ahora podrás devolvérmelo feliz.

Aquello no le gustó, Lili ya sabía de él y debía saber que nunca más sería de ella. No más.

—No. —Le dijo con firmeza—. Te lo prestaré algunas veces, pero él es mío Lili y siempre lo será.

Sintió a Lili soltar el aliento al otro lado del teléfono.

—Entonces veremos cómo nos arreglamos. No va a ser fácil, ya sabes eso.

Si, los hijos, la familia, hasta el perro. Pero ya no le importaba.

—Ya veremos cómo lo hacemos.

Cuando colgó fue al lado de Leo y lo abrazó, Leo abrió sus hermosos ojos un poco y gimió.

—Sigue durmiendo cielo.

—Está bien. —Le dijo cerrando los ojos y durmiéndose casi enseguida.

Tony se quedó mucho tiempo mirándolo dormir y acariciándolo suavemente.

Se las arreglarían, como sea se las arreglarían.




  





	
Capítulo 13






Leo le sonrió a Tony a través de la mesa y se sobresaltó al ver a su hijo levantarse molesto y salir al exterior del restaurante donde estaban almorzando. Su hija también los acompañaba y miró la escena un poco sorprendida.

Era un hermoso día y habían salido a almorzar en un lugar cerca del río en las afueras de la ciudad. Su hijo Max había estado callado y molesto todo el viaje, desde que llegó a recogerlos.

Tony estaba libre y había querido pasar el día con las tres personas que más amaba en el mundo. Tony y él estaban viviendo juntos y enamorados desde hace varias semanas. Para todo el mundo él solo compartía el departamento con Tony mientras encontraba otro sitio donde vivir. Sus hijos al principio habían tomado bien su separación, pero Max últimamente estaba más y más hosco con él.

—¿Sabes que le pasa a tu hermano? —Le preguntó a Tamy.

—Si... Creo que sí. —Le dijo bajando la vista a su comida.

—¿No me vas a decir?

—¿El tío Tony...? —Le dijo bajando el tenedor—. Él... y tú...

«Oh por Dios», pensó Leo, notando que Tony se ponía tan tenso como él.

—¿Que pasa linda? ¿Qué quieres saber?

—¿Tony y tu... son más que amigos? ¿Ustedes son novios?

Había esperado este momento mucho tiempo, había hablado con Dani para que lo ayudara a explicárselo a sus hijos, su respuesta solo fue: Se honesto.

—Sí, somos novios y estoy enamorado de él.

—Si Tony es tu novio, entonces eres...

—Gay. La palabra es gay. —Le dijo a su hija.

—¿Quieres que los deje solos para que conversen? —Tony tuvo la delicadeza de preguntarle a su hija, no a él.

Tamy asintió y Tony se levantó tomando la misma dirección por donde había ido Max.

—¿Por eso mamá y tu se separaron? ¿Por que eres gay?

—Tu mamá y yo siempre fuimos y siempre seremos los mejores amigos del mundo, pero no funcionábamos como pareja, en parte porque soy gay. No éramos felices, ahora ambos lo somos.

—Sí, ella se ve feliz.

—Lo sé, y me alegro por ella. Amo a tu mamá y quiero que sea feliz.

—Ella nos dijo lo mismo. Y nos pidió que no te culpáramos por el divorcio.

—¿Tú me culpas por el divorcio?

—No lo sé. Supongo que a Max y a mí nos chocó un poco saber que tú estás con Tony y te culpamos más que a mi mamá.

—¿Tu hermano también lo sabe? ¿Por eso no me habla?

—Sí, él se puso a llorar cuando lo conversamos. En realidad es mi culpa, yo lo sospeché y se lo dije.

—Nada de esto es tu culpa. —Le dijo tomando su mano y dando gracias al cielo de que su hija no lo rechazara—. ¿Como lo supiste?

—Bueno, me parecía extraño que vivas con él... Ganas suficiente dinero para tener tu propio lugar.

—¿Solo por eso?

—No, además se supone que duermes en el dormitorio más pequeño, pero una vez miré y toda la ropa que está allí ni siquiera te la pones ya, es muy antigua. Pero lo que me terminó de convencer fue que una vez te fuiste a lavar los dientes y debiste buscar tu cepillo en el baño de Tony.

—Vaya, eres mejor detective que Tony. —Le dijo sonriendo.

—Sí, sería una buena detective. —Le dijo con una sonrisa triste.

«Oh no, eso jamás». Ya tenía bastante con preocuparse de que a Tony lo hirieran. Se volvería loco si su hija eligiera una carrera así de peligrosa.

—No me has dicho si te molesta que sea gay. –Le dijo a su hija preocupado.

–Papá... Tony me cae bien, él es simpático. Y me alegra que seas feliz. Pero...

—¿Pero?

—¿Está bien que me sienta un poco avergonzada? Es un poco extraño tener un papá normal y después enterarte que es gay. Si en mi colegio algún compañero se entera se van a burlar de mí. Hay una niña en el colegio que tiene dos mamás y todos le dicen las cosas más horribles que puedas imaginar.

—No tienes que contarle a nadie si no quieres. Ni Tony ni yo hemos contado que somos gay en el trabajo, no podría exigirte que tú lo afrontaras si no quieres. Sé que los niños se burlan y son crueles... Aún hay muchos prejuicios.

—¿Porque es malo?

—Según algunas personas es malo. Pero Tony y yo nos amamos y no hacemos daño a nadie. ¿Crees que eso es malo?

—No. —Pensó unos minutos antes de hablar y arrugar la nariz—. Solo no lo beses delante de mi ¿okey?

Leo sonrió.

—¿No tienes más preguntas? —Leo esperaba de todo tipo de acusaciones o recriminaciones.

—Si tú y Tony duermen juntos... ¿También tienen sexo?

«Oh Dios»

—Si, Tony y yo hacemos el amor, eso hacen las parejas. —Le dijo rojo como un tomate.

—El sexo entre hombres no es igual que con una mujer ¿no?

—No, claro que no, pero eres demasiado joven para estar preguntando sobre sexo. —Le dijo tratando de cortar la conversación sobre sexo con su hija.

—¡Por favor! —Le dijo rodando los ojos—. Andrea, de mi curso está embarazada. La edad para comenzar a tener sexo es mucho más baja que cuando tú eras adolescente.

—¿A los catorce años? —Le preguntó espantado—. ¿Para ti también?

—¡No! ¡Claro que no! Ni siquiera tengo novio.

—Menos mal, ya iba a encerrarte en un convento.

—¡Como si mi mamá te fuera a dejar hacerlo! —Le dijo riendo.

—Está bien, tienes razón en eso, pero te advierto que Tony te quiere mucho, y tiene una pistola.

Su hija abrió mucho los ojos y luego se rieron. Se alegró de que su hija pudiera seguir bromeando y riendo con él. Las reacciones que siempre temió más eran las de Lili y sus hijos, y ellas no habían sido para nada tan terrible como se había imaginado.

Pero recordó la actitud de Max y de lo molesto que había estado con él. Sabía que la reacción de su hijo sería la más difícil de afrontar, solo rogaba que su hijo encontrara en alguna parte de su corazón amor suficiente para perdonarlo.
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Tony se acercó tranquilamente a Max. El muchacho estaba arrojando con fuerza piedras al río, tenía una notoria y manifiesta rabia contenida. Había notado la molestia de Max cuando lo vio en el automóvil, pero pensó que se debía a que quería estar a solas con su papá y su hermana. Ahora entendía que si Tamy sabía de ellos entonces Max también debía saberlo, por eso estaba actuando de esa manera.

Cuando estuvo lo suficientemente cerca de Max no habló, se quedó mirándolo y esperando el momento adecuado para tratar de comunicarse con él.

Max se percató de su presencia y lo miró con rabia.

—¿No te quedaste a seguir coqueteando con mi papá? —Le preguntó arrojando una piedra con aún más fuerza.

—No, preferí dejarlo conversar con tu hermana.

—¿Sobre ustedes?

—Sí, así que supongo que tú también lo sabes.

—Sí, lo sé. Mi papá se acuesta con su mejor amigo. ¿Qué lindo no?

—No solo nos acostamos. Estamos enamorados.

—¡Por favor! ¡Acabo de almorzar, me vas a hacer vomitar!

Tony no pudo evitar sonreír.

—Sí, supongo que para ti es…

—¿Chocante? ¿Repugnante? ¿Asqueroso? —Le dijo Max arrojando una piedra con cada palabra.

—Iba a decir incómodo.

—Te quedas corto. —Le dijo arrojando otra piedra con fuerza.

—Se que estás muy molesto, pero todavía no se si conmigo, con tu padre o con ambos.

—Ambos, pero supongo que a ti te odio más.

«Odio». Esa palabra era la peor de todas y a la que más temía.

—Solo te pido que si quieres odiarme lo hagas, pero no a tu papá. Él te ama y sé que toda esta situación le duele.

—Claro que te odio, por tu culpa mi papá es... es...

—Es gay. No busques una palabra que lo ofenda porque no te lo permitiré. Se que tengo mucha culpa en la separación de tus padres, no creas que no lo se. Pero para tu información, si tu papá es gay, eso no es mi culpa.

—¡Pero él no era gay! ¡Tú fuiste el que lo pervirtió! —Le dijo finalmente girándose y mirándolo con odio.

—¿Pervertir? —Preguntó espantado, antes de respirar hondo para controlar su carácter—. Yo no he pervertido a nadie.

—Mi papá estaba bien hasta que apareciste tú. Hasta que lo volviste gay.

—Si esa teoría fuera cierta entonces tú también podrías ser gay.

—Claro que no... —Le respondió ofendido.

—¿Por qué no? ¿No crees que pueda convencerte también de que prefieras acostarte con un hombre?

—No.

—¿Entonces por qué crees que yo pude convencer a tu papá?

—Porque... porque...

—¿Porque es más fácil odiarme a mí que a él?

—¡Tú fuiste el que llegó a arruinarlo todo!

Sabía que él tenía parte de la culpa, y esto era precisamente lo que siempre quiso evitar. La separación de Leo con sus hijos.

—Lamento que pienses así, lo único que Leo y yo queremos es estar juntos sin lastimar a nadie, que ustedes sufran lo menos posible con los cambios.

—¡No quiero que las cosas cambien! ¿Por qué no podíamos seguir como estábamos?

—Porque él no era feliz.

—¡Él era feliz con nosotros! —Dijo molesto.

—Si lo era, todavía lo es, pero nadie puede ser completamente feliz viviendo una mentira. Él solo quiere que no dejes de amarlo, aunque no lo aceptes por lo que es, por lo menos que no dejes de amarlo.

—Yo lo amo, es mi papá. Es solo... Tengo tanta rabia. Pienso que tu y él duermen juntos y hacen cosas...

—Hacemos el amor.

—Agg. —Le dijo poniendo cara de asco.

—Hacemos todas las cosas que te imaginas, porque tu papá y yo estamos enamorados y cuando estamos juntos hacemos el amor. Sé que te cuesta entenderlo, pero él sigue siendo tu papá, un papá que te ama.

—No puedo ni siquiera verlo cuando te mira, es asqueroso.

—No te puedo pedir que me aceptes. Solo te pido que no olvides que Leo ha sido un buen padre para ti y para tu hermana. Que no olvides estos diecisiete años solo porque no apruebas lo que hace con su cuerpo. Que no lo rechaces solo porqué tuvo el valor de amarme.

Max lo miró y no supo que decirle. Tony por fin sentía que había logrado hacer mella en el muro que Max había levantado.

Vio acercarse a Leo y mirar a su hijo con aprensión.

—¿Cómo estás? —Le preguntó a Max.

Su hijo solo levantó los hombros sin mirarlo.

—¿Me odias?

—No. —Le dijo Max con los ojos llenos de lágrimas.

—Sé que es difícil de entender hijo.

—¿Por qué tenías que cambiar? —Le preguntó llorando.

Leo se acercó a su hijo cautelosamente y lo abrazó. Afortunadamente Max no lo rechazó y se abrazó a su papá llorando.

—Sigo siendo el mismo hijo. No he cambiado. Lo único diferente es que ahora sabes la verdad.

Tony aprovechó ese momento y los dejó solos. Aún tenían un largo camino por recorrer, pero por lo menos padre e hijo iban a conversar. Sabía que Max amaba a su papá y quizás le costaría un tiempo aceptarlo, pero tarde o temprano lo haría.




  





	
Epílogo






Leo sonrió ante la imagen de sus amigos bailando. Xavi y Adrián eran la pareja más dulce que había visto casarse desde que había asistido al matrimonio de Alex y Dani. Todavía no se decidía cual de las dos parejas era más linda.

Sintió que Tony apretaba suavemente su mano y sonrió. Era el primer matrimonio al que asistían juntos, como pareja.

Tony y él llevaban más de un año viviendo juntos, probablemente el año más feliz de su vida. Era maravilloso despertarse cada mañana abrazado a Tony. Pasar las tardes juntos, incluso cuando Tony tenía turnos el sentirlo entrar en la cama de madrugada lo hacía sentir feliz.

Sus hijos, especialmente su hija, poco a poco fueron aceptando su nueva situación y a Tony en sus vidas. Max era un poco más impredecible, había días que todo estaba bien y otros en que odiaba a Tony con el alma. Leo se lo tomaba con calma y paciencia, sabía que era cosa de darle tiempo y esperaba que con la madurez de su hijo también llegara el entendimiento.

A pesar de lo que había creído y dicho a Tony, fue saliendo poco a poco del closet. Después de que sus hijos se enteraran de la verdad, se dio cuenta que ellos eran los únicos a los que temía lastimar y como ambos ya estaban al tanto, no tenía que ocultarse más.

Probablemente el momento más duro fue hablar con su madre y sus hermanos. Su mamá lloró y aún no entendía como podía estar enamorado de Tony, por lo que iba cada día a la iglesia a rezar por la salvación de su alma. Sus hermanos por otro lado, el mayor no lo tomó muy bien, gritó, despotricó, lo insultó y no le habló durante varios meses, pero después de un tiempo y con el apoyo incondicional de su cuñada y su sobrina mayor, se había sentado a conversar con él, incluso ya saludaba a Tony sin gruñir. Su hermano menor en tanto se quedó mudo y salió de la habitación sin decirle nada, dos días después apareció en su puerta, lo abrazó y le dio su apoyo.

También había salido con varios amigos, incluidos sus ex compañeros de curso y había presentado orgullosamente a Tony como su pareja. La alegría en el rostro de Tony cada vez que lo hacía lo llenaba de felicidad. Tal como Alex le había dicho, algunos amigos se habían alejado, pero no los que valían la pena.

La amistad de Xavi y Adrián había sido una agradable sorpresa para todos. Solían salir a comer juntos, y cuando Alex y Dani estaban en la ciudad también se sumaban.

Tony adoraba a Alex y Dani, era muy difícil no quererlos, pero se habían ganado a Tony cuando le había hablado sobre su colapso y de cómo ambos lo habían ayudado y conversado con él, su novio aún se sentía en deuda con ellos. Les había dicho que jamás podría pagarles por haber estado allí con él.

Leo sonrió al prestar atención a la letra de la canción que Xavi y Adrián habían escogido para bailar. Era “He vuelto a vivir por ti” de Andrés de León.




Siempre me imaginé, con alguien así como tú

Y como un sueño apareciste entre mis brazos

Después de tanto tiempo que te había esperado

Hoy he vuelto vivir por ti

Ya no tiene sentido nada sin ti

Tú llenaste el vacío que había en mí

A tu lado siento por primera vez

El Amor




Xavi y Adrián se miraron con dulzura y no pudo evitar mirar a Tony. Él le devolvió la mirada antes de darle un suave beso en la frente. Sintió su cara arder, siempre le pasaba cuando Tony lo besaba en público, lo cual era una estupidez porque allí no eran la única pareja gay.

A su lado estaba Alex que lo miró y sonrió. Su amigo había tenido razón, la vida le había dado otra oportunidad con Tony. Y dio gracias al cielo que así fuera.

Cuando volvió a mirar a los novios Adrián tomó dulcemente el rostro de Xavi y lo besó suavemente, pero antes de que el beso terminara Xavi lo tomó por el cuello y lo acercó más dándole un profundo y apasionado beso que hizo reír a todos y comenzar a aplaudir por el efusivo beso.

Cuando terminaron de besarse Adrián se abrazó a Xavi sonriendo. Tony le había contado a Leo todo lo que ellos habían pasado por culpa del gemelo de Xavi y se alegró de que sus amigos estuvieran felices y viviendo aquel hermoso momento.

—Fue una hermosa ceremonia. —Dijo Dani suspirando y abrazándose a Alex.

—Sí, fue tan linda como la nuestra. —Le dijo Alex besando su cabeza.

—Entonces espero que ellos sean igual de felices que nosotros. —Dijo Dani.

—Estoy seguro que sí. —Dijo Tony—. Ellos se aman y ya han pasado por todo lo malo que podían pasar. Si aquello no los separó, nada lo hará.

—Es verdad, los momentos duros pueden destruir o fortalecer a una pareja. —Le dijo abrazando a Dani más cerca—. A ellos los fortaleció.

Durante la cena, compartieron la mesa con Alex, Dani y también con Gino y su esposa Elizabeth. La dulce esposa de Gino bromeó mucho con el hecho de que era la única mujer en la mesa y se notaba, porque cada cierto tiempo se levantaba a llamar por teléfono para saber cómo estaba su pequeño hijo. Dani también llamó para saber cómo estaba su hija, aunque solo una vez. Luego dejó de preocuparse ya que la niña estaba bien cuidada por sus abuelos.

Cuando Adrián y Xavi se acercaron a su mesa a saludarlos, se quedaron a conversar con ellos mucho más tiempo que con el resto de las mesas.

—Fue una ceremonia muy linda. —Les dijo Dani.

—Gracias, es lo que siempre soñé. —Le dijo Adrián acurrucándose más contra Xavi.

—Quién diría que el tímido Xavi que conocimos acabaría por conquistarte Adrián. —Le dijo Alex.

—Yo lo supe enseguida. —Dijo Gino con una sonrisa orgullosa.

—Mentiroso. –Le dijo Adrián sonriendo.

—Es verdad. —Le dijo Elizabeth—. Esa noche cuando conociste a Xavi y llamaste a Gino, me lo dijo apenas colgó, dijo textualmente “Adrián y Xavi se conocieron y Adrián cayó redondito”.

Todos miraron sorprendidos a Gino.

—¿Cómo..? —Le preguntó Adrián.

—Llevabas meses rumiando y gruñéndole a todo el mundo como un ogro. Conoces a Xavi por diez minutos y me llamas alegre y bromeando como no lo hacías en meses. —Levantó los hombros—. Supe enseguida que había sido amor a primera vista.

—Bueno, gracias por hacer de cupido, nunca podré agradecértelo suficiente. —Le dijo Xavi abrazando a Adrián.

—¿Cuándo se van de luna de miel? —Les preguntó Alex.

—Tenemos dos semanas libres, así que nos vamos la próxima semana. —Les dijo Adrián.

—Pero vamos a pasar primero unos días en nuestro departamento de la costa, para desestresarnos un poco de los preparativos del matrimonio. —Les dijo Xavi.

—Ya que van a estar en la costa podemos almorzar juntos. —Les dijo Alex.

—Tony y yo nos vamos a tomar unos días y nos vamos a la costa también.

—Perfecto. Será la perfecta despedida antes de que salgan de viaje. —Les dijo Dani.

—Podemos ir a la playa de Dani. —Le dijo Xavi a Tony—. La que te comenté que está escondida.

—Bueno, pero tendrás que soportar la fea cicatriz que me quedó en el pecho después del disparo. —Le dijo Tony.

Xavi lo miró y apuntó a su propia cara.

—¿Crees que me preocupan las cicatrices?

—A mi menos. —Dijo Dani—.Recuerda que textualmente me sacaron el corazón del pecho, así que mi cicatriz es más grande que la de ustedes.

—¿Están compitiendo por el tamaño de sus cicatrices? —Preguntó Gino sonriendo.

—Agradece que no lo hacemos con el tamaño de nuestros penes. —Le dijo Xavi sonriendo.

—Estoy seguro que ahí les ganas cielo. —Le dijo Adrián riendo.

—No estés tan seguro. —Contestaron Dani y Tony al mismo tiempo, provocando una sonora carcajada en la mesa.

Gino en tanto los miraba incómodo.

—Hay cosas que definitivamente no quería saber. —Les dijo avergonzado. Lo que provocó otra tanda de risas.

—Me encantó la canción que eligieron para bailar, fue muy romántica. —Les dijo Elizabeth.

Xavi sonrió y besó el cuello de Adrián.

—A Adrián le costó decidirse, quería una de Rammstein.

—¿¡Qué!? ¿El ultra romántico Adrián quería una canción rockera? —Le preguntó Gino.

Adrián se puso colorado y miró a Gino como diciendo “Cállate”.

—Era la canción que estaba escuchando Xavi cuando nos conocimos. Pero no había manera de bailarla así que elegimos la otra, que es una de mis favoritas y también me hace recordar a Xavi.

—A mí también me encanta. —Le dijo Xavi besándolo.

—Nosotros no tuvimos problemas para elegirla. —Dijo Dani tomando la mano de Alex.

—¿Cuál eligieron? —Preguntó Xavi.

—”Quiero Paz” de Gatti. ¿Ustedes tienen alguna? —Les preguntó Dani.

—”Pequeño rayo de sol” —Les dijo Tony.

—Sí, pero ya no la escucho. —Dijo Leo mirando a Tony, que lo miró extrañado.

—¿Por qué? —Preguntó Dani.

—Cuando estuvimos separados me deprimía mucho escucharla, me provoca… —Levantó los hombros cuando no encontró las palabras—. Ya no me hace feliz escucharla.

—Se a que te refieres, cuando estuve separado con Alex no podía escuchar nuestra canción sin llorar. Pero ahora que eso pasó ya me hace feliz de nuevo.

—A mi me sigue gustando. —Le dijo Tony besando su mano.

—Me disculpan un momento. —Les dijo Xavi dejándolos solos.

Siguieron conversando cuando de improviso Xavi apareció con una sonrisa en el rostro. Adrián lo miró y supo enseguida que algo había hecho.

—¿Qué hiciste?

—Nada, solo le pedí una canción al chico de la música.

De improviso la melodía suave de su canción comenzó a sonar y Leo contuvo el aliento.

—Llévalo a bailar Tony. —Les dijo Xavi guiñándoles un ojo—. Y asegúrate de darle buenos recuerdos a Leo para cuando vuelva a escuchar la canción.

Tony sonrió y se levantó llevándolos hacia la pista. Se abrazaron y Leo colocó la cabeza en su hombro. No pudo evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas.

—No llores amor, no quiero que nada te haga llorar de nuevo, ni siquiera una tonta canción.

—No es tonta, es hermosa.

—Pero te pone triste.

—¿A ti no?

—No. Cuando estábamos separados y la escuchaba en algún lado siempre mi corazón saltaba con la esperanza de que fueras tú llamando. Además cuando me hirieron la última imagen que recuerdo en mi cabeza es a ti y a mí bailándola en mi dormitorio. ¿Lo recuerdas?

—Recuerdo cada segundo que he pasado contigo.

—No sabes cuánto deseaba en esos momentos decirte que te amaba, que quería que nos quedáramos así juntos para siempre, bailando nuestra canción.

—Yo también lo deseaba. Lamento haber tardado tanto en superar mis miedos.

—Te habría esperado. Siempre tuve la esperanza de que estuviéramos juntos algún día. Que algún día volvería tenerte en mis brazos como estamos ahora.

Leo levantó la cabeza y lo besó.

—Lo lograste, amo esta canción.

—Vivo para hacerte feliz amor. —Le dijo Tony besando su frente.

Leo recordó por un momento su matrimonio con Lili, había sido una ceremonia sencilla, ya que ambos eran jóvenes y ella estaba embarazada. Sus amigos también se habían casado, él único que no había pasado por los votos matrimoniales era Tony.

—¿No quieres algo como esto para ti? —Le preguntó a su novio.

—¿Una ceremonia? —Preguntó extrañado—. Mmm... No, no necesito una ceremonia para saber que me amas. ¿Tú lo quieres?

—Creo que sería demasiado para mis hijos. Además tienes razón, tuve la ceremonia con Lilian y eso no garantizó nada.

—Creo que lo único que nos garantizará un final feliz será trabajar día a día en nuestra relación.

—Entonces solo me queda prometerte que trabajaré día a día en nuestra relación. Y que te amaré por el resto de mi vida.

Tony lo abrazó más cerca y lo besó.

—Y yo prometo controlar mi carácter, recoger la ropa sucia, evitar las balas... Y jamás dejar de amarte.

—Las dos últimas son las promesas que me importan. —Le iba a decir algo pero se contuvo.

—¿Que pasa amor? —Le preguntó Tony.

—Si algún día... Encuentras un sabor que te guste más que el mío...

—No pasará.

—No puedes saberlo.

—Si puedo. —Ante la incredulidad de Leo, lo abrazó aún más cerca—. Te he amado desde que tengo quince años y siempre supe que tú eres el sabor que me gusta. Lo supe desde el primer beso.

—¿Y ya no seguirás buscando?

—No. Tu sabor es mi favorito amor, sabes a lúcuma.

Le dijo acercándose a él y besándolo apasionadamente. Los dulces y cálidos besos de Leo no tenían comparación con nada. Ningún sabor se le comparaba, su búsqueda había terminado por fin.





Fin
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